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INTRODUCCION. 

La historia del correo se halla vinculada 1nt.inarren­

te con los diversos ciclos evolutivos de la civilizaci6n hu­
mana en todas sus manifestaciones; el correo acerca y oc:rnuni 

ca a los hacbres de todas las nacionalidades y razas; siendo 

la Instituci6n más nd:>le y nás grande que ha podido fundar -

el honbre, porql.E es la que tiene en sus funciones el mayor­

ntlrrero de intereses de la colectividad, que se le conftan ~ 

reo dep6sitos de valor naterial más grande y de mayor estima­

ción; se encarga de transportar a traws de los cinco conti­

nentes, las ideas, sentimientos e intereses; as! los accnte­
cimientos más grandes y más trascendentales del mundo han si 

do resueltos despu&; de recibir un correo. 

De todas las invenciaies maravillosas del harbre, el 
correo es una de ellas; ya que nuestra ~poca no se coooebi-­
r!a sin los correos, siendo acertado nencionar que el grado­

de desarrollo de las ciencias, de las industrias y de todas-

. las actividades que d:>jetivan el grado de vitalidad de un -

pueblo, son casi exclusivamente al intercanbio ideo16gico y 

material que pennite que un engranaje tan vasto y perfeocio­
nado, siemp:ce es~ a dis?Jsici6n de qui.en lo necesite. 

El correo funge eom:> agente caiercial llevando del -
fabricante al detallista muestrarios, cat!logos, ofertas, ~ 
didos, etc. , es veh!culo de propaganda directa entre caner-­
ciantes y consmnidores. También entre pa!ses ~licos por la 
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diferencia de sus ideas, por igual en la coincidencia de - -

ideas cuanaO se restablece la paz que siert'{)re se desea. 

l?one en contacto directo a personas·que quizá no se­

oonooen y que a traws de los años ¡:x:>Siblenente janás se co­

nocer§n pero que seguirán en contacto por nediaci6n de la c~ 

rrespondencia escrita, la cual puede ser tan amplia caro se­

desee, sin que tenga o sufra restricciones cono otros roodios 

de corcunicaci6n. 

Su influencia en la educación de los pueblos es - -

igualzrente notable, por sus conexiones, con las fuentes edu­

cativas del género humano, transportando libros, periódicos, 

folletos y de cuanto impreso se trate, provocando oon ello -

un sallilable intercanbio de ideas y de conocimientos en el -

mundo entero, esa facilidad de divulgación de tcrla idea lla­

rrada a transfonnar a la humanidad, trátese de un descubri- -

miento científioo o bien de una tendencia que inq:>lique un ~ 

vimiento de renovación social. Llega en su prop6sito de ser 

vir al público, para ser, su mejor auxiliar; así la diversi­

dad de las fund.ones que desenpeña el correo, en sus mtllti-­

ples aspectos; pues no solarrente ejerce el papel de tm sim-­

ple conductor oe canunicaciones, sino que su labor tiene ma­

nifestaciones de carácter bancario caco en la expedición de­

giros en el servicio interno e intenlacionales. 

Es admirable el servicio de ahorros inplantado ya en 

algunos paises, con tendencia a inculcar en todos los pue- -

blos el hábito de la eoonarú.a. En este aspecto la finalidad 
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del correo es de aspecto noral. 

El fin prinordial de este trabajo de investigaci6n -

es, analizar las nonnas jurídicas de Derecho Penal aplicable 

en cuanto a la violación de correspondencia. 

El IA:!recho Penal protege a tan noble instituci6n del 

correo; asi la seguridad y garant1a para las corresponden- -

cías que emite tcxlo ciudadano, asi tanbién la protecci6n pos 

tal para el extranjero. 
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CAPITULO I 

TITULO I 

LA HISTORIA DEL OORREO EN LA ANTIGUEDAD HASTA 

LA EDAD MEDIA. 

1 

Se cree qt:e el correo es tan antiguo caro el horrbre­

misrro considerando su importancia fundamental corro factor de 

cisivo en todas las actividades hurcanas, convencidos de que, 

el espíritu de sociabilidad es ingénito en el individuo, así 

los prirreros grupos de seres humanos, aGn en la más primi ti­

va de las concepciones, tuvieron que haber buscado la comuni 

caci6n entre sí¡ ya sea verbal, por escrito nediante signos­

º sea el jeroglífico, por nedio de la pintura, las señales -

indicadas por fuego o por hurro, lo que a través de los si- -

glos se oonsigue nediante el uso de los correos. 

CONCEP'ID DE LA PALABRA CORREO. - Gustavo c. Campillo­

dice que la palabra correo de acuerdo con la def inici6n que­

dá el Diccionario de la Academia Española es: "El que tiene­

por oficio llevar y traer la correspondencia de un lugar a -

otro. Servicio Público que tiene por objeto el transporte -

de la correspondencia oficial y privada - casa, sitio o lu­

gar donde se recibe y se dá la correspondencia". 

Don Jo~ Velarde en su Diccionario Postal Ilustrado­

- ~xico, 1905 - dice: que el noobre de correo en su origen­

fue aplicado al individuo que rnaterialnelte corr!a cuando se 
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encargaba de corrlucir las correspondencias de las autorida­

des o de los particulares, si esas corresporxlencias eran ur­

gentes; si no había urgencia, el ex>rrluctor no se llamaba co­

rroo siro trotero. 

Para el estu:lio del proceso evolutivo de este servi­

cio, pensanos que, más que en su desarrollo material observ~ 

renos su aspecto etlológico corro factor y consecuencia irure­

diata del adelanto y progreso de los pueblos del Universo. 

En este breve· estudio de la historia del correo, CO!!_ 

signaré algunos datos relacionados con la evoluci6n y las ~ 

racterísticas de dicho servicio en los diferentes pueblos -

que se han distinguido cono los niás cultos, de tendencias -

más elevadas considerados cooo los precursores en algunas de 

las ramas del saber humano, aprovechando los ¡::ocos datos que 

han sido posible recopilar, aunque parezca incretble, dada -

la escasez de obras de consulta relacionadas con el corroo. 

l. - EL CORREO EN EGIP'ID. La creaci6n de los correos 

en Egipto se atribuye al Rey Tesosthros, segundo rronarca de­

la Dinastía III. Para tal efecto los papiros eran llevados­

por correos a pie, quienes tenían puestos establecidos y co­
rrespondían t::.""los con otros, así se sucedían hasta que en - -

1600 A. c. aparece el caballo en la historia, bajo el reina­

do de Aaharoos de la Dinastía XVIII. Este suceso produjo un­

carrbio radical en todos los rredios de transr:orte. Así el -

:Peat6n correo fue sustituído por el correo nontado. 

IDs gobernadores de las colonias egipcias estaban -
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obligados a dar un porte diario referente a tcxlos los suce-­

sos ocurridos en sus respectivos distritos y los comercian-­

tes egipcios escribían tanbién en ciertos perícxlos a sus co­

rresponsales fenicios pidiéndoles artículos de corl'ercio, por 

ser la fenicia en aquellos rerrotos tianpos el pueblo de mis­

prosper idad conercial (1). 

Sin embargo todos los autores coinciden que desde -­

los primeros albores de la grandeza del pueblo egipcio se -

utilizó el correo, para tranSmitir especialnente órdenes de­

ti¡:o militar, lo que para tal efecto se hacían en unas tabli 

llas de las cuales se encontraron algunas en las ruinas del­

antigoo Egipto, en El Amarnain, y según los estudios arqueo­

lógicos datan de 3400 años A.C. (2) 

2.- EL CORREO EN PERSIA.- Jenofonte, historiador y­

filósofo general, griego (427-335 A.C.). Autor de la Cirope­

dia (a la gloria de Ciro el Grande) , hablando del correo en­

tre los persas dice lo siguiente: "Conocem::>s aún otra inven­

ci6n de Ciro para asegurar al Gobierno de su vasto imperio", 

(1) Verdegay, "La Historia del Correo en el Mundo" que proce 
de del historiador Reginald Stuard Poole, citado a su ::­
vez en la pagina 11 del Anuario "Los Servicios de Co- -
rreos en México" por Gustavo C. Campillo, Jefe de la Ofi 
cina de Estudios Técnicos del Departamento Técnico y de::­
Organización de la Dirección General de Correos. México, 
D.F., 1949. Año X de su publicación. 

(2) M. J. Gomes Macpherson, "Orígenes del Correo". Caracas -
1939, citado en la página 12 de la obra de Gustavo c. 
Campillo. 
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y es que, era el medio de saber sin denora lo que pasaba en­

los más lejanos lugares. 

Ciro, habiendo hecho el cálculo de la distancia que­

un caballo puede reoorrer en. un día sin cansarse, mand6 co~ 

truir caballerizas separadas entre sí p:>r dichas distancias­

y colooo caballos y servidores para cuidarlos y puso al fr~ 

te de cada uno de estos puestos a un horrbre, quien debería -

recibir los despachos y transmitirlos. Y era frecuente que­

en la noche no se detuviera al rrensajero, así FOr sistema de 

relevos alcanzaba una velocidad que según expresi6n de los -

historiadores superaba el vuelo de los pájaros (560-529 A. -

c.). Cono se verá oonúenza a advertirse ya un propSsito de­

organizaci6n del correo, pero con exclusividad al servicio -

del soberano. 

En la época de Dario I (521-485 A.C.), los ¡;:ersas -

conquistaron la India, sonetieron la Tracia y Macedonia lle­

vándose así una canpleta organizaci6n del Imperio, habiéndo­

se continuado el núsrco sistema de canunicaciones para aprov~ 

char la red de caminos que Ciro había ronstruído. 

3.- EL CORREO EN GRECIA.- Grecia, considerándose -

hasta ahora caro el pueblo más refinadamente culto; es la C.:!:!, 

na de los más preclaros horril:Jres de su época, cono Esquilo, -
Eurípides, Aristófanes, Plat6n, Dem5stenes, Jenofonte y el -

rni.srro Plutarco. Se encuentran frecuentes referencias respec 

to a los oorreos, que según parece funcionaron caro Institu­

ci6n Oficial de carácter mi.litar. 
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Es conocida la Leyenda de que cuando Milciades ganó­

la batalla de Maratón, la noticia no fue transmitida a Ate-­

nas :por IOO<lio de rrensa j eros, sino que uno de los valerosos -

soldados corrbatientes salió oorriendo desde el rnisrro cainfO -

de batalla y al llegar a la ciudad cayó exánime después de -

gritar una sola palabra: ¡Victoria! (3) • 

Las relaciones constantes que la Grecia Europea sos­

tenía con la Grecia Asiática o Asia r.'Enor y casi con todo el 

Oriente hace suponer que los helenos tuvieron la necesidad -

de un bien organizado servicio de correos, aunque carecerros­

de datos precisos y circunstancias en relación con la mate-­

ria. 

Alejandro Magno, el poderoso genio militar conpren-­

dió que no había ilrperio posible sin centralización y me::1ios 

.Prácticos de unión entre sus diferentes :portes que permitan­

conocer con exactitu:l y rapidez los diversos aoontecimientos. 

Por ello, al llegar oon sus amias a la civilización griega,­

desarrolló y extendió con suno interés el servicio postal, -

así tarcibién, se preocupó en asegurar la comtmicaci6n entre -

las diferentes citrlades C;iile fue conquistando a su paso. 

4.- EL CORREO EN ROMA..- El correo corro Institución -

Oficial, que merecía es¡:ieciales atenciones de parte de los -

Cónsules y de los Emperadores. Ya que mientras el poderío -
romano se concentró únicanv:mte en el espacio canprendido y -

(3) Gustavo C. Campillo.- Anuario: "Los Servicios de Co- -
rreos en México". Pág. 13, México, D.F., 1949. 
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limitado p.:>r las Siete Colinas, no aparece el Correo cono -

institución; y sólaxrente al extender su daninio a la Italia­

propianente dicha, al quedar abiertas las principales vías -

militares cooo la Via Apia (312 A.C.), y la Vía Flaminia - -

(220 A.C.} hasta entonces aparece el rorreo caro Institución 

Oficial. 

Tito Livio {4), hace la descripción de los oorreos -

establecidos en esa éJ:XX'.él 11 llamados cursus publicus transpo!. 

tes del Estado y la Angarise (rrensajerías), que, era tll'la em­

presa dedicada al servicio de los particulares y que f uncio­

naba en casos especiales y ron ciertas y detenninadas condi­

ciones que debieron ser muy restringidas" {5) • 

El gobierno republicano estableció en las citadas -

Vías militares, unas Estaciones ron la denaninación de :¡;osi­

tiones que se dividen en tres clases o categorías a saber: 

lo. Civitates, centrales; 2o. Mutationes, de carrbio­

y 3o. Mansiones de alto o parada; todas dependían de dos eón 

sules y de dos E.diles Curales que eran encargados de la alta 

vigilancia. Así tanbién el personal de estos ·cursiis publi-­

~ era variado y numeroso. El personal se ~nía además-

(4) Historiador latino, nació en Padua (64 ó 59 A.C.), muere 
en 17 de nuestra era. Admirador del pasado y patriota -
ardiente, celebro la grandeza de Roma. (Ramón García Pe­
layo y Gross "Pequeño Larousse Ilustrado". Pág. 1606,-
1972). 

(5) Gustavo C. Campillo.- Anuario: "Los Servicios de Correos 
en México". Pág. 14, 1949. 
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de los Correos, los catabulenses (p::>stillones) que eran los­

ayudantes o acompañantes de les correos, pues nadie podía ~ 

rrer la posta sin ir acompañado. Tanbién hacían el oficio -

de conductores o carreteros, ya que tenían la obligación de­

cargar y descargar los carros de víveres, equipajes, etc., y 

conducirlos de estación en estación. IDs Shatores quienes -

tenían la obligación de ensillar y errbridar los caballos cu;f_ 
dando de la salida y llegada del ganado en buen estado; los­

rrn.iliones, rrozos, destinados en dar de coll€r y limpiar las e~ 

ballerizas. IDs mulemedici, herradores veterinarios que - -

prestaban asistencia médica al ganado. En C-'Onclusión todos­

recibían sueldo del gobierno y se les prohibía perlir a los -

viajeros recompensa alguna. Hubo tarcbién Inspectores y una­

especie de Reglammto, :i;x:>rque los honorarios de los correos­

estaban sujetos a tarifas. 

Se utilizó el correo; prirnerarrente com::> beneficio ~ 

elusivo de los Soberanos y de los hombres más prominentes en 

cada uno de los pueblos, casi con propósitos de índole gue-­

rrera; posteriorrrente corro 6rganos oficiales que relaciona-­

ban a los gobiernos de cada Estado y para comunicarse con -­

sus colonias o pueblos que sojuzgaban. 

En Esparta se utilizaba una clave llanada "Scytula", 

que consistía en un bast6n re:londo en la que se enrollaba en 

espiral una correa de cuero blanco, escribiéndose el :rrensaje 

que se deseaba transmitir, a lo largo de dicho bast6n oon el 

diárretro exactamente igual que había servido para escribirlo. 

También Plutarco en sus "Vidas Paralelas" cuenta que ese p~ 
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ceclimiento estuvo en uso entre los generales lace-denonius,­

(según Macpherson en su obra: "Orígenes del Correo") (6) 

Con los breves datos anotados se puede tener idea de 

lo que sucedi6 en todos los pueblos de la Edad Antigua, ha-­

cierrlo luego referencia de otros datos f'l.ll1danentales de este 
servicio. 

5. - EL CORREO EN LA EDl\D MEDIA. - En el curso del si­

glo "IN se continuaban utilizarrlo los correos y puede decirse 

que casi en la misma forma que en la edad antigua, y tan só­
lo se habían mejorado los merlios de transporte pero conf onre 

fueron siendo utilizados los animales de carga, después el -

carruaje, etc., se aprovecharon estos misrros elenentos para­

hacer más rápido el transporte de los rrensajes, pero tcx1avía 

considerados cono uso exclusivo del Estado o bien de grur:os­

privilegiados de carerciantes, políticos, etc., habiendo si­

do el E.dicto expedido por Luis }lJJ en 1464, en Luxies, cerca­

de Doullens, el que creó un servicio regular de correos a ~ 

ballo en Francia, dependiente de la Corona. 

Algunos piensan que en el citado E.dicto de Luxies, -

se da el nacimiento del Correo, corro Instituci6n manejada -

por el Estado pero que también comienza a torrarse en cuenta­

el interés del públioo, ya que en uno de sus capítulos oond!_ 

cionaba a los particulares para el despacho de sus oorreos,­

diciendo lo siguiente: "Serán dichos correos y rrensajeros -

(6) Gustavo C. Campillo. Anuario "Los Servicios de Correos -
en México". Pág. 14. México, D.F., 1949. 
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visitados p::>r los errpleados del dicho Gran Maestre, los cua­

les quedan entendidos de enseñar cartas y remesas para venir 

en conocimiento de que no hay nada que perjudique al servi-­

cio del Rey ••• 11 (7) • 

El verdadero origen del correo rroderno, del correo -

corco Institución puesta al servicio del público, se inicia -

en la organización privada iniciada p:>r los estudiantes de -

la Universidad de París, que desde el siglo XII estableció -

un servicio de m::msajeros con sus familiares y recibir noti­

cias de éstas. 

Los reyes de Francia en aquella época, Felipe, Augus 

to, San Luis, Felipe el Hern:oso y sus sucesores favorecieron 

a los ~nsajeros de la Universidad dándoles corro protección­

la representación del Rey en las provincias y concediéndoles 

la exención de los derechos de peaje y de ciertas prestacio­

nes personales ooiro una aytrla del Estado hacia dicha Institu 

ción, de tal manera que el Edicto de Luis m, no fue propia­

mente el primer intento del Gobierno para fomentar y f avore­

cer este servicio¡ más bien trató de ponerse obstáculos al -

misrro, pues el prop6sito de ayuda y de fomento para los nen­

sajeros de la Universidad data de muchos siglos antes. 

los correos universitarios eran de carácter netanen­

te privado, funcionaban independientemente de los oorreos -

que pudieran llamarse oficiales o sea de los que hacían sus-

(7) José Velarde, Manuel San Juan y Lic. Obregón. "Apuntes y 
Documentos para la Historia del Correo en México". Tomo­
I. Pág. 10, 1908. 
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despachos al Rey transportando docurrentos de la Corona y re­

cibiendo los enviados de la provincia a París. 

Cuandq el Edicto de Luis y:.¡ di6 al servicio de Co- -

rreos el carácter de Institución Real, trató de restringir -

el CélIIq;X) de acción de los mensajeros universitarios disminu­

yendo sus privilegios; se bosqueja ya la idea del_rrono¡:;olio­

J;X)Stal. 

Carlos IX i;or un E.dicto en 1576 concediendo a los c.!_ 

tados nensajeros Reales el goce de privilegios que habían s.!_ 

clo acordados a los rcensajeros de la Universidad, pero es de­

tomarse en cuenta que este .MJnarca en su E.dicto fue nás pos.!_ 

tivo para el perfeccionamiento del correo, indicando días fi 

jos para la salida y llegada de los trensajeros. 

Posteriorrrente, el Poder Real comprendió de las enor 

mes ventajas que significaban para el reino la Institución -

de el Servicio de Correos corro una dependencia netamente of .!_ 

cial eliminando los elementos de carácter privado que lo es­

taban ejecutando, llegando fi.nal.nente a establecer con todo­

rigor el rronopolio postal, aún cuando la universidad se de-­

fendió enérgicanente pero a fin de cuentas se indemnizó a -

los trensajeros universitarios; estableciéndose el citado rro­

nopolio en 1672 al ponerse en subasta el Correo, habiendo s.!_ 

do declarado pr.iner adjudicatorio M. Lázaro Patini, mediante 

un contrato de un millón setecientas mil libras por año. 

El Estado, garantizando los intereses del adjudicat~ 

rio, lanzó dos decretos en 1681 expresando el MJnopolio Pos­

tal. 
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En 1760 M. Charrousset obtuvo la concesi6n de la pet­

tite Poste, en París, o sea el servicio urbano, habiendo te­

nido un completo éxito, pues existía en aquel entonces en P~ 

r.ís 9 oficinas, 117 costeros y 383 buzones para el depSsito­

de correspondencia que estaban distribuidos en los barrios -

de la ciudad (8). 

(8) C. Campillo, Gustavo.- Anuario "Los Servicios de Co- - -
rreos en México". Pág. 17. México, 1949. 
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TITULO II 

LA HISTORIA DEL CORREO EN MEXICO DESDE 

EL ESPLENOOR DEL IMPERIO N.TFr.A HASTA IA ACTUALIDAD. 

1.- EL CORRED DURANTE EL IMPERIO N.TFr.A.- El pueblo­

azteca, dada la :i.rrportancia econ6mica, social y ¡:x:>lítica a -

que lleg6 gracias a su estructura econánica y su réginen ~ 

lítico, integrábase de instituciones religiosas, militares y 

administrativas que florecían con carácter permanente. Es -

decir, el iroperio azteca era sostenido ¡:x:>r un ejército pres­

to a mantenerlo y a defenderlo, así caro a exigir ¡:x:>r la - -

fuerza, los tributos de los pueblos vencidos (9). 

La educaci6n abría sus puertas a las diversas clases 

sociales. Todo tenochca tenía derecho, obligación y o¡:x:>rtun!_ 

dad de asistir a la escuela. La educación superior se adqu!_ 

ría ingresando al Calrrecac, donde se estudiaba el sacerdocio 

y en el Telpuchcalli, para adiestrarse en la guerra. 

Lo antes rrencionado s6lo es referencia de la activi­

dad en la cultura general del imperio azteca. 

Corro nuestro estudio se refiere a la comunicaci6n -­

por el sistema de correos, entrarerros en materia. 

Siendo Emperador de los aztecas M:>ctezuma. II, duran­

te el siglo YN, se cre6 un Cuerpo Especial de Correos al s~ 

(9) Lopez Gallo, Manuel. "Economía y Política en la Historia 
de México". Pág. 12 y 15. Editorial Grijalvo, S.A., Méxi 
co, D.F., 1967. 
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vicio exclusivo del :irrperio. Para su educación existían dos 

centros de enseñanza, el Cal.roocac con exclusividad para los­

nables y el Telpuchcalli para la clase rredia. Ambos dirigi­

dos por sacerdotes impartiéndose temas sobre cálculo, astro­

nonúa, Astrología, Geografía, historia, mitología, oratoria­

y escritura jeroglífica. Preparados así, una parte del al~ 

nado pasaba a unirse al cuerpo de los correos imperiales (10). 

El correo transmitía órdenes del Soberano para la Il!?_ 

vilizaci6n de sus ejércitos, hasta los lugares más alejados­

que abarcaba su daninio, ya que era el rredio de tener al .lt>­

narca al tanto de la marcha y resultado de las oontinuas ba­

tallas que libraban sus ejércitos con otros pueblos sorreti-­

dos y que se revelaban; así tarrbién debía enterarse de las -

diferencias existentes entre sus súbditos aliados. "Porque -

un correo ignorante, analfabeta e inculto, jarcás podría - -

transmitir una orden sobre determinados rrov.imientos" (11). 

Corro requisito para pertenecer al cuerpo imperial de 

correos, era necesario descender de la nobleza y haberse in!_ 

ciado desde niños a una enseñanza especial capacitándose así 

para interpretar correctanente los m:msajes que les eran m!!. 

fiados cuando ya ejercieran el oficio de correos, pues los -

mensajes en su mayoría se transmitían verbalmente, y estaban 

obligados a reproducir con fidelidad el recado que habían -

(10) Guía del Noveno Congreso Postal Americe-Español, México 
1966, Pág. 3 y 4. 

(11) J. Velarde, N. San Juan y Lic. Obregón. "Apuntes y Docu 
mentas para la Historia del Correo en México". Pág. 19:-
1908. . 
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recibido. 

Requería el oficio de una preparaci6n adecuada para­

juzgar por sí misno de la diversidad de aspectos que presen~ 

ban los oorrbates. 

La misi6n no se reducía únicarrente a la oonducci6n de 

mensajes, sino también al transp:>rte de los más variados obj~ 

tos, as! el emperador podía diariarrente darse el lujo de te­

ner al marento en su nesa,pescado fresco traído del Golfo de 

México, que dista más de 400 kms., de la capital azteca.Para 

alcanzar este grado de perfecci6n, eran utilizados miles de­

servidores, aparte de que se oontaba con una completa organ!_ 

zación, así a lo largo de todos los caminos, a tma distancia 

de 20 kil6netros (o :rrenos si el camino era accidentado) en -

donde se a:>nstruían pequeñas torrecillas (buscándose de pref~ 

rencia los sitios elevados), que diríarcos rorro especie de at~ 

laya, pero que siempre habían Irensajeros dispuestos para recf_ 

bir los recados verbales, rcensajes escritos (signos) u obje­

tos que les entregaba el individuo que ya había cubierto su­

trano, y el nuevo depositario partía a su vez rápidarcente, y 

así sucesivamente se ilian relevando hasta llegar al destino­

final. I.Ds mensajeros para servicios canunes, se llamaban -

"Paynani" y los destinados para servicios exclusivos o espe­

ciales denominábaseles "Yciuhcatitlanti" (12). 

Se dice que la marcha se estimaba en cuatro o cinro­
leguas ¡;K:>r hora, rindiendo una jornada de cien leguas en un-

(12) Gustavo C. Campillo. "Los Servicios de Correos en Méxi­
co" Anuario. Pag. 20. México, D.F. , l 949. 
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día y una noche. 

Nos dice el historiador Manuel Orozco y Berra, que -

así el correo atado con una cinta de color y una manta cefü.­

da al cuerpo, daban el significado de noticias indiferentes, 

de marchas, rrovim:i.entos, etc. En carcbio, cuando se presenta­

ban con el :pelo esparcido sobre el rostro, indicaba desgra--
··~ 

cia; venía sin hablar palabra, avanzando rurrbo al palacio a­

dar cuentas a su señor; nada tenían que preguntar las gentes 

de la citrlad, pues entendían que los suyos habían sido derr~ 

ta.dos y se entregaban a duelo y llanto. Por el rontrario, -

cuando el paynani llegaba con la rodela anbrazada, blandien­

do el macuahuitl, trenzado el cabello, ceñido un lienzo blél!!. 

co, e· iba por las calles esgrimiendo y haciendo gentilezas,­

era señal de victoria (13). 

Una vez que el nensajero había cumplido con la orden; 

el rey le hacía esperar para confirmar con el siguiente co-­

rreo acerca de la veracidad de la noticia; en caso de false­

dad, el mensajero recibía la muerte. 

rroda modalidad del correo en la Precolonia fue obje­

to de sorpresa para los conquistadores que finalrrente im}.x>-­

nen su sistema a seguir en el curso de la colonia. 

Antes de entrar al estu1io del correo durante la co­
lonia, es preciso saber cual era el nombre que se le daba al 

correo en España; así encontrarros que: El prircer nombre con-

(13) Lic. Manuel Orozco y Berra. Tomo Primero. "Historia An 
tigua y de la Conquista de México". Pág. 250 y 251., :: 
1880. 
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que se designó a los empleados oficiales del Reino de Casti­

lla, encargados de la sinple transmisión de toda clase de n~ 

ticias, o de disposiciones expedidas p::>r la autoridad, es el 

rnisno que se daba entonces a los embajadores: mandaderos, s~ 

gún los llama el Rey Don Alfonso el Sabio en la partida 2a. -

título IX, ley XXI del C6digo respectivo. 

"Mandaderos son llamados aquellos, que el Rey envía­

ª algl.lllos hombres, que no puedan decir su voluntad p;:>r pala­

bra, o no pueden, o no quiere enviárselo decir por carta. Es 

tos tienen oficios grandes y muchos honrados, caro aquellos­

que han de derrostrar la voluntad del Rey por su palabra". 

"Posteriorzrente, en el misno siglo XIII, año de 1283, 

el Rey de Arag6n, Don Pedro III, llamado el Grarrle, hace mm­

ci6n de los SAYONES o BAS'IONEOOS, quienes·ademas de oonducir 

las cartas, mandatos, citas, etc. , llevaban comisiones espe­

ciales de orden administrativo, cx:>no notificaciones, ejecu-­

ciones, reclamaciones y otras diversas cx:>misiones que se les 

encoroondaban verbalnente para su desempeño" {14) 

Dicho lo anterior, analizarerros la evoluci6n que tu­

vo el oorreo durante la dcrninación española en México. 

2.- EL CDRREO DURANTE IA C'OLONIA.- Consumada la con­

quista, se extinguió el Correo Azteca, en 1521, y durante la 

daninaci6n de España; no fue, sino hasta 1580 en que hul:x:> ~ 

(14) José Velarde, Manuel San Juan y Lic. Obregón. "Apuntes-
y Documentos para la Historia del Correo en México" To­
mo I. Pág. 181 y 183. México, 1908. 
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rreos. ¿Por qué tantos años sin oorreo? Lo primero que hi-­

cieron los conquistadores fue hacer salir de la ciudad, oon­

vertida en escorrbros, a todos sus habitantes mexicanos, sin­

distinci6n alguna, y para el cumplimiento de esa orden, se -

emplearon tres días y tres noches según lo afinca uno de los 

testigos oculares de aquel desastre, Bernal Díaz del Casti-­

llo. 

Cortés se instal6 en Coyoacán donde estableció sus -

cuarteles e improvisó una especie de gobierno y consejo JlUlili 

cipal a efecto de dar forrra y autoridad sobre el territorio­

conquistado, al cual sin conocer su vasta extensión, di6 el­

nombre de Nueva España, que a solicitud del misrro Cortés, ~ 

reci6 la aprobación del Emperador carios V; Cortés siguió Í!! 
cansable dictan:lo ordenanzas en el orden civil, despachando­

expediciones militares por diversos ptmtos para consolidar -

su dominación. 

En lo que se refiere a la E"..xigencia de una sociedad­

culta, con necesidad de obtener los rredios más fáciles de co 

municarse, no aparece en la historia ninguna disposición que 

hiciera mérito de la organización de los correos bajo la in­

fluencia del Estado (15). A pesar de esta anormalidad, el -

progreso en los ranos de la administración pública iba en -

aumento. 

Existía en Madrid un correo Mayor de Indias, y co- -

rreos Mayores en todos los dominios de los Reyes de Castilla; 

(15) José Velarde. "Apuntes y Documentos para la Historia -
del Correo en Mexico 11

• Tomo l. Pág. 167 y 168, 1908. 
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así, oonsurnada la conquista, la Reina Dona Juana y el Ernper~ 

dor carlas V expidieron una ley que fue refrendada por los -

rronarcas sucesores, la que prevenía que el oficio de Correo­

Mayor de Nueva España, fuera ven::lible y renunciable, habien­

do transcurrido tan sólo catorce meses desde la consumación­

de la oonquista. 

En 1529, la correspondencia oficial, la canercial, -

la de los particulares y la particular de las autoridades y­

enpleados que se remitían entre las poblaciones del interior 

de la colonia o oon España, por oonductos privados, com::> úni 

co rre:lio de ccmmicarse, eran interceptadas o violadas, Y. só 

lo por excepción se entregaba a los destinatarios y en lo ge 

neral no se daba curso a la dirigida a España; con ésto la -

pr:i.nera au:liencia que gobemaba a la colonia impedía que 11~ 

garan a oonocirniento de todos los habitantes en el interior­

y en la Corte, las atrocidades que corretían. Al tener cono­

cimiento de ello, la Reina roña Juana, procedió a expedir -

una cédula. Y ya en 1514 el Emperador Carlos V expidió tma­

ley, refrendada por él nuevarrente en 1550 en cédula especial 

para Nueva España, para garantizar la inviolabilidad y la 8!!. 
trega de las cartas o pliegos oonducidos por los particula-­

res y procedentes de España y viceversa. 

Siendo la intercepción impune de las cartas por las­

autoridades y empleados, y no sólo en la Nueva España sino -

en todas las Indias, según p.iede hacerse oonstar por la c~ 

la tarrbién ineficaz expedida i;or el Rey r:::on Felipe II. 
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La falta de establecimiento del correo en 58 años, -

en Nueva España, debe atribuirse al interés político y pers~ 

nal de cada una de las autoridades y empleados de la Ad:mi.ni~ 

traci6n. 

El Rey Don Fernando, nombro caro Correo Mayor de las 

Indias en Real Célula confirmada por Carlos V, que fue expe­

dida en la Imperial ciooad en 27 de octubre de 1525, al Dr.­

Galíndez de carbajal, a perpetuidad, para sí y sus herederos . 
y descendientes (16). 

Pr6xino a terminar el siglo XVI, la familia Carbajal 

sostuvo un pleito ron D. Martín de Olivares por el oficio de 

Correo Mayor, de hostes y p::>stas de aquella jurisdicción, 

que dur6 largos años. 

Olivares fué designado, Correo Mayor, cuyo nombra- -

miento se le expidió el 27 de agosto de 1580. I.Ds docurrentos 

de referencia están reunidos y ronstan registrados en el ac­

ta de cabildo celebrado en la ciu:lad de Méxiro el 12 de octu 

bre de 1582 (17). El CDrreo nayor funcionó hasta el año de-

1765, año en que con la aprobación de los reyes españoles, -

se estableció el Correo de Mar. Poco tiempo duraron separa­

dos los dos correos, ya que en el año de 1766 se fusionaron, 

quedando bajo la vigilancia de la a:>rona, rigiéndose por la.­

ordenanza General de Correos y llamando a su oficina de enl~ 

(16) José Velarde, Manuel H. San Juan y Lic. J. Obregón. - -
"Apuntes y Documentos para la Historia del Correo en Me 
xico". Tomo I, Pág. 194 y 195. México '1908. 

(17) Ob. Cit., Tomo I, Pág. 234. 
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ce, Administración Principal de Correos (18). 

El cargo de Correo Mayor ocasionaba una serie de - -

pleitos, sobre su posición y usufructo. Los pleitos no sólo 

se suscitaban en España, sino también y frecuenterrente en -

Anérica. 

En 1605 Don Diego Carvajal Vargas y Marrc:q_uí.n, Co- -

rreo Mayor de las Indias, residente en Lirra., entabló demanda 

contra Alonso Díaz de la Barrera, oponiendo a la "Canf inna-­

ci6n" de su título de Correo Mayor de Nueva España. El con­

sejo de Indias discutió las "condiciones" y el pleito lo ga­

n6 de la Barrera, durando en su oficio diez años. 

En 1723 Don Diego Gregorio de Carvajal y Vargas, Con 

de de castillejo, residente en Lima y Correo Mayor del Perú, 

reclanó los privilegios de que gozaba el Correo Mayor de N~ 

va España, conn perteneciente a él; pierde el pleito y el Vi 

rrey Dn. Juan de Acuña Marqués de Casa Fuerte, oonfi:r:rc6 el -

12 de febrero de 1724, a ten Manuel Jirrénez de los Cobos el­

of icio de Correo Mayor. 

IA INC'ORPORACION DEL OFICIO DE CORREO MAYOR A LA CO­

RCNA. ESP~LA EN 1766.- La narcha no interrumpida del Oficio 

de correo Mayor; oficio que se había incluído por Real Cédu­

la entre los vendibles y renunciables, porque ese fue su ca­

rácter, en la teoría y en la práctica, dur6 de 1580 a 1766, -

es decir, ciento ochenta y seis años. 

(18) Guía del Noveno Congreso Postal Americo-Español. Pág.3. 
México, 1966. 
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Quedando así extinguido el oficio de correo Mayor, y 

dando principio la Administración directarrente por el Estado. 

Hacia 1717 llegó a .rvExico la orden de incor¡;oración­

del oficio de Correo Mayor de Nueva España, despojando de él 

a .Manuel Jinénez de los Cobas, su poseedor. Se le reiteró su 

oficio en 1720; en 1724, se le volvió a ratificar el oficio­

en su persona (19) • 

En 1764 se crearon los Correos Marítirros i;or Carlos­

III. El 27 de noviercbre 1765, por Real Decreto; la incorpo­

ración del Oficio de correo Mayor de la Nueva España al Esta 

do, cxmrunicándose esa resolución por Real cédula de 21 de d.f. 
c:i.errbre de 1765 al Virrey de México, Don Joaquín de M:)nse- -

rrat, para su debido cumplimiento. Llegada a México, fue d~ 

da a la publicidad por bando del 20 de jtmio de 1766. Este­

ircportante docurrento ponia fin a los "privilegios" y "a:mdi­

ciones". De oficio "vendible y renunciable" y el correo no~ 

hispano pasa a ser Penta del Estado bajo el control de la S~ 

perintendencia General de correos y Postas, con sede en Ma-­

drid. 

Al incorporarse los correos al Estado, la oficina de 

México quedó cono Administración Principal. Así tanbién a -

las "Estafetas" existentes, se les denominó "Estafetas Agre­
gadas" u "Oficinas Agregadas"; a las del interior, "Estafetas -
Agregadas de Tierra .Ad~tro". Porque empiezan a crearse más­
administraciones en el interior de la Nueva España. 

(19) Manuel Carrera Stampa. "Historia del Correo en México". 
Editada por la S.C.T., Pág. 26 y 27, 1970. 
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La ordenanza genE"..ral de Correos, postas y caminos de 

más ramas agregadas a la Superintendencia General en vigor -

el 8 de junio de 1794. 

La superintendencia general era la m3xima autoridad­

administrati va; "la F.eal y Suprema Junta de Correos" era el­

Tribunal único y ~tente en todo lo relativo a correos. -

Las administraciones Principales en Nueva España eran las de 

México y Veracruz. 

La ordenanza general de oorreos, postas, caminos, 

etc., de 1794, tuvo aplicación práctica, en la Nueva España, 

siendo Administrador Principal Don Andrés Merrlívil de Amiro­

la, del 26 de octubre de 1720 a 1822 (20). 

3.- EL CORREO EN EL MEXICO INDEPENDIENTE.- Manifesta 

da la insurgencia en su fase inicial, el Administrador Prin­

cipal de Correos de Mfud.co, Don Andrés .Mendívil de Amirola,­

dió parte de la nueva a la Dirección General de Madrid, el -

16 de marzo de 1811; irencionando con detalle, lo acaecido en 

Dolores y San Miguel el Grande, pidiendo instrucciones a se­

guir al glosar las cuentas de sus empleados cuyas oficinas -

habían sido ocupadas por la fuerza insurgente. 

Don Andrés recibió la orden, fechada el 20 de junio; 

que a las cuentas se acompañasen "certificados" para acredi­

tar que realmente habían sido ocupadas dichas oficinas; que-

(20) Manuel Carrera Stampa. "Historia del Correo en México". 
Editada por la S.C.T., Pág. 37, 1970. 
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los "certificados" deberían ser de las subalternas del rano, 

de los curas, o en su defecto de vecinos acreditados del lu­

gar. 

La violencia de la Insurgencia transtom6 la recep-­

ci6n y despacho de las correspondencias, asaltando y queman­

do algunas oficinas. El Virrey, Don Félix María Calleja, e~ 

tableció un "correo mensual", por el reglam:mto del 26 de -

agosto de 1813. 

Debido al declive del sector insurgente p:>r la muer­

te de !-brelos en 1815 y por haber destruído las fuerzas vi-­

rreinales los principales puntos de la insurgencia, volvie-­

ron los rorreos a funcionar nonnallrente. Por real orClen del 

14 de octubre de 1817 se restablecieron las "carreras de co­

rreos a pie", que existían antes de la insurrección; y poste 

riorrrente, por circular de la Dirección General de Correos -

de Madrid del 29 de diciembre de 1817, la oficina llarrose -

"Administración General de correos". 

Consurrada la Independencia de Mfud.co en 1821, el Go­

bierno de la Regencia sometió a la jurisdicción de la Secre­

tar ía de Estados y del Desarrollo Universal de Relaciones !!!_ 

·.\ teriores y Exteriores, las más ilrportantes Administraciones­

de Correos de México y Veracruz (21) • 

El Correo Mexicano siguió rigiéndose por la Ordenan­

za General de Correos de 1774, con excepción. de once prirre--

(21) Carrera Stampa, Manuel. "Historia del Correo en Méxicoª. 
Editada por la S.C.T., Pág. 41, 1970. 
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ros títulos que fueron suprimidos por ser disposiciones in-­

corrpatibles con la fonna de Gobierno Republicano. 

Por Decreto del 16 de novienbre de 1824 y el Regla-­

rento de dicianbre 8 de ese año, le fue a:>ncedida a la Secre 

taría de Hacienda facultades que antes de la Independencia t~ 

nía la Dirección General de .Madrid sobre la renta de correos 

para manejo. 

En el Gobierno del Gral. Don Anastasia Bustamante, -

por la ley de 23 de enero de 1830, se mandó aumentar el núne 

ro de correos en el pais. 

Gobernando la Pepública el Gral. Don Antonio I.ópez -

de Santa Anna y siendo Administrador de Correos Don Juan - -

Mier y Terán, por Decreto de 24 de octubre de 1842, se esta­

bleció que la Dirección de la Penta de correos estaría bajo­

la jurisdicción de la Secretaría de Hacienda. Por Decreto de 

agosto 28 de 1852 del Presidente, Gral. Don Mariano Arista,­

se instituy6 una Dirección y una Contaduría Generales, y una 

Administración Principal en la ciudad de México, pero poco -

duró dicha organización, pues, por Decreto de 9 de octubre -

de 1855 expedido en Cuernavaca por el Gral. Juan Alvarez, se 

suprimió la Dirección y Contaduría Generales, siendo nueva-·­

nente Mministración General de Cbrreos. 

La Constitución General de los Estados Unidos r.exica 

nos. Sancionada y jurada por el congreso General Constituye!!_ 

te el día 5 de febrero de 1857, en el Título primero, sec- -

ción I De los derechos del Hombre, dice lo siguiente: "art.-
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25.- La correspondencia que bajo cubierta circule por las e~ 

tafetas está libre de tcxlo registro. La violación de esta ga 

rantía és un atentado que la Ley castigará severanente". 

"Art. 28.- No habrá nonoFQlio, ni estanoos de ningu­

na clase, ni prohibiciones a título de protección á la ind~ 

tria. Exceptúanse únicamente los relativos á la acuñaci6n de 

rroneda, á los correos y á los privilegios que, por tiempo li 
rnitado, conceda la ley á los inventores ó perfeccionadores -

de alguna mejora". 

En el Título Tercero de la división de poderes, sec­

ción I, párrafo tercero. "De las facultades del congreso", -

dice así: "art. 72. El Congreso tiene facultad: 

"XXII. J?ara dictar leyes sobre vías generales de oo­

municaci6n y sobre postas y a:>rreos". 

Cano se observa, nuestra cmstituci6n de 18.57 decla­

r6 la subsistencia del rronopolio de Correos por parte del E! 

tado. Dicho nonoFQlio seguiría rigiéndose por los títulos -

XXI a XXV de la Real Ordenanza de Correos, postas, caminos,­

etc., de 1794, que seguían vigentes. 

Por notivo de la pranulgación de la Constitución, el 

oorreo sufrió nuevos cambios; así el Presidente conservador, 

Gral. Félix Zuloaga, por decreto de 20 de mayo de 1858, re-­

fonró la planta de empleados establecida; posteriorrrente el­

Presidente substituto, Gral. Miguel Mirarr6n, por decreto de-

27 de agosto de 1859 vuelve a carrbiar la planta de la Admi-­

nistración General; hasta que el Presidente liberal Lic. Ibn 
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Benito Juárez García, por Decreto de 8 de febrero de 1861, -

volvió a organizar la Administración estableciendo una Sec-­

ción de Administración y una de Contabilidad. 

Durante el imperio se m::xlifiaS la anterior organiza­

ción; así Maximiliano, ¡:or Decreto de 4 de di.ciercbre de 1865, 

rcodi.fica la planta de empleados de la Administración General, 

haciéndola extensiva a las Oficinas Principales y subalter--

nas. 

Restaurada la República, se reestructuró nuevarrente, 

sierrlo por consiguiente irrp:>rtantes las innovaciones de 1872 

a 1876. Por otra parte paulat:inanente, a través de varias -

dis¡x>siciones eoonánicas, la Secretaría de Gobernación fue -

:intrcx:luciendo diversidad de rrodificaciones al Rarro Postal, -

que en 1874 querlaron establecidas ¡:or la Ley de Ingresos y -

Presupuestos de Egresos de la Ferleración (22). 

En nuestro país se desarrollan los avances niás ¡x>si­

tivos en bien del correo. Tanbién en otros países del Mundo­

se daban pasos agigantados en bien del misrco; así en 1874 se 

fundó la Unión Postal Universal en el Congreso Postal de Ber 

na, Suiza. El acta constitutiva se firmS el lo. de julio de-

1875. Tal acontecimiento v:ino a rrodificar radicalmente el -

servicio postal en Wfud.co, acordando nuestro :ingreso a la -­

Unión Postal universal en 1877 por el Ministro de Goberna- -

ción Don Trinidad García, que fue llevada a efecto en 1878 -

(22) Carrera Stampa Manuel, "Historia del Correo en México". 
Editada por la S.C.T., Pág. 44 y 46, 1970. 
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con acierto, y también direrros corro atrevimi.ento para obli-­

gar a la República a desempeñar, en el terreno internacional 

las reglas adoptadas en las naciones más cultas y ricas de -

la tierra, puesto que no terú.anos ni bienes en vías de corcu­

nicaci6n, ni la instrucción necesaria para los enpleados y -

mucho rrenos los recursos rronetarios. 

Se impuso caro urgente necesidad, una refonna. radi-­

cal que origin6 el proyecto del Código Postal de 1882. 

En 1881 y 1882, vuelve a nodificarse la 1\drni.nistra-­

ción General, siendo Presidente de la República el Gral. Ma­

nuel Gonz§lez y Administrador Don Manuel J. Toro, separándo­

se la parte de la Administraci6n que siempre había estado 

a:mfundida a:m la Direcci6n propiamente dicha. 

Debe1T0s rrencionar que dicho proyecto ccmienza expo-­

niendo la situación de México en la materia, estableciendo -

una canparación entre nuestros sistemas y los sistemas posta 
les de los países más adelantados del mundo; tal principio -

no fue posible llevarse a la práctica debido a las dificult~ 

des constantes existentes y la penuria del Erario de los go­

biernos anteriores (23). 

Una nueva era se inicia al dotarse de un ordenamien­

to legal que considera al correo cnrro un servicio público; -

así a partir del lo. de enero de 1884, cnmienza a regir el -

(23) Abdel Musik Kalis, Guillermo. Tesis Profesional: "El 
Servicio Público Postal Mexicano". Pág. 56. UNAM, 1956. 
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Código Postal pranulgado el 1.8 de abril de 1883. Constituy~ 

dose un servicio públioo, administrado y sostenido por el E~ 

tado; oon acceso de libertad para el públioo, sin otra res-­

tricci6n que el m::mopolio relativo a la oomucción de las ~ 

rrespondencias. 

El C6digo de 1895 decretado :p:>r el Presidente Porfi­

rio Díaz, se pranulg6 hasta el lo. de agosto del misrro año.­

Dicho C6digo Postal sufri6 rrn.ichas reformas y adiciones, si~ 

do las principales la del Decreto de 26 de enero de 1899. -

Las nodi.ficaciones de lo. de julio de 1901, que fijó el ver­

dadero carácter de la oficina al darle el Título de Direc- -

ción General de Correos. Posteriorrrente vinieron los Decre-­

tos de 29 de marzo de 1902; el de 29 de abril de 1910 y el -

de 25 de mayo de 1912. 

4. - EL CORREO DURANTE IA REVOLU::IOO HASTA LA ACTUAL! 

DAD.- Es de observarse en especial que desde 1914 hasta 1920 

no hay noticias fehacientes o éstas son escasas acerca del -

Servicio Postal, obErleciendo ello a la usurpación del Poder­

por parte del Gral. Victoriano Huerta; provocando en su CX>n­

tra una reacción violenta de nl.llleI'osos sectores de la pobla­

ción, encabe7ándola Don Venustiano Carranza, oono priirer Je­

fe del Constitucionalisrco. 

El país se oonvulsionó y con él las instituciones -

existentes, oono el Correo y los Telégrafos, que por ser se;_ 

vicios rotidianos indispensables, fueron los que más daños -

sufrieron, tanto en los inmuebles oono en el personal y nob! 
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liario. 

Después de 31 años de útil vigencia del C6digo de -

1895 éste fue derogado por el Código Postal de 1926, que m::>­

dific6 y se extendió considerablercente para alcanzar una ma­

yor percepción; nos dá en su artículo 1S2. una definición de -

Correo: "es un servicio público federal dependiente de la s~ 

cretaría de Comunicaciones y Obras Públicas que tiene por o~ 

jeto el transporte de las correspondencias y demás envíos -

que autorice el presente C6digo, as:í. corco el desempeño de -­

los servicios postales establecidos y que en lo sucesivo se­

establezcan". El C6digo de 26 entró en vigor el lo. de julio 

del misno año durante la presidencia del General Plutaroo -­

Elías Calles (24). 

En 1933 se decretó la concentración de las labores -
de las Oficinas de Correos oon las de Telégrafos. Se pens6 -

que deberían de estar unidos para dar mayor cohesión en el -

servicio. Con posterioridad se derostró que tal unión no era 

necesario ya que funcionaron con sus propios presupuestos y­

rrodaliaades. También C'OllO consecuencia del auge alcanzado en 

materia de caminos, ferrocarriles y rutas aéreas; hubo nece­

sidad de una nueva legislación; así el 31 de diciembre de --
1939 se promulg6 la "Ley de Vías Generales de canunicaci6n", 

dedicand.o el Libro Sexto a las Comunicaciones Postales. 

El 7 de marzo de 1942, el Ejecutivo de la Unión, to­

(24) Abdel Musik Kalis, Guillermo. "El Servicio Público Pos­
tal Mexicano". Tesis Profesional. Pág. 61. Facultad de­
Derecho y Ciencias Sociales. UNAM., 1956. 
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tal Mexicano". Tesis Profesional. Pág. 61. Facultad de­
Derecho y Ciencias Sociales. UNAM., 1956. 
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mando en cuenta que la Administración mancanunada de los s~ 

vicios públicos de correos y Telégrafos denotaba incanpatib.f_ 

lidad en detr:i.nento del público usuario, decretó la separa-­

ci6n de los misrros. 

Se cuidó que el desligamiento de los servicios post~ 

les y telegráficos, no causara perjuicios de ninguna clase,­

tanto al públioo caro al Erario. En junio de 1954 se trasla­

d6 la Dirección General de Correos al centro SCOP, Edificio­

de la Secretaria de Comunicaciones y Transportes. Después de 

unos aros la IJ:.y de Secretarías y Departanentos de Estado -

del 24 de diciercbre de 1958, rrodific6 la Secretaría de Corru­

nicaciones y Obras Públicas, fonn§ndose oon ella la Secreta­

ría de Ccm.mi.caciones y Transportes y la Secretaría de <l:>ras 

Públicas. 
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CAPITULO II 

SERVICIO PUBLICO POSTAL MEXICANO 

1.- NCX::IOO DE SERVICIO PUBLIOO. - Ahora pasanos al -

presente capítulo para un breve estudio del Servicio PGblico 

Postal M:OO.cano, comprendiendo que así pcx:lrenns darle más -

realce a este trabajo y entender de lo que tratarenns, cons.!_ 

derarrlo que a pesar de nuestros aciertos y nuestros muchos -

errores, nos identificanos con nuestra sencilla ex¡;x:>sición -

y con ésto la constancia de nuestro esfuerzo, que acarq;>aña. -

diversidad de opiniones de respetables autores oono son los­

estu:liosos de la materia. 

El servicio público es uno de los conceptos más dis­

cutidos y menos precisos, porque su evolución en la doctrina 

ha sido muy característica de lo que originalnente se consi­

dero servicio público. Nuevos oontenidos fueron roodificando 

el ooncepto actual, notivo por el cual los autores no se han 

puesto de acuerdo para una nejor aceptación del concepto que 

requiere de serios estwios tornando en cuenta que la noción­

está en crisis en el país de origen que es, Francia. Dicho­

lo anterior el concepto de servicio es una de las más inq;>re­

cisas, ya que su atributo público se tana por diversos sent.!_ 

dos. 

El Servicio PGblico es un derecho individualista, se 

dirige a cada persona y trata de proteger a cada persona; 

cuando se dice que es necesidad de tipo general, se refiere­

para un nú:nero indefinido de :i;:ersonas y, cuando se trata de-
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necesidades llamadas oolectivas, se refiere a toda la colec­

ti vidad. Pero no interesa de manera particular a cada perso­

na; son necesidades que interesan a la comunidad corro total!_ 

dad y no a los in::lividoos en particular. 

Las definiciones de servicio público por sus diver-­

sos sentidos no pueden ser concordantes, por estar sujetas a 

conceptos de orden político-jurídico o polítioo-económico, -

lo que prc:rluce notoria disparidad. de criterio. 

El servicio públioo, en sus dos elerrentos de la l~ 

ci6n que son de naturaleza sustantiva (servicio), tiene su -

acepci6n determinada.: cumplir un fin, ejercer una función, -

satisfacer una necesidad. El vocablo (público) de naturaleza 

adjetiva, es indetenninado ¡;or ser referido a la persona pú­

blica que lo realiza, trátese del beneficiario o usuario del 

misiro; con esto se quiere decir: Servicio del público o para 

el público. 

2.- CO!\CEP.IDS TEORICOS DE SERVICIO PUBLICO.-

a) , - LEON DUGUIT. - Para León Dugui t el servicio pú-­

blico es el fundamento esencial del derecho jurídioo; que el 

Estado no es una potencia que manda -es una soberanía- una -

soberanía es una oooperaci6n de servicios públicos organiza­

dos y controlados por los gobemantes, siendo irrlispensable­

para la realización y el desarrollo de la interdependencia -

social y de tal naturaleza que no puede ser realizada oonpl~ 

tamente, sino por la intervención de la fuerza gobernante. 

En cuanto a esas actividades que obliga a los gober-
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nantes a su cumplimiento para constituir los servicios públ.:!:_ 

cos ¿cuáles son? -Dice Duguit- darrlo una respuesta detennin~ 

da: Hay algunas esencialmente variables, evolutivas, hasta -

difícil de fijar el sentido general de esa evoluci6n, pero -

lo que puede decirse es que, a medida que la civilización va 

en desarrollo, los servicios públicos aumentan. 

Se oornprerrle el sentido y la transfonnaci6n del der~ 

cho público rrodemo que va aportando un conjunto de reglas -

que determinan la organización de los servicios públicos (1). 

La teoría de Duguit ha sido objeto de crítica, no -

sierrlo posible aceptar que el servicio público sea consecu~ 

cia de la distancia entre gobernantes y gobernados y que la­

noci6n de soberanía sea substituída par la de servicio públ.:!:_ 

co; corro dice el maestro Serra Rojas, que el servicio públi­

co es una organizaci6n y no debe confundirse con la activi-­

dad de dar órdenes. 

b) • - GABINO FRAGA. - Gabino Fraga define el servicio 

público cono una actividad de carácter material, econ6rnico y 

cultural, mediante prestaciones concretas individualizadas,­

sujetas a un rég:i.nen jurídico que les imponga adecuación, re 

gularidad y unifonnidad (2). 

c).-MANUELMARIADIEZ.- Nos dice la noción oonceptual 
de servicio público "es la prestación que efectúa la admini~ 

(1) Miguel Acosta Romero. "Apuntes de Derecho Administrativo 
111

, Hoja No. 168, UNAM, 1971. 
(2) M. Acosta Romero. Apuntes Citados, Hoja No. 169, UNAM, -

1971. 
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tración en f onna directa o indirecta para satisfacer una ne­

cesidad de interés general" y deduce de esta definición tres 

elementos: 1) prestación de la administración; 2) en fonna -

directa e indirecta; y
1 

3) satisfacción de una necesidad de -

interés general. También agrega que el servicio público ac-­

tualiza y materializa, en carrbio la función pública con las­

funciones del Estado que son esenciales para la soberanía, -

para asegurar la paz interior y prarover el bienestar gene-­

ral (3). 

d) .- DR. SERRA ROJAS.- "El Servicio Público es una -

actividad técnica de la administración pública activa o auto 

rizada a los particulares, que ha sido creada y controlada -

para asegurar -de una manera permanente, regular, continua y 

sin propósitos de lucro- la satisfacción de una necesidad de 

interés general, sujeta, en principio a \fil régimen de dere-­

cho público" (4). Menciona también que los habitantes en ge­

neral tienen derecho a usar de los servicios públicos de - -

acuerdo con las normas que los rige o sea la forma, condici~ 

nes y limitaciones al misrro; así el servicio público se pre­

senta corro un procedimiento o una organizaci6n que en ningún 

caso debe confundirse con la actividad administrativa de dar 

órdenes. 

e).- Para OONNARD "Los servicios públiros son los 6r 

(3) Derecho Administrativo. Tomo III, Pág. 187, 1972. (Ar--
gentina), 

(4) Derecho Administrativo. Tomo I, Pag. 76, 1972. (Méxi 
co). 
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ganos que forman la estructura misma del Estado" (5). Cono -

vares Bonnard tiene la misma tendencia organicista de Duguit 

y agrega que "los servicios pGbliros son celdillas C'Oillp:)nen 

tes del cueq:x:> que es el Estado". Desde el punto de vista -

realista, el Estado se presenta c:x::xoo cx:mstituído por el oon­

junto de servicios pGblicos. 

f) .- En lo que se refiere a la teoría de GASTON JEZE 

(teoría subjetiva) es de sentido organicista al expresar "En 

mi opinión, es necesario investigar únicairente la intenci6n­

del gobernante, en lo que se refiere a la actividad adminis­

trativa considerada" (6). En razón de que los servicios pú-­

blicos son necesidades de interés general y los gobernantes­

en un país dado, en una época dada, han decidido satisfacer­

por el procedimiento de servicio público. 

g).- Ia definición más reciente corresponde al maes­

tro MIGUEL AmSTA RCl1ERO (en su aspecto conceptual) "Servi-­

cio Público es una actividad técnica encaminada a satisfacer 

necesidades colectivas nediante prestaciones individualiza-­

das, sujeta a un régilren de derecho público que detennina -

los principios de regu.laridad, uniformidad, adecuación e - -

igualdad. Esta actividad puerle ser prestada por el Estado y 

por los particulares" (7). 

(5) Citado en la obra del Maestro Serra Rojas, Tomo I, Pag.-
82. 

(6) Citado en la misma obra del maestro Serra Rojas, Tomo I, 
Págs. 82 y 83. 

(7) "Apuntes de Derecho Administrativo I". Hoja No. 171. - -
UNAM, 1971. 
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Cono henos observado en cada una de las definiciones, 

ninguna escapa a diferentes cambios porque son variables y -

que tampoco agota tcx.las las J;X)Sibilidades renooociendo que -

el establecimiento Y.organizaci6n debe ser a cargo general-­

mente del Estado. 

En C'Onclusi6n poderros constatar que los criterios -

examinados, que no henos obtenido una definición generalizada 

y uniforma de lo que se considere oorro servicio públiro, por 

circunstancias históricas de OJ;X)rtunidad política reaf irrnan­

do que una necesidad de interés pGblioo o colectiva debe ser 

satisfecha rrediante un procedimiento sujeto a un réginen ju­

rídico especial en cuanto a los servicios públiros. 

3.- BREVE CLASIFICACION DE IDS SERVICIOS PUBLICDS.-

1.- Cono primera clasificación en cuanto a su irrpor­

tancia en ESENCIALES y SOCUNDARIOS. Los prirreros por la ra-­

z6n de los fines que justifiquen la existencia de la perso~ 

lidad administrativa de que se trate cono en los servicios -

de policía, defensa nacional, justicia, etc. y secundarios,­

que no son la base esencial de la existencia de las entida-­

des y cumplen sus fines oorro los ferrocarriles, tranvías, 

aviación, etc. 

2.- Serán NECESARIOS o VOLUNTARIOO porque depen:len -

de las entidades públicas y esttm obligadas a no a tenerlos. 

3.- Por su utilización pueden ser OBLIGATORIOS o FA­

CULTATIVOS. Los primeros cuyo uso se impone a los particul~ 
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res i;:or rrotivos de interés social oorro el Seguro Social, in~ 

trucción primaria y otras. Y son facultativos en raz6n de -

cuyo uso es libre de aceptaci6n caro los servicios de co- -­

rreos, de telégrafos o de los ferrocarriles. 

4.- Por su corcqJetencia pueden ser EXCLUSimS y CONC!:!_ 

RRENTES. SienCb que los prineros solo p.ieden ser atendi.dos­

i;:or entidades administrativas ya sean los ferrocarriles, te­

légrafos, correos. I.Ds coocurrentes se refieren a intereses­

que satisfacen el esfuerzo particular, en la enseñanza, asis 

tencia social, etc. 

5.- En raz6n de los usuarios hay servicios públicos­

GENERALES y ESPECIALES. Considerando los primeros, intere-­

ses de todos los ciudadanos sin distinción ni privilegios, -

así pueden harer uso de los ferrocarriles, correos o telégr~ 

fos. los especiales para ciertas personas que no son asala­

riados. 

6.- En raz6n de satisfacer las necesidades públicas­

pueden ser DIRECrOS e INDIRECTOS. .Ambos servicios no pue­

den existir separados, es decir, la falta de alguno de ellos 

determinaría la i.Itp:)sibilida:l del otro. Así el Estado cumple 

la misi6n de defender el Territorio mediante la organizaci6n 

de la fuerza annada, pero adecuada a la inq?ortancia de la N~ 

ción. 

7.- Por la persona de quien depende la administra- -

ción, pueden ser ESTATALES y LOCALES. I.Ds primeros satisfa­

cen necesidades de interés nacional: arrrada, policía y just!_ 
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cia. Los segunébs dependen de la provincia o entidad local. 

4.- CLASIFICACION DEL SERVICIO PUBLICD POSTAL MEXICA 

NO.- Cada uno de los servicios públicx:>s han de ser ejecuta­

dos por tm organisrro administrativo determinado. Y es posi­

ble que la aclministraci6n encargue especialmante a un parti­

cular la cx:>nstrucci6n de una obra (concesión), en estos ca-­

sos el particular se subroga en el lugar de la administra- -

ci6n, disponiendo para la empresa asumida de todos los rre- -
dios jurídicos. 

Habiendo analizado la clasificación anterior, pode-­

reos estructurar la clasificación del servicio postal en la -

fonna siguiente. 

1.- Es un servicio pGblico secundario y no esencial; 

su creaci6n responde al cumplimiento de fines accesorios. En 

contra de lo mencionado, tiene el carácter de universalidad­

el servicio, interviniendo en él, casi la totalidad de la~ 

blación mundial, confirmando que el servicio postal presta -

una labor humana, cultural, corrercial, diplorrática, senti- -

mental y social. 

2. - Es facultativo por ser un servicio de libre ace:e_ 

taci6n a pesar de ser un servicio social, pero no impuesta -

a los particulares, oorro tarop::>oo constituye una prilrera ne~ 

sidad, corro la ali.rrentación y educación. 

3.- Es general porgue a prirrera vista considera los­

intereses de todos los ciudadanos nacionales; así también -



40 

los intereses de extranjeros. Entendiéndose con esto que no 

hay distinci6n de clases ni categorías. 

4.- Es estatal por su extensi6n en todo el territo-­

rio nacional y a:>ntrolado por el Q:)bierno Federal; ejecutado 

por la Secretaría de Coml.micaciones y Transportes. Para és­

to se xrenciona que el Servicio Postal M3xicano es un rronopo­

lio públioo, no susceptible a concesi6n alguna. (Art. 28 - -

constitucional). 

5.- Es directo porque satisface las necesidades pú-­

blicas de una manera directa; así el Estado ci.mple la organi 

zación de tm servicio postal indispensable en todo el Terri­

torio ~cano. 

6.- Es concurrente, porque no sólo aprovecha a la ºE. 
ganizaci6n ~strativa, sino los particulares tornan bene-

' ficio del servicio r:ostal. 

5. - DEFINICION DE CORRESPONDENCIA. - En su DÜ .. "Ciona-­

rio Postal Ilustrado, Don José Velarde nos dice que: "Desde­

que se instituy6 la Administración de Correos por el Estado, 

se designó con el nombre de correspondencia al oonjtmto de -

los envíos transmitidos por el Correo, y pieza de correspon­

dencia a cada envío aisladarrente; y antes que este servicio­

estuviera administrado directarrente por el G:>bierno, todos -

los envíos eran considerados corro cartas, cualquiera que fu~ 

se su naturaleza". 

Transcribe a continuación el artículo 2o. de la - -
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Uni6n Postal Universal que establece: "I.as disposiciones de­

esta Convención comprenden las cartas, las tarjetas ¡;x:>stales 

sencillas y con respuesta pagada, los impresos de toda clase; 

los papeles de negocios y las muestras de rrercancías" (8). 

Nuestra Ley de Vías Generales de Comunicación en su­

artículo 427 establece: "Son corres¡;x:>ndencias todos los ob­

jetos que se depositan en el correo para su trans¡;x:>rte y en­

trega. 

Por su naturaleza, la correspondencia es de prirrera, 

segunda, tercera, cuarta o quinta clase; ¡;x:>r su tratamiento­

es ordinaria o registrada, y por su destino, es interior o -

internacional". 

6.- CLASES DE CORRESPONDENCIA.- Existen dos tipos -

distintos a saber: 

a) Correspondencia canercial. 

b) Correspondencia familiar. 

a) La correspondencia comercial se caracteriza por -

su claridad y concisión teniendo en cuenta que el honbre de­

negocios no dispone de tiempo para la lectura de cartas con­

fusas y extensas. Así entre las principales corresponden- -

cias de tipo co:rrercial se consideran las cartas en que se s~ 

licita empleo, las cartas de venta o de propaganda, consis-­

tentes en circulares que se envían a aquellas personas que -

(8) Obra citada, Pág. 299 y 300, México, 1905. 
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se supone interesadas en la adquisici6n de detenninados pro­

ductos o servicios, y las cartas de CXJbranza, tarril:>ién circu­

lares, que las entidérles c::x:nerciales envian a sus deudores -

para solicitarles el pago que deben; procurando que no resu!_ 

ten ofensivas, pero que tarrpxx:> carezC"..an de energía y por lo 

ccmGn se envian en serie, urgiendo el pago cada vez oon más­

finreza. 

b) La corresporrlencia familiar tiene un carácter más 

rígido y fonnal, porque en ella podenos manifestar libreren­

te nuestra personalidad, expresando nuestros sentimientos e­

ideas; corresporrlencias así pueden llegar a tener un alto v~ 

lor literario. 
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CAPITUID III 

a:>OCEPID Y EVOLUCICN DEL DELITO 

1.- INrIDDUCCION. - Siempre existirá la lucha ince-­

sante oontra todo género de los delitos. 

La sociedad por rcmio del Estado, organiza jurídica­

mente la represi6n oon fines adecuados dando origen al dere­

cho penal y en consecuencia los delitos sean rrenos frecuen-­

tes proporcionalrrente al daño que causan en la socierlad; - -

siendo de interés canGn que no se caretan, pero será i.nposi­

ble prevenir todos los des6menes que se manifiestan en el -

conbate de las pasiones humanas. 

Siendo el Estado el únioo sujeto capacitado para Sé!!!. 
cionar los delitos, estos conducen una inrcediata relación en 

tre el infractor, el ofendioo y el Estado. Q.ledando así s6lo 

la reminiscencia histórica de la venganza privada o de san-­

gre que consistía en que el hoobre accionaba ¡;x:>r el impulso­

de "tres fuerzas-instintos: de a:mservación, de reproducci6n 

y de defensa. Las tres no hacen más que afinnar su existir -

caro individuo y oono especie" (1). 

En la pugna el triunfo era para el más fuerte, el dé 

bil es totalmente an~quilado; no se puede hablar entonces, -

ni de derecho ni de justicia. 

(1) Carranca y Trujillo. "Derecho Penal Mexicano". Pág. 53,­
México, 1967. 
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Para la nejor organización de la hurcanidad; las le-­

yes son las condiciones oon que los hombres aislados e inde­

pendientes se unieron en sociedad, cansados de vivir en con­

tinuo estado de guerra; sacrificando una parte de su liber-­

tad en bien de la sociedad misma. 

Corro consecuencia de lo antes dicho los delitos de-­

ben juzgarse en razón de la norma penal ya existente, en ca­

so oontrario existirá una sociedad anarquista que repudia ~ 

do lo nonnativo. 

Para la existencia de la nonna Penal es necesario la 

legislaci6n de la misma, de acuerdo a la época y grado de P2. 
litizaci6n de un país para que la Iíay sea eficaz en su apli­

cación y no exista la llamada "obscuridad de las Iíayes" que­

dificulte la sanción de un hecho delictuoso. 

Entonces direrros que el delito es una consecuencia -

de la conducta que m:xlificará el mundo exterior, detenninada 

por la voluntad humana. Esa voluntad consciente, dirigida a 

la ejecución de un hecho delictuoso, será oonsiderada por la 

ley: Delito doloso o culposo, tomando en cuenta que las pe-­

nas estan en función directa de la mayor o rrenor peligrosi-­

dad del delincuente, af i:rmando que su conducta se rige por -

notivos; no siendo posible dictarle nonnas de obligatoriedad 

en razón del libre albedrío (decidiendo el camino del mal o 

del bien), que le es negada al hombre por la tesis positivi~ 

ta. 

Apoyándonos en F:rancesco Antolisei quien dice: "Está-
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fuera de discusión que para cx:>nstituir el delito nunca es s~ 

ficiente un simple fenórreno psíquico ya se trate de tm pens~ 

miento, deseo, prop6sito, ya de una volici6n. El delito es -

en todo caso un suceso, un hecho que se realiza en el mundo­

exter:i.or. En el delito por consiguiente existe indefectible­

nente tm elercento material o físico (objetivo) sin el cual,­

por lo nenes en la fase actual de la evolución, aquél no es­

concebible" (2) • 

2.- OJNCEPro DE DELI'IO.- El delito es algo real y no 

rrera:rrente imaginario; tomando o:xro punto de partida el cará~ 

ter sancionador del Derecho Penal, por cuanto no crea las -

normas sino sólo las garantiza, ocurriendo que el mero con~ 

nido material de lo antijurídico radicaría en la violación -

de la nonna. Es entonces cuando la conducta en cuestión se -

convierte fo:rnaJ.nente en un delito. Hay que reconocer que a­

lo largo de los tienpos el delito ha sido entendido corro una 

valoración jurídica, objetiva para unos y subjetiva para - -

otros, encontrando sus precisos fundanentos necesariarrente -

en las relaciones surgidas entre el hacer hunano cx:mtrario -

al orden social y su especialísima consideraci6n legislativa. 

La filosofía y la Sociología COitD ramas del oonoci-­

miento humano se han ocupado del delito. ra priirera hace la­

distinción corro la violación de un deber, necesario para el­

mantenimiento del croen social, enoontrando su cumplimiento-

(2) "La acción y el Resultado en el Delito". Pág. 9, Edito-­
rial Jurídica Mexicana. 1959. 
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garantizado en la sanci6n penal. La segunda hace su identifi 

cación proyectada catYJ una acci6n dañosa y antisocial. 

Esencialrrente el delito es una oonducta activa u ami 

siva cuya ejecución se oonmina p::>r la norma oon la inposi- -

ción de una pena. Dicha imf:osición implica el ejercicio de -

una facultad reservada exclusivamente al Estado. 

De todo lo nencionado lleganos así a la definición -

del delito establecido en el artículo 7o. del C6digo Penal -

vigente "Delito es el acto u omisión que sancionan las leyes 

penales". 

La definici6n en cuestión independienteirente de su -

carácter antijurídico, es una fónnula sintética por especia.­

les oonsideraciones del legislador que i.npiden que el acto -

pueda ser valorado de oontrario al Derecho, porque no sería­

posible hablar de la existencia de un delito y por perfecto­

que sea su redacción quedan pensamientos y esencias que son­

f undarrentales para la funci6n creadora de una interpretación 

justa. 

De las observaciones hechas aseveranos que hay defi­

niciones susceptibles de errores y rcodif icaciones porque no­

existe alguna que tenga aceptación única e inmutable en to-­

dos los países del trn.J.ndo; aceptándose c;..'OITO delitos, las ac-­

ciones antisociales, prohibidas por la Ley, cuya ooroisi6n h~ 

ce acreedor al delincuente a ciertas penas específicas oorro­

consecuencia de la inobservancia de una norroa penal. Maggio­

re por su parte expresa: 11 así cono hay una teoría general -
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del derecho, hay una Teoría General del Delito que está oom­

prerrlida en aquella y recibe de ella luz y la ilumina" (3).­

Con relaci6n a lo expresado ¡:x:>r Maggiore apuntanos que hay -

diversidad de definiciones que ooincideri en ciertos elerren-­

tos que son básicos para el estlrlio del delito. De lo dicro, 

a manera de ejerrplo, recurrilros a Franz Van Liszt: "Delito -

es un acto humano, culpable, antijurídicx:> y sancionado oon -

una pena". En raz6n. de que el delito es sienpre tm acto h~ 

no¡ es además un acto oontrario al derecho y ¡:or últino es -

un acto culpable; tales características son esenciales del -

delito (4). 

l'or su parte Luis Ji.nénez de Asúa define: "El delito 

es el acto típicamente antijurídioo, culpable, SOITetido a -

veces a oondiciG>nes objetivas de penalidad, i.nputable a un -

honbre y sonetido a una sanci6n penal". (5) • 

Una oonducta que rontraviniendo fonnalrrente un ~ 

to o prohihici6n del onlen jurídico, ~lica materialrrente -

la lesi6n o peligro de un bien jurídicarrente protegido, ¡:ar­

que ninguna acci6n humana es posible .sin un albedrío que se­

rá la voluntad, reflexi6n o elecci6n del agente del Delito. 

Con referencia al ooncepto de delito concluinos en -

(3) Celestino Porte Petit. "Apuntamientos de la Parte Gene-­
ral de Derecho Penal". Pág. 239. Ed. Jurídica Mexicana,-
1969. 

(4) Tratado de Derecho Penal. Tomo II, Pág. 254. 20a. Edi- -
ción Alemana, Traducida por Luis Jiménez de Asúa, 1927. 

(5) "La Ley y el Delito 11
• Pág. 207. Ed. Sudamericana, B. Ai­

res, 1967. 
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decir que son ntJITerosos los penalistas que han pretendido -

elal::orar una definición del delito con validez universal, 

:fincada en elementos intrínsecos e inmutables, pero vanos -­

han sido los esfuerzos desplegados y orientados a tal final!_ 

dad "pues hallándose la noción del delito en íntima oonexi6n 

con la vida social y jurídica de cada pueblo y cada siglo,-­

aquélla ha de seguir forzosara::mte los cambios de éstos, y -

por consiguiente es ruy posible que lo penado ayer caro deli 

to se oonsidere hoy oono lícito o viceversa. Es pues, inú-­

til buscar una noci6n del delito en sí 11
• (6) 

De la breve noción del delito pasarenos i.nm:rliatan~;il 

te al apartado siguiente para ubicamos rrejor y tener una -­

idea aunque muy breve de lo que fueron las escuelas ¡;enales, 

así cx:mo su influencia decisiva en la evolución del Derecho­

Penal. 

3.- ESCUEtAS PENALES.- En Italia, Alemania e Ingla­

terra se iniciaba la creación de una doctrina penal liberal, 

con· Ranagnosi, Feuerbach y Bentham, que posterionnente se e_! 

tructuraba con caracteres (al parecer de Luis J:i.nénez de - -

Asúa) definitivos, por Cannignani, Carrara, Binding y Be- -

l:ing. 

Sobre el pensamiento de los grandes autores citados­

se bas6 el f undarrento del Derecho de penar edificándose la -

(6) Eugenio Cuello Calón. "Derecho Penal". Pág. 254. 9a. Edi 
cion (reimpresión) México, 1973. 
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escuela que con posterioridad se llamaría Clásica, apareci~ 

do después la Escuela positiva, y una tendencia entre ruchas 
llamada Terza Scuola. 

a).- Escuela Clásica.- De los positivistas del siglo 

pasado, en especial Enrique Ferri fue quien le adjudioS el -

nombre para significar con este título lo viejo y lo caduco, 

es decir, a todo lo anterior a las doctrinas que no se adap­

taban a las nuevas ideas penales, a los m§s recientes siste-
mas. 

Para algunos autores tiene su nacimiento la Escuela­

Clás ica con el "Tratado de los Delitos y de las Penas", de .... 

Beccaria y finaliza con carrara; fue enriquecida durante su­

evolución p:::>r una gran influencia de notables juristas oorro­
Carmignani, Ros si y otros de gran renorril::>re. Se plantea con­

rigurosidad la idea de justicia, de retribuci6n jurídica, 

que es innata en todos los hombres de todos los tiempos, co­

no necesidad de apremio y castigo, sin lo cual se tendr.1'.a -

por consumada la injusticia y renacerían la venganza, la in­

satisfacción y la intranquilidad. 



---·· 

51 

PRINCIPALES TENDENCIAS DENTRO DE LA ESCUELA CLASICA. 

El errpeño de los clásicos en estudiar el Derecho Pe­

nal fue desde un punto de vista estrictarrente jurídico apli­

cando un método 16gico abstracto. Discrepando entre sí en -
muchos puntos, a pesar de ello, se señalan a decir de Pav6n­

Vasconcelos com::> básicas las siguientes tendencias: 

a).- Proclam5 corro rrétodo ideal el 16gico abstracto, 

por obtener el Derecho Penal, sus conceptos en forma nterarte!!, 

te especulativa a través de deducciones 16gicas. 

b).- El delito se contempla desde un punto de vista­

jurídico y no natural, por ser la infracci6n a la Ley Promu!_ 
gada por el Estado. En sí el delito es un ente jurídico, - -

creado por la ley y s6lo se concibe su existencia dentro del 

ordenamiento jurídico. 

e).- De la responsabilidad penal se encuentra su ra­

z6n de ser en la imputabilidad noral y en el libre albedrío, 

por que no hay reproche posible, ni sanci6n, ni castigo, y -

menos pena alguna, sino cuando el hombre por su voluntad - -
consciente viola un precepto legal. 

d).- Si el delito es un ente jurídico, la tendencia­

funda.rrental de la pena será conservar el orden legal, oono -
principio de utilidad y justicia en el derecho de castigar.­
(7). 

(7) Manual de Derecho Penal Mexicano. Pág. 49, Editorial Po­
rrúa, S. A., 1967. 
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NOCION CLASICA DEL DELITO.- Para C:lrrara el deli.to -

consiste en la "infracción de la Ley del Estado promulgada -

para proteger la seguridad de los citrladanos, resultante de­

un acto externo del honbre positivo o negativo, noral!rente -

imputable y políticamente dañoso" (8). 

Aún cuando la Escuela Clásica no se salva de repro-­

ches que se le puErlan hacer, Cuello calón nos dice: "Franci! 
co carrara elev6 a considerable altura la doctrina clásica,­

int:rcrlucieooo en ella atenuaciones que hicieron más viable -

el estricto sentido retribucionista que en gran parte la do­

minaba" (9). 

b).- Escuela Positiva.- Todavía la Escuela Clásica -

se encontraba fuertarente adherida a fónnulas rootafísicas; -

cuando se inicia un nuevo concepto sobre la ciencia del Dere 

cho Penal corro consecuencia de los brillantes esttrlios reali 

zados pJr césar Lombroso quien estableci6 que antes de un e~ 

t\.rlio a fondo del delito COIID entidad jurífü.ca o corro infra~ 

ci6n a la Ley Penal, habría que afinnar que el delincuente -

es un ser anonnal por atavisno con regresi6n al salvaje y s~ 

.--- lairente así se puede describir al criminal nato. 

Al iniciarse la segunda mitad del siglo XIX surgie-­

ron las corrientes eminentemente rraterialistas, destacándose 

entre ellas el positivisno y el materialisno hist6rico. Pre­
(8) Fernando Castellanos Tena. "Lineamientos Elementales de-

Derecho Penal", Pág. 58. Editorial Porrúa, S.A., 1969. 
(9) Derecho Penal, Pag. 46. 9a. Edición (reimpresión), Méxi­

co, 1973. 
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sentándose la Escuela Positiva caro la negación radical de -

la Escuela Clásica que pretende hacer el carrbio del criterio 

represivo, suprimiendo su fundam:mtación objetiva al dar pr~ 

ponderante prioridad a la personalidad del delincuente. 

Exponentes de la Escuela Positiva.- IDs principales­

exponentes de la Escuela Positiva del Derecho Penal, son los 

italianos César I..orcUJroso, Enrique Ferri y Rafael Gar6falo. -

De esta trilogía de pensadores, al priroero se le reconoce ~ 

rro el iniciador de una nueva corriente en los estudios sobre 

el delito y el delincuente, afinnándose a considerar a I.Dm-­

broso el Padre de la Antropología Criminal, superándose la -

etapa rretafísica de la Escuela Clásica y darle un cariz ci€!! 

tífico, es así corco la Escuela Positiva, adquirió una fuerza 

sorprendente e influencia decisiva en las legislaciones ~ 

les de principios de siglo. 

Corro característica especial, la doctrina de César -

IDmbroso tiene tres puntos esenciales y explicativos de la -

delincuencia: el atavisno, la locura rroral y la epilepsia. 

Si la doctrina lorrbrosiana cay6 en desuso por múlti­

ples rectificaciones; debe reconocerse a pesar de tcxlo, que­

en honor a sus esfuerzos de investigador, se han desarrolla­

do est'lil.ios para frenar, si es i:osible en cierto porcentaje, 

el factor que causa la producción del delito. 

Enrique Ferri.- El más brillante expositor de la Es­

cuela Positiva. Su abra :máxina "Sociología Criminal" que fue 

publicada en 1881. Se considera a Ferri cono el Padre de la 
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Sociología Criminal, sin cxmfundirnos que el creador de la -

Sociología General fue Augusto Cornte. 

Ferri consideraba, m:xlificando la doctrina de Iacbr~ 

so, que si bien toda conducta humana se encuentra determina­

da FQr instintos heredados será necesario pensar que los em­

pl ea.rá en f onna condicionada al nedio arrhiente en que se de­

senvuelve, y así consigna:· "Las acciones del horrbre, buenas­

º malas, son siempre el producto de su organisno fisiol6gico 

y psíquico, y de la atm5sfera física y social en que ha nac!_ 

do y vive" (10). 

Rafael Gar6falo.- Magistrado y catedrático a la vez­

quien distingui6 el delito natural, concepto sociol6giC'O, -

que le pennite hacer FQSible la construcción s6lida de un -

sistema y distinguirlo del delito legal. 

En lo que se refiere al delito natural, Garófalo lo­

distingui6 caro "la violación de los sentimientos altruistas 

de piedad y de probidad, en la medida media que es indispen­

sable para la adaptación del individuo a la colectividad" -­

(11). En lo que se refiere al delito legal, la actividad del 

horrbre que, aún contrariando la ley penal, no será lesiva de 

aquellos sentimientos altruistas. 

De tan difícil FQStura de Garófalo, Ignacio Villalo-

(10) Citado por l. Villalobos en su "Derecho Penal Mexicano", 
Pág. 37, Editorial Porrúa, S.A. México, 1960. 

(11) F. Castellanos Tena. Lineamientos Elementales de Dere-­
cho Penal, Pág. 64. Ed. Porrúa, S.A., 1969. 
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l:os nos ilustra con su interesantísirro correntario: "cono oon 

secuencia de too.o lo anterior deberros oonvenir en que, de ~ 

ber una noción sociol6gica del delito, no sería una noción -

inducida de la naturaleza y que tendiera a definir el delito 

corro "hecho natural", que no lo es; sino a::>m:J concepto bási­

co anterior a los Códigos que el hombre adopta para califi-­

car las conductas humanas y formar los catálogos legales" -

(12). 

La designación de Escuela Positiva proviene del méto 

do experimental que en ella se enplea, y no del sistema f il9_ 

s6fico. Su carácter es unitario, es decir, nace con una ve,;: 

dadera unifonnidad de doctrina, en contraposici6n de tcx:1.as -

aquellas ideas que la antecedieron. A los creadores de la -

Escuela mencionada los señalan oon una orientaci6n antrop:>ló 

gica (Lornbroso}, con una orientación sociol6gica (Ferri) y -

con una orientación jurídica (Garófalo} • 

De lo antes rrencionado se inici6 una tesis antrop:>l6 

gica, vino después la antitésis sociológica, para culminar -

con la síntesis en que se conjugan arrbas teorías sobre la gé 

nesis del delito. 

En verdad fue una verdadera revolución de los ex¡::o-­

nentes de la Escuela Positiva a los que en su brillante cul­

minación se les dió el grado de Tres Evangelistas, y acaso -

hubiera pcxlido tener un cuarto la grandiosa Escuela, nos re-

(12) Derecho Penal Mexicano, Pág. 200. Editorial Porrúa, S.A. 
1960. 
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ferinos a Fioretti quien toreó el camino equivocado del suici 

dio en su magnífica biblioteca, desesperado p::>r el deceso de 

su padre. 

El positivis:rro en desuso caro sistena jurídico, p::>r­

que no elaboraron derecho, creo ciencias de la naturaleza ~ 

reo la antropología y sociología criminales; oon ello, s6lo -

dieron a conocer las fonnas explicativas del delito, es de-­

cir, solo señalaban cauces para una majar conducta y oon -­

ello su fin era esencial.Irente normativo, lo que sin duda te­

nía rmlY en cuenta el legislador. 

"En cuanto al método criminol6gioo, mientras la Es-­

cuela Clásica exhorta a los harbres a conocer la justicia, -

la Escuela positiva exhorta a la justicia a conocer a los -

honbres (Van Hanm:ü)" (13) • 

C. - TENDEl'K!IAS Ex::!LECI'ICAS. 

En la lucha ex.trema entre la Escuela Clásica y Es~ 

la Positiva, esta última, que en la pr:i.roora época subordin6-

lo jurídico a lo biológico y social, desconcertando oon ello 

a los juristas, ante la negación de la dependencia del Dere­

cho Punitivo, surgieron "posiciones" a las que Enriqre Ferri 

llarró eclécticas. Así aparecieron entre otras, la Terza SCU12. 
la en Italia y la Escuela Sociol6gica o Joven Escuela en Al~ 

mania. 

(13) Carranca y Trujillo, Derecho Penal Mexicano. Pág. 117,­
México, 1967. 
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Hablar de una escuela tercera en Alemania que fue -

constituída r:or Markel, Liepnann, etc., cuya finalidad es 
a::>nciliar la justicia y el finalisno, fue el afán de esos es 

critores (14) • 

La r:ostura de la Terza Scuola es ecléctica entre ei­
i;x:>si ti visno y la direcci6n clásica. En canbio la opinión del 

maestro Porte Petit a::>n respecto a la misma es: "que la Ter­

cera Escuela carece de características propias lo bastante -

relevantes y distintivas que se consideta que forre una es-­
cuela" (15) • 

La Escuela Clásica tuvo variadas ramas de carácter -

nacional y el positivisno ramas de índole internacional que­

engendraron el positivisno crítico, variedad italiana, desi9:_ 

nada con el título de Terza Scuola, siendo sus representan­

tes, B. Alimena. y Carnevale; surgió en oposición cono heros­
dicho, a la doctrina de la Escuela Positiva aún cuando es de 

su aceptación algunos de sus principios fundarrentales. 

Las características de la Terza Scuola fueron las si 
guientes: 

a) • - La exclusión del tipo criminal. 

b) .- Afirrnaci6n de la personalidad del Derecho Penal, 
y 

(14) "La Ley y el Delito". Pág. 61. Luis Jiménez de Asúa. 
Ed. Sudamericana, 1967. 

(15) "Apuntamientos de la Parte General del Derecho Penal".­
Pág. 44. Ed. Jurídica Mexicana, 1969. 
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Hablar de una escuela tercera en Alenania que fue -

constituida p:;r Merkel, Liepnann, etc., cuya. finalidad es -

ronciliar la justicia y el finalisno, fue el afful de esos es 

critores (14). 

La postura de la Terza Scuola es ecléctica entre el­

positivisno y la dirección clásica. En cambio la opini6n del 

maestro Porte Peti t con respecto a la misma es: "que la Ter­

cera Escuela carece de características propias lo bastante -

relevantes y distintivas que se considera que forne una es-­

cuela" (15) • 

La Escuela Clásica tuvo variadas ranas de carácter -

nacional y el positivisno ramas de índole internacional que­

engendraron el positivisnv crítico, variedad italiana, desi~ 

nada con el t:ítulo de Terza Scuola, sierrlo sus representan­

tes, B. Alimena y Carnevale; surgió en oposición a:>no henos­

dicho, a la doctrina de la Escuela Positiva aún cuando es de 

su aceptaci6n algunos de sus principios fundamentales. 

Las características de la Terza Scuola fueron las si 

guientes: 

a) • - La exclusi6n del tipo criminal. 

b).- Afinraci6n de la personalidad del Derecho Penal, 

y 

(14) "La Ley y el Delito". Pág. 61. Luis Jiménez de Asúa. 
Ed. Sudamericana, 1967. 

(15) "Apuntamientos de la Parte General del Derecho Penal".­
Pág. 44. Ed. Jurídica Mexicana, 1969. 
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c) • - Reforma social cono cumplimiento del deber del-

Estado. 

4. - DIVERSAS CON:EPCIONES ACERCA DEL DELITO. 

a).- Concepci6n Analítica o Atomizadora. 

b).- Concepción Unitaria o 'lbtalizadora. 

De las ruchas soluciones que nos presentan distingui 
~ -

dos y respetables autores corro resultado de una exhaustiva -

investigación ap:>rtando resultados diversos con la única pr!::. 

tensión de enriquecer la ciencia penal, en hacer un estu:iio­

jurídico substancial del delito y que pueda reportar utili-­

dad de más oonocimiento, considerarros las más .i.mfortantes pa 

ra la doctrina: la concepción totalizadora o unitaria y la -

concepción analítica o atanizadora del delito. 

Quienes mantienen su postura en la teoría totalizad~ 

ra o unitaria consideran al delito un "bloque :rronolítico" i!!!_ 

p:>sible de escindir en elenentos, es un tcxlo orgánico y aún­

cuando presentara aspectos diversos, para la teoría en cues­

tión no sería posible el estudio del delito, porque su verd~ 

dera esencia se encuentra en la unidad misma de todos los -

elementos ligados los unos con los otros, com::> dice Antoli-­

sei: "el delito constituye una entidad esencialnente unita-­

ria y orgánicarrente harogénea" (16) 

(16) Celestino Porte Petit. "Apuntamientos de la Parte Gene­
ral del Derecho Penal", Pag. 241. Editorial Jurídica M~ 
xicana, 1969. 
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Los partidarios de la concepción analítica o atomiz~ 

dora, sin perder de vista la estrecha relación existente en­

tre ambas teorías, (la unitaria y la analítica) consideran,­

que el delito integra la unidad, pero estiman in:lispensable­

su anfilisis separadarrente mediante el fraccionamiento en sus 

propios elementos; así también opina Jiménez de Asúa: "Estu­

dierros analí ticarrente el delito para corrprender bien la gran 

síntesis, en qué consiste la acción u omisión que las leyes­

sancionan" (17). 

El maestro Porte Petit apoya dicha postura dando la­

opinión siguiente: 

"la concepción analítica estudia el delito desinte-­

grándolo en sus propios elerrentos, pero consider§ndolos en -

conexión íntima al existir una vinculación indisoluble entre 

ellos en razón de la midad; de aquí que esterros de acuerdo­

con los argumentos esgrimidos por los defensores de esta con 

cepci6n, quienes demuestran la inconsistencia de las objeci9_ 

nes de los unitarios" ( 18) . 

Corro se ha dicho, para el :rrejor entendimiento del d~ 

lito es necesario el estu:lio de los elemantos del delito se­

paradamente para profundizar tan hondamente cono sea posible 

el conocimiento del todo que integran y canprender su verda­

dero significado funcional. 

(17) "La Ley y el Delito". Pág. 208. Editorial Sudamericana, 
Sa. Edición. 1967. 

( 18) "Apuntamientos de la Parte General de Derecho Penal". -
Pág. 241. Editorial Jurídica Mexicana, 1969. 
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Nos adherilros a la concepción analítica o atomizado­

ra d~l delito, sin perder de vista su unidad y separarlos -

a:mceptual.m::mte, sien:lo sólo 1.ll1 rredi.o de trabajo que ésta te 

sis pretende hacer del delito de violación de corresponden~ 

cia. 

El1 el examen de los eleroontos constitutivos del deli 

to a que se refiere la concepción analítica o atanizadora -­

(llamada I,X>r Bettiol: rrétodo de la consideración analítica o 

parcial), no existe unifonnidad de criterios, mas bien, es -

canGn la disparidad de criterios, ya que algunos autores nos 

señalan determinados elerrentos y otros indican la existencia 

de algunos más. 

El núrrero de elerrentos varía según la concepci6n del 

delito que se adopte. Así se habla de la concepción diootó­

mica o bit6mica, trit6mica, tetrat6mica, pentatámica, hexató 

mica y heptat6mica. El núnero de los elementos que lo con-­

forman, será de acuerdo con el criterio rm.iy particular de -

los autores. 

Para Francisco Pavón Vasconcelos el delito "es la -

conducta o el hecho típico, antijurídico, culpable y punilile" 

( 19) (pentat6mica) ¡ para Jircénez de Asúa "el acto típicanEil­

te antijurídico y culpable, sonetido a veces a condiciones -

objetivas de penalidad imputable a un hanbre y sonetido a --

(19) Manual de Derecho Penal Mexicano. Pág. 141. Editorial -
Porrúa, S.A., 1967. 
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tma sanción penal (20) (heptatómica); para Cuello Cal6n, "a~ 

ción antijurídica, típica, culpable y sancionada con una pe­

na" (21) (pentat6mica); para Fdmundo Mezger, es "la acci6n -

típicamente antijurídica y culpable" (22) (tetratómica); pa­

ra Franz Von Liszt "es un acto human.o, culpable, antijurídi­

co y sancionado con una pena (23) (tetratómica). Así, el ~ 

tor que más elenentos señala en el ·delito, es Luis Jiménez -

de Asúa, de cuya definición surgen los siguientes elerrentos: 

conducta o hecho, tipicidad, antijuricidad, irrputabilidad, -

culpabilidad, punibilidad y rondiciones objetivas de punibi­

lidad. 

IDs elerrentos negativos que rorresponden a los posi­

tivos se obtienen siguiendo el misrro sistema de Jinénez de -

Asúa y son: ausencia de conducta, ausencia de tipo, causas -

de justificación, causas de inimputabilidad, causas de incul 

pabilidad, excusas absolutorias y falta de condicionalidad -

objetiva de punibilidad. 

De las diversas definiciones nos afiliam::>s a quienes 

niegan caro elementos esenciales del delito a la imputabili­

dad, a la punibilidad y a las condiciones objetivas de puni­

bilidad. Así tarrb.ién nos adherirros a la concepción tetrató-

(20) La Ley y el Delito. Pág. 207. Editorial Sudamericana.B. 
Aires, 1967. 

(21) "Derecho Penal". Parte General. Pág. 257. 9a. Edición -
(reimpresión), México, 1973. 

(22) Tratado de Derecho Penal. Tomo I, Pág.156. Madrid, 1955. 
(23) Tratado de Derecho Penal. Tomo II, Pág. 254. Ed. Reus,­

Madrid, 1927. Traducción de Luis Jiménez de Asúa. 
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mica de E. Mazger quien distingue al delito caro la "acci6n­

típicanmte antijurídica y culpable". Preciséindo que en pá­

ginas posteriores explicarenos en f onna. más arrplia nuestra -

posición. En consecuencia considerarros que son elarentos -

esenciales del delito: conducta, tipicidad, antijuricidad y­

culpabilidad, pero a pesar de ello cxmsiderarcos 16gico dar -

una brevísima explicaci6n de la teoría de los siete elE!TEil-­

tos y oomprender la naturaleza de cada tmo de ellos, para -

así ubicar el objeto de esta tesis y los elerrentos antes an~ 

tados aplicados al delito de violación de correspondencia. 

Cato se ha dicho es importante hablar muy sareranen­

te de los siete elarentos del delito siguienio el misno sis­

tema de Luis Ji.IOOnez de Asúa, que exrnne en "Ia ley y el De­

lito". 

En raz6n a lo :indicado nos sunarros a la idea del - -

maestro Castellanos Tena al decir: "a pesar de haber estirna­

do que en las definiciones del delito se incluyen elercentos­

no esenciales, harerros el estudio de ellos jtmtanente con -

el de los que si lo son, para tener una idea carpleta de la­

materia". (24). 

(24) Lineamientos Elementales de Derecho Penal. Pág. 127.Sa. 
Edición, 19 69. 
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CAPITUW rv 

COND'OCTA, TIPICIDAD Y ANTIJURICIDAD. 

Antes de iniciar el estudio de los elementos del de­
lito, es necesario asentar brevemente una explicaci6n de la­

teoría que consideram::>s rrás aceptable respecto a los presu­

puestos del delito y en general nos referirros a la elalx>rada 

:i;x:>r el distinguido profesor italiano Vicenzo Manzini. 

s.egún el ilustre penalista, hay que distinguir entre 

presupuesto del delito y presupuestos del hecho: 

a} El presupuesto del delito son los antecedentes j~ 

rídicos indispensables para la existencia de determinado ti­

po delictivo. En caso de faltar dicho presupuesto no deja de 

haber delito y lo que arontece es que cambia el tipo delicti 

vo. Por ejemplo el delito cx:metido por un aupleado públioo­

en el peculado, necesaria para la :integración de dicho tipo­

delictivo. En caso de faltar el citado presupuesto no deja -

de haber delito, porque en vez de ser peculado el hecho inte 

gra el ilícito de abuso de confianza. 

b) I.Ds presupuestos del hecho son antecedentes jurí­

dicos o materiales indispensables para que exista el delito. 

En caso de faltardicho presupuesto no habrá delito alguno. -

Por ejemplo, en el presupuesto jurídico del delito de biga-­

mia, es la existencia de un primer roatriroonio no disuelto ni 

declarado nulo. En caso de no comprobarse dicho antecedente­

jurídico no habrá delito alguno. 
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Asimisrro danos el ejemplo de presupuesto material -

del hecho que se presenta en el delito de aborto en el que -

será indispensable canprobar que la mujer sc:bre la cual re­

caen las maniobras aoortivas deberá encontrarse en estado de 

embarazo. Si por alguna circunstancia no se puede denostrar­

este presupuesto, no habrá delito alguno. 

Corro se ha observado, la diferencia entre los presu­

puestos del delito y los del hecho es que faltando los pr~ 

ros, cambia el tipo delictivo y de no oarq;>robarse los según­

dos, no existirá delito alguno. 

Las distinciones hechas obeceden a que en el estu1io 

de los elementos del delito enoontrarem::>S algunos que no lo­

san, es decir, considerararos algunos CDtO presupuestos del­

delito, ya darenos nuestros plll'ltos de vista al respecto. 

1.- LA CONDU:TA EN EL DELI'IO EN GENERAL.- .Mezger ut! 
liza el concepto de acci6n al igual que J.iménez de Asúa; - -

Franz Von Liszt emplea el ténnino de acto; castellanos Tena­

expresa la palabra conducta y Porte Petit se demuestra part.!_ 

dario de la oonducta o hec00. 

De lo expuesto por los citados autores deducinos que 

es más apropiado el concepto de conducta canprendiéndose en­
la misma el hacer o no hacer del hanbre, oon esto queretr0s -

decir que el ilícito penal se entiende nejor en la conducta­

activa u omisiva y el término acci6n para nosotros será pro­

piamente la decisión volitiva del sujeto para adecuarse en -
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el canpo del derecho penal, así apoyándonos en las palabras­

del maestro Castellanos Tena que nos dice que el delito es -

ante todo una crnducta humana y dentro de la misma puede 00!!! 
prenderse la acción y la omisi6n que serán el obrar y el ~ 

tenerse de obrar del sujeto del delito, guiándo:r:ios con su -

aceptada definici6n: "La conducta es el cacqx>rtamiento h~ 

no voluntario, positivo o negativo, encaminado a un prop.'5si­

to" (1) • 

Jinénez Huerta empleando el mism::> vocablo oonducta -

nos dice: es siempre una manifestación de voluntad dirigida­

hacia un fin; y Pav6n Vasconcelos nos dice: insisti.Iros en -

que "La conducta oonsiste exclusivarrente en una activj.dad o­

nov:iroiento corporal, o bien en una inactivi.dad, una absten-­

ción, un no hacer; tanto el actuar caro el omitir, el hacer­

oono el no hacer, tienen ínt:Una conexión oon el factor de ~ 

rácter psíquicx:> que se identifica oon la voluntad de ejecu­

tar la acción o de no realizar la actividad esperada" (2). 

En conclusión a nuestro parecer desde un punto de -

vista lógico, antes de un resultado concreto fue necesario -

conocer en teoría ese proceder humano, de aquí que al exami­

narse el citado elem:mto fue necesario precisar el alcance -

de la terminología cx:>nducta que es uno de los elatentos oons 

titutivos del ilícito penal y no incurrir en confusiones. Di 

cho lo anterior nos pasarros al aspecto negativo de la oondu.2_ 

(1) "Lineamientos Elementales de Derecho Penal". Pág. 143. 
(2) Manual de Derecho Penal Mexicano. Pág. 160. Editorial Po 

rrúa, S.A., 1967. -
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ta, es decir, la ausencia de la misna. 

2. - AUSENCIA DE CONDUCTA. - La ausencia de conducta -
se establece por la falta de algunos elerrentos esenciales -

que integran el delito, así podre.nos decir que los notivos -

de la inconsumaci6n del ilícito son las causas impeditivas -

de la formación catalogadas cx>rr0 indiscutibles en la doctri­

na: la vis absoluta, y la vis rnaior (fuerza mayor), el sonc3!!! 
bulisrro, el hipnotisno, los m:>vimientos reflejos y el sueño. 

a).- VIS ABSOLurA o FUERZA ABSOLUTA, oonstituye el -

caso más frecuente de ausencia de conducta; encontrándose la 
configuraci6n de la excluyente de responsabilidad, en la - -

fracci6n I del artículo 15 del C6digo Penal del Distrito y -

Territorios Ferlerales, oon la denaninaci6n c::onúln de "Fuerza­

física exterior irresistible", que consiste en el constreñi­

miento físico violento y de procedencia humana que obliga al 
sujeto que lo recibe a obrar en forma. no atribuible a ~l, o­

realizando un hecho no imputable a él; faltando así la mani­

festaci6n de voluntad que se necesita en la oonducta, siendo 

así no puede hablarse de una conducta penal por haber inter­
venido el factor eliminatorio de la misma denaninado, caoo -
he:ros dicho, Vis absoluta. 

b} • - VIS MAIOR (FUERZA MAYOR) • - Se puede decir que -

se le pueden aplicar las mismas consideraciones de la llama­

da Vis absoluta, solamente que difieren ambas en que la vis­
absoluta es de procedencia humana y la vis maior o fuerza~ 
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yor proca:le de la naturaleza, pues su origen es de una ener­

gía ya natural o sub-humana. 

c).- EL SONAMBULISMJ, casi es similar al sueño. Sola 

mente que se distingue aquel en que en el sujeto hay novi- -

mientes oorporales inconscientes e involuntarios, ¡:or ese e! 

tado en la que su oonciencia se encontraba suprinú.da. 

d) • - EL HIPNürISID es aceptado CXJflO un fen6roono de -

realidad indiscutible cuya nanifestaci6n tiene su origen en­

el sistema nervioso, cuya situación mental artificial y su-­

bordinada en que se encuentra un sujeto en estado de sueño -

aparente, operando el fen6neno que nulifica la voluntad del­

hipnotizado, convirtiérrlose as! en mero instrumento del hip­

notizador. 

e).- MJVIMIEN'IOS REFLEJOS.- Son las reacciones orgá­

nicas del individuo sin oontrol anímico, mas no la voluntad­

necesaria para integrar una conducta delictiva puesto que la 

excitación de los nervios notores no querlan bajo el oontrol­

del sujeto en la realizaci6n de esa conducta. 

f).- EL SUE&:>.- Se entiende corco el estado nonnal de 

descanso desde un punto de vista fisiológico y en el que el­

sujeto pua:le originar rrovimientos involuntarios pero con re­

sultados dañosos, ¡:or ejemplo Pav6n Vasooncelos nos dice" -

una rmijer de agitado sueño, al :rcoverse en su lecho sofoca y­

mata con su cuerpo a su hijo recien nacido, oolocado ahí ror 
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el padre sin c:x:moci.mJ'.ento de aquella" • ( 3) • 

Ese rrovirniento corporal, da lugar a una ausencia de­

conducta. 

Sobre el misrro caso, en raz6n de la naturaleza prevf_ 

sible y evitable de la conducta si la mujer tuvo la esperan­

za de la no aparición de ese resultado. Tal situación se po­

drá examinar en el estudio de las "acciones libres en su cau 
sa". 

Sobre las diversas hip6tesis que dan ccm::> resultado­

la ausencia de conducta, nuestro C6digo Penal vigente sola-­

rrente da reconocimiento a la prinera y no asi a las cinco -

restantes y sin embargo pueden operar, caco dice nuestro di~ 

tinguido maestro Castellanos Tena "no es necesario que la l~ 
gislaci6n positiva enunere todas las excluyentes por falta -

de corrlucta; cualquier causa capaz de eliminar ese elemento­

básico del delito será suficiente para impedir la fonnaci6n­

de éste, con independencia de lo que diga o no expresamente­

el le:jislador en el capítulo de las circunstancias exi.roontes 

de res¡:x:msabilidad penal" • ( 4) • 

3.- LA CONDUCTA EN EL DELITO A ESTUDIO.- Ubicados ya 

en el concepto apropiado de la palabra conducta (acción u -

omisi6n) corro priner elerrento del delito verenos los diver-­
sos o:rdenamientos que se ocupan del delito de violaci6n de -

(3) Ob. cit., pág. 233. 
(4) "Lineamientos Elementales de Derecho Penal", Pág. 156. -

Editorial Porrúa, S.A., 1969. 
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correspondencia. 

CODIOO PENAL VIGENrE. 

Artículo 173.- "Se aplicarán de tres días a seis me­

ses de prisión y multa de cinco a cincuenta pesos: 

I.- Al que abra Webidanente una c:onumicacián escri 

ta que no esté dirigida a ~l, y 

II.- Al que i.Irlebidanente intercepte una cx:munica- -

ción escrita que no esté dirigida a él, aunque la conserve -

cerrada y no se inq;longa de su contenido". 

Artículo 176.- "Al empleado de un telégrafo, teléfo­

no o estación inalámbrica que conscientetente dejare. de - -

transmitir un nensaje que se le entregue con ese objeto, o -

de comunicar al destinatario el que recibiere de otra of ici­

na, se le imporrlrán de quince días a un año de prisi6n y rm.ü 

ta de cincuenta a quinientos pesos, si no resultare perjui--

cio". 

Artículo 177.- "Si resultare daño, se duplicará la -

sanci6n fijérla por el artículo anterior". 

LEY DE VJ.1>S GENERALES DE CJ)MUNICACIOO. 

Artículo 576.- "Se aplicará de un nes a un año de -

prisión o multa de cincuenta a mil pesos al que indebidaman­

te abra, destruya o sustraiga alguna pieza de correspomen-­

cia cerrada, confiada al rorreo". 
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Artículo 577.- "Si el delito a que se refiere el ar­

tículo anterior fuere corretido por algún funcionario o em- -
pleado del Correo, la pena será de dos meses a dos años de -
prisión y multa de cien a mil pesos, quedando, además, desti 

tuído de su cru::go". 

LEY DE RESPONSABILIDADES DE IDS FUNCIONARIOO Y 

EMPLEAOOS DE LA FEDERACIOO. 

Artículo 18.- "Son delitos oficiales de los funciona 

ríos y empleados de la Federaci6n y del Distrito y Territo-­

rios Federales no cx:>mprendidos en el artículo 2o. de esta -

rey: 

Fracción LIII.- "Registrar la oorrespondencia que ba. 

jo cubierta circule por las estafetas, retenerla o dennrar -

injustificadarrente su entrega". 

Vistos los artículos anteriores podercos cx:>nsiderar -

que habrá delito de violación de oorrespondencia: 

lo.- Tratárñose de particulares, cuamo el sujeto, 

a) Intercepte indebidamente una cammicaci6n escrita 
no dirigida a él aún cuando la oonserve cerrada y no se im-­

ponga de su contenido. 

b) Abra, destruya o sustraiga, indebidanente, alguna 

pieza de cx:>rrespondencia cerrada, cx:>nf iada al correo. 

2o.- TratSndose de empleados de Telégrafos, Teléfo-­

nos o estaciones inalámbricas, cuando el sujeto, 
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a) Deje conscienterrente de transmitir el nen.saje que 

se le entregue con ese objeto, o de comunicar al destinata-­

rio el que recibiere de otra oficina. 

3o.- Tratándose de Funcionarios y Enq:>leados de la Fe 

deraci6n, cuando el sujeto, 

a) Registre la rorres¡;ondencia que bajo cubierta ciE_ 

cule ror las estafetas, la retenga o danore injustificad.arre!!_ 

te su entrega. 

En estas rondicianes poderros concluir que la ronduc­

ta en el delito a estudio entraña una acci6n en los casos -

previstos ror los artículos 173 frac. I y II del C6digo Pe-­

nal, 576 de la IJ:.y de Vías Generales de Co:m.micación y 18 -

frac. LIII en su prinera parte de la ley de Fes¡:onsabilida-­

des de los funcionarios y empleados de la Federación; y una­

omisi6n en los casos señalados en los artículos 176 del C6di 

go Penal, y 18 fracc. LIII de la Ley de Res¡x:msabilidades -

(en su última parte). 

El agente despliega una acci6n en las hi:p'Stesis (X)n­

tenidas en las fracciones I y II del artículo 173 del C6digo 

Penal Vigente, ya abriendo una oomunicación escrita no diri­

gida a él, yo. interceptándola, aún cuando la ex>nserve cerra­

da y no se imponga de su contenido, así también el artículo-

576 de la Ley de Vías Generales de Canunicaci6n al hacer rrE!!, 

ci6n de quien destruya o substraiga alguna pieza de rorres-­

pondencia cerrada y confiad.a al oorreo. Igualnente confome­

a la Ley de Responsabilidades para el caso de empleados y -
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funcionarios qui.enes registren la rorrespondencia que bajo -

estafeta circule cerrada (Art. 18 fracción LIII) • 

Cuando la conducta se traduce en un dejar de hacer,­

el agente incurre en omisi6n, así el errpleado de un telégra­

fo, teléfono o estaci6n inalámbrica quien cx:mscienterrente ~ 

je de hacer la transmisión de un mensaje entregado para ese­

obj eto, o de coonmicar al destinatario el que recibiere de -

otra oficina {Art. 176 del C6digo Penal Vigente). 

La misma hipStesis está prevista en el caso de derro­

rar la entrega o retener injustificadamente una pieza de co­
rresµ:mdencia (última parte del art. 18 fracc. LIII de la -

Ley de Responsabilidades de los Funcionarios y Empleados de­

la Ferleración) • 

4. - AUSENCIA DE CONDUCI'A EN EL DELI'ro A ESTUDIO. - La 

ausencia de conducta es uno de los aspectos impeditivos de ~ 

la formación de la figura delictiva. El agente es illlputable­

pero, a causa de la ooncurrencia de circunstancias extrañas­

ª su capacidad de oonocer y de querer, no es culpable, es de 

cir1 el oomportarni.ento desplegado para la consumación de la -

infracci6n delictuosa es involuntaria y no atribu.tda al suj~ 

to de esa conducta fOr la falta de voluntad. 

Unánimerrente la doctrina reoonoce que hay falta de -
volt.mtad en los casos de "Vis absoluta o fuerza física exte­

rior irresistible" (que deriva del hombre) y la Vis maior, -

fuerza mayor {deriva de la naturaleza). 
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IDs actos reflejos so~ novimientos corporales invo-­

luntarios (si el sujeto puede controlarlos o retardarlos, ya 

no funcionan OCl10 factores negativos del delito que se tra-­

te). 

!?ara algunos penalistas también son verdaderos aspeq 

tos neJativos de la conducta, los casos de sueño, el hipno-­

tiSITO y el sonambulisrro que en estos actos son fenóne:nos ps!_ 

quicos en que el agente realiza la actividad o inactividad -

sin voluntad; encontrándose su conciencia suprimida y sin -

fuerzas inhibitorias. 

Evidenteroonte ninguna de las oondiciones citadas se­

presenta en el delito de violaci6n de corres¡:orrlencia, en ra 

zón de que son novimientos inmntrolables, existierrlo absolu 

ta involuntariedad. 

5. - IA TIPICIDAD EN EL DELITO EN GENERAL. - Del análi 

sis en fox:ma breve de la oonducta y su ausencia en cuanto a 

su concepto en el campo del Derecho Penal cx:no pr.iner elernen 

to, pasa:ros al estudio de la tipicidad, aún cuando al pare-­

cer en los elenentos del delito no puede existir una priori­

dad tenporal cx:mo dice el maestro Porte Petit, pero que de-­

ben guardar tm orden 16gico porque ningún elanento es furiian 

te de el siguiente, ni éste de aquel, aún cuando es necesa-­

rio el uno para el otro, entonces debe haber ma prelación -

lógica para un mejor ordenamiento. Dicho lo anterior entra-­

m:::>s al análisis del eleme>..nto tipicidad y su aspecto negati-­

vo. 
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Antes de continuar se hace necesario previamente el­
análisis del tipo para precisar su concepto y también su CO!!_ 

tenido; así, el tip::>, en sentido a:rrq?lio se considera al del!_ 

to misno, es decir, a la suma de todos sus elementos consti­

tutivos, así decían anterio:r:nente, Ernesto Von Beling y - -

Franz Von Liszt. 

En sentido rrás restringido y limitado al derecho pe­

nal, se considera al tipo corro el conjunto de las caracteri~ 

ticas de todo delito y poder así diferenciarlo del tipo es~ 
cífico, o sea que el tipo es lo abstracto creado por el le--

. gislador y que se encuentra integrado por las notas especia­

les de una concreta figura del delito en la descripción que­

el Estado hace, sin detalles innecesarios de una conducta en 

los preceptos penales oorro consecuencia del sentido técnia:>­

especial, siendo para nosotros el tipo legal que va descrito 

para integrar la suma de un resultado injusto o antisocial -
catalogado corro delito en la r.t=y. 

No debenos confundirnos con los tér:minos ti¡:o y tipi 

cidad, para ello recurri.nos al maestro Castellanos Tena - -

quien nos da una noci6n más ooncisa: "No debe confundirse -
el tip:J con la tipicidad. El tip:> es la creaci6n legislati­

va, la descripci6n legislativa, la descripci6n que el Estado 
hace de una conducta en los preceptos penales. La tipicidad 
es la adecuación- de una conducta ooncreta con la descripción 

legal fonrulada en abstracto" (5) • 

(5) Ob. cit., pág. 159. 
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J?or su parte .Mariano Jirnénez Huerta, al decir que -

"La tipicidad es tma genuina expresi6n C'Onceptual del mJder­

no derecho punitivo que hace referencia, al nodo o folllla que 

la fundarcentaci6n política y técnica del derecho penal ha -

creado para poner de relieve que es inprescindible que la -

antijuricidad esté determinada de una manera precisa e ine-­

quívoca" (6). 

Luis Jirrénez de Asúa afirm:i ser indispensable el IDa!!. 
tenimiento de la tipicidad, de la antijuricidad oojetiva y -

de la culpabilidad, forman a la rx>stre el todo conceptual -

llamado delito (7). 

La tipicidad surge caro doctrina, que fué creada por 

Beling quien consideró la tipicidad OJirO elem:mto del delito 

independiente de la antijuricidad y de la culpabilidad. Re-­

rortó y extrajo determinados tipos delictivos, previent'b pa­

ra cada uno de tales tipos una pena concreta y precisa. "Ya­

pasaron los tiemfOs, en los que toda acción antijurídica y -

culpable originaba, sin más, la anenaza penal" (8). 

Concluirros que el segundo elemento ronstitutivo del­

delito es la tipicidad, porque faltando ésta no se puede 11! 
blar de delito, que será la C'Oincidencia del oomportamiento­

humano con el descrito J;Or el legislador, que anolda la hié 

(6) Derecho Penal Mexicano. Pág. 19, 1972. 
(7) "La Ley y El Delito". Editorial Sudamericana, Buenos Ai­

res, Argentina, 1967. Pág. 252. 
(8) Citado por Cuello Calón en su obra de "Derecho Penal". -

Pag.313. Reimpresión de la Editora Nacional,México,1973. 
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tesis legal en la cual la conducta debe adecuarse para cons.f_ 

derarse delito. 

6. - ATIPICIDAD. - La atipicidad es la falta de ade~ 

ci6n o la falta de relaci6n conceptual entre la conducta y -

el tip::>, incluso ai.mque sea antijurídica; también se consid~ 

ra que existen causas de exclusión de la tipicidad por la a~ 

sencia de una norma a la cual hace referencia al hecho, la -

falta de conformidad entre los elem:ntos que canponen el ti­

I.X> legal. 

Consideranos que la atipicidad abarcará un núnero i!! 
determinado de causas que la originen, aurrentando en razón -

del contenido que se le da al tip::>, tal es el caso del abor­
to en algunos países o del adulterio en el Esta:lo de Vera- -

cruz; pero para precisar rrejor el aspecto negativo de la ti­

picidad recordarcos que no debe oonfundirse el tipo oon la t.f. 

picidad; el primero es el antecedente necesario del delito,­

es decir, su presupuesto, en tanto que la tipicidad es uno -

de sus elementos constitutivos, entonces cuando hay ausencia 

de tipo, es cuando una conducta se aniti6 en forma acciden-­

tal o deliberadam:mte p::>r el legislador; esa conducta pu:lie­

ra ser susceptible de considerarse CXJil'O delito. La atipici­

dad en cambio se manifiesta cuando la conducta realizada por 

el sujeto activo no tiene adecuaci6n exacta a la descripci6n 

de la ley, ejecutándose una conducta y la ley penal a su vez 

describe un ilícito, sin embargo la cnnducta ejecutada (acti 

va u omisiva), y la descrita p::>r el tip::> no encuentran ambas 
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una perfecta adecuaci6n en el precepto penal. 

Hipótesis de Atipicidad: 

a} Que falte la calidad exigida FOr la "üay en cuanto 

·a los sujetos activo y pasivo, fOr ejemplo, en el delito de­

peculado, el sujeto activo ha de ser el encargado de un ser­

vicio públio::> (artículo 222 del C6digo Penal Vigente}, si no 

fuera funcionario será robo. En el delito de infanticidio,­

el sujeto activo debe ser un ascendiente directo (padre o ~ 

dre} que le cause la muerte a su hijo (sujeto pasivo) dentro 

de las 72 horas de su nacimiento (art. 325 C6digo Penal}, si 

fuere después de las horas indicadas, será hanicidio. 

b} Q.le falte el objeto material o jurídio::>; tx)r ejel_!! 

plo no existe objeto material sobre el cual recae la acci6n, 

así se pretenda privar de la vida a quien ya no la tiene o::>­

rro tampxo hay sujeto jurídioo que tutela el derecho. 

e) Aún habiéndose dado la o::>nducta y exista ausencia 

de las referencias temporales o espaciales exigidas tx)r el -

tipo, por ejemplo el homicidio no se tipifica si el sujeto -

pasivo muere después de sesenta días, o::mtados desde que fue 

lesionado. 

d} Que no se dan en la oonducta los medios de cani-­

si6n señalad.os tx)r la ley, tx)r ejemplo para la configuraci6n 

del delito de estupro, deberá ser precisarrente el sujeto pa-
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sivo mujer :rrenor de 18 años, casta y honesta, obteniendo su­

consentimiento por :rredio de la seducción o engaño. 

e) Estando ausentes los elementos subjetivos legal-­

mente exigidos por la ley. v. gr. el que, sabiendo enoontrél!:_ 

se enferrro de un mal venéreo (el sujeto activo}; en caso de­

ignorar su estado de salud, habrá atipicidad. 

TIPOS NORMALES y TIPOS ANORMALES. - En casos de tipos 

de mera descripción objetiva en la que el legislador debe -

perseguir una normalidad, aún cuando contenga referencias al 

sujeto, al objeto o existan mcxlalidades referentes al tiempo 

y lugar, que la funci6n de la ~Y es la parte especial; el -

delito así constituído será de ti:g::> normal. 

cuando se establece una valoraci6n subjetiva, sea -

cultural o jurídica, son tipos ano:rmales. Estos se refieren 

a estados anún:i.cos del autor en o:r:den a lo injusto incluyen­

do en la descripci6n tipica, elementos normativos y excesi-­

vas alusiones a elementos subjetivos ligada a veces con la -

antijuricidad porque no puede haber delito sin tipo legal. 

Feferente a la violaci6n de Correspondencia, los ti­

pos expresados en los artículos 173 y 176 del C6digo Penal -

Vigente; 576 y 577 de la ley de Vías Generales de CoIIU.U1ica-­

ción; así también el artículo 18 fracción LIII, de la ley de 

Responsabilidades de los Funcionarios y Empleados de la Ferl.§:. 

raci6n, casi en su totalidad fonnados :¡;or elementos objeti-­

vos. Sin embargo en los artículos arriba mencionados: 173 -
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del C6digo Penal Vigente, 576 de la I.Jay de Vía Generales de­

Comunicaci6n, se localizan elementos nonnativos en las pala­

bras sigui.entes: " •.• indebidanente •.• 11 y cxmo caso de elE!Ie!!, 

to subjetivo el referido a la culpabilidad en el artículo -

176 del C6digo Penal que expresa la frase 11 
••• cx>nscientaren­

te ••. " que ooncretiza el dolo. 

7. - TIPICIDAD EN EL DELI'ID A ES'IUDIO. - S61o estare­

IOOS ante la presencia de la tipicidad cuarrlo exista l.ll1 en~ 

dramiento total de la conducta del sujeto a los elarentos ci> 

jetivos, elenentos nonnativos o elenentos subjetivos, en or­

den al tipo, es decir, cuando el sujeto activo realice la hi 

p6tesis legislativas descritas en los art!culos 173 y 176 -­

del C6digo Penal Vigente; 576 y 577 de la I.Jay General de -­

Vías de Comunicaci6n; y 18 fracci6.n LIII, de la ley de Res-­

ponsabilidades de los Funcionarios y Empleados de la Ferlera­

ción. 

8. -, ATIPICIDAD EN EL DELI'ID A ESTUDIO. - Ya vinos que 

la tipicidad es la adecuaci6.n de l.llla oonducta concreta oon -

la descripción legal fonnulada en abstracto (castellanos Te­

na) • Entonces la atipicidad surge cuando la conducta reali­

zada por el sujeto activo no tiene una exacta adecuaci6n des 

crita en la Ley. 

Las causas de Atipicidad en el delito de Violación -

de Correspondencia pueden reducirse a las siguientes: 
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a) Ausencia de la calidad exigida ¡x::>r la Ley en ~ 

to a los sujetos activo y pasivo, en la hip5tesis prevista -

¡;x::>r el artículo 176 del C6digo Penal debido a qoo el sujeto­

activo debe necesarianente ser enpleado de telégrafos, telé­

fonos o estación inalárrbrica; y, en la del artículo 18 frac­

ción LIII de la Ley de Res¡x::>nsabilidades cuanCb no se reune­

el carácter de empleado o funcionario de la Federación. 

b) Si falta el objeto material; en los articules 173 

del Código Penal, 576 de la ley de V1as Generales de canuni­

cación y 18 fracci6n LIII de la Ley de Res¡::onsabilida:les de­

los Ftll1cionarios y Enpleados de la Federaci6n, de la falta -

de oomunicaci6n escrita y cerrada o la pieza de correspond~ 

cia; en la hipótesis del artículo 176 la falta del mensaje. 

c) Por falta de los elercentos subjetivos del injusto 

legalmente exigidos; en el caso de los artículos 173 del Có­
digo Penal y 576 de la Ley de Vías Generales de cammicación 

la falta del elerrento "irrlebidamente"; en el previsto por el 

artículo 176 del C6digo Penal la falta de oonciencia en la -

a:>n:lucta; y por lo que toca al artículo 18 fracci6n LIII de­

la Ley de Res!X)nsabilidades el que la retención o denora en­

la entrega estén justificadas. 

9.- LA ANTIJURICIDAD y su AUSENCIA.- La antijurici-­

dad con:o otro de los elerre.ntos esenciales del delito, que es 

la oposici6n a las normas de cultura, reoonocidas por el Es­

tado, es decir la oontradicción entre una conducta roncreta-
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y un orden jurídicx:> establecido por el Estado; pero aclara-­

:roos que la conducta humana no significa oposici6n a la Ley, -

considerando que ésta ni m:mda ni prohibe y así tenercos que­

en el C6digo Penal en vigor se encuentran preceptos y sanci~ 

nes¡ no 6rdenes ni prohibiciones¡ y para sancionar una can-· 

ducta se la saoote a un juicio de valor, o sea al juicio que 

se propone definir si es antijurídica. 

Opinarros que es dificil precisar la antijuricidad en 

ooncreto. Así, el homicidio definido objetivarrente por la -

Ley, se castiga por ser antijurídioo, salvo si la legítima -

defensa transforma en jurídica la acci6n~ apareciendo así -­

una causa de justificaci6n de un m:xio expreso en la Ley. 

Sierrlo la antijuricidad un ooncepto negativo, existe 

dificultad para dar sobre ella una idea positiva, aceptándo­

se oonilnrcente cono antijurídico lo contrario al Derecho. "Ah~ 

ra bien, sin antijuricidocl no hay delito. Por ello, el dog­

ma nullum crinen sine lege, es la base de la antijuricidad -

formal"; "lo que quiere decir, que para la existencia de la­

antijuricidad, se requieren dos requisitos: adecuaci6n o ex:>!!_ 

formidad a un tipo penal, y que la conducta no esté arrparada 

por una causa de exclusión del injusto o causa de licitud" -

(9) • 

Toda cx:>nducta humana en el Derecho Penal es típica -

luego entonces, será antijurídica salvo corro hercos dicho, 

(9) Celestino Porte Petit. "Apuntamientos de la Parte Gene-­
ral da Derecho Penal". Editorial Jurídica Mexicana, Pági:_ 
na 484, 1969. 



83 

que no esté amparada por una causa de justificaci6n, que se­

rá el elemi:>..nto negativo de la antijuricidad. 

Miguel Angel Cortés, nos cita a Mayer en su obra - -

"Tratado de Derecho Penal"; para dicho autor la tipicidad no 

es solo una mera descripci6n sino que además es indicio de -

antijuricidad, sosteniendo la independencia de estos dos el~ 

mentes, atribuyendo a la tipicidad una función valorativa, -

por que la corrlucta típica lleva en sí mism:> el indicio de -

ser antijurídica, :fX)r ejemplo: El que priva de la vida a -

otro en legítina defensa, la conducta dada es típica ajustá!!_ 

dose plenamente a las características conceptuales de la f i­

gura delictiva, más no es antijurídica ¡:or proceder ma cau­

sa legal de justificaci6n (10). 

AUSENCIA DE ANI'IJURICIDAD.- Para ubicamos en cuanto 

al aspecto negativo de la antijuricidad nos auxiliarros del -

maestro Castellanos Tena quien dice: "Las causas de justifi­

caci6n son aquellas condiciones que tienen el ¡;xxler de ex- -

cluir la antijuricidad de una conducta típica" {11). 

Ahora bien desde un punto de vista más objetivo es -

necesario que esa causa de justif icaci6n esté amparada en -­

una declaraci6n expresa, ¡::c:rque quien obra al amparo de algu 

na excluyente será perdonado por la ley. Así tenercos caro -
ejemplo el robo de farreliro o de indigente, que encuadra d6!}_ 

(10) Derecho Penal Mexicano. Pág. 136. Librería de Porrúa -
Hnos., S.A. 1971. 

(11) Lineamientos Elementales de Derecho Penal. Pag. 175. 
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tro de la f6rnula general del estado de necesidad a que hace 

referencia la fracci6n DJ del artículo 15 del C6digo Penal,­

adercás espec!f icamente su establecimiento está furrlaxrentada­

en el artículo 379: "No se castigará al que, sin emplear en­
gaños ni roodios violentos, se apodera una sola vez de· los o~ 
jetos estrictanente indispensables para satisfacer sus nece­

sidades personales o familiares del nomento". Aún cuando es­
redundante el establecimiento del artículo citado, no deja -
de ser una verdadera causa de justificaci6n, además existe -
una colisi6n de intereses tutelados jurídicamente, encontr~ 
donos ante el problema del interés pre¡onderante. 

CAUSAS DE JUSTIFICACIOO: 

LEGITIMA DEFENSA.- Quien ejecutó su conducta al ~ 

ro de una causa de justificaci6n procedi6 CX>n derecho cono -

en el caso de un presunto hani.cida (sujeto activo) , en su d~ 

f ensa, su abogado encuentra su fundamento en la f racci6n III 

del párrafo prinero del articulo 15 del Cá:ligo Penal Vigente 

que dice: "Obrar el acusado en defensa de su persona, de su­
honor o de sus bienes, o de la persona, honor o bienes de -

otro, repeliendo una agresi6n actual, violenta, sin derecho, 

y de la cual resulte un peligro inminente". 

ESTADO DE NECESIDAD.- otra causa de justificaci6n es 

el "estado de necesidad", se da cuando existe la amenaza que 

dañe un bien jurídicamente tutelado y para salvarlo se sacr.!_ 

fica otro bien, también jurídicam:mte tutelado, con la dife­

rencia de ser de menor valor corro única condición. 
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Nuestro C6digo Penal, en su articulo 15, fracci6n N 

párrafo 1 reglarrenta el estado de necesidad: "La necesidad -

de salvar su propia persona o sus bienes o la persona o bie­

nes de otro, de un peligro real, grave e inminente, sierrpre­

que no exista otro nedio practicable y nen.os ¡:erjudicial". 

La característica del estado de necesidad es la coli 

si6n de intereses pertenecientes a distintos titulares; no -

perdiendo de vista el criterio que se da en la valuaci6n de­

los bienes, que dará surgimiento a la creación de un confli~ 

to. 

CUMPLIMIEN'ID DE UN DEBER Y EL EJEK!ICIO DE UN DERE-­

CHO. - El articulo 15 fracci6n V establece: "Obrar en cunpl!_ 

miento de un deber o en el ejercicio de un derecho oonsigna­

dos en la ley". 

En este caso quien cumple oon la IJ:.y no tipifica oon 

su corducta un delito por estar acatando un mandato legal; -

asi teneIIDs por ejemplo, una orden dictada por un funciona-­

rio superior a quien se tiene la obligaci6n de acatar obe- -

diencia. 

También el uso del deredlo de ex>rregir cnro cumpli-­

miento de un deber preceptuado en el articulo 294 del C6dicp 

Penal. 

IMPEDIMENTO LEGITIID. - También es causa que justifi­

ca la ausencia de antijuricidad en nuestro derecho "oontrave 
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.nir lo dispuesto en mia ley penal dejando de hacer lo que -

man:.ia, por mi impErl:i.mmto legítim:>". Esta justificante es -

sierpre omisiva, así tenenos que una persona se niega a de-­

clarar en raz6n del secreto profesional: tales omisiones han 

de tener por reoonocida una causa legítima. 

10. - IA ANTIJURICIDAD EN EL DELrro A ESTUDIO. - Henos 

observado que el delito en el carcq;o del derecho penal, es -

CX>nE\ecuencia antijurídica además deberá ser típica y culpa-­

ble, es decir, será antijurídica toda cx::>rxlucta definida en -

la rey que merezca sanci6n. 

· J?ara el maestro Ignacio Villalobos "la antijuricidad 

se puede afirmar que es formal, por cuanto se opone a la rey 

del Estado y material por cuanto afecta los intereses prote­

gidos ¡::or dicha ley" (12) • 

En el delito de violaci6n de cx::>rrespondencia, la an­

tijuricidad se presenta cuando la realizaci6n de la cx::>rxlucta 

típica lesiona o pone en peligro la libertad de canunicación 
tutelada cono. ya herros hecho rrenci6n en páginas anteriores,­

en el C6digo Penal Vigente, en la rey de Responsabilidades -

para Funcionarios y Empleados de la Federaci6n y en la I.Jay -

de Vías Generales de Comunicaci6n. 

11.- Encuadrándonos ya en el estudio del delito que­

nas ocupa opinairos que s6lo admite las siguientes CAUSAS DE­
JUSTIFICACIOO. 

(~2) Derecho Penal Mexicano. Pag. 249. México, 1960. 



87 

A.- ESTAOO DE NECESIDAD.- Es indudable que ante el­

conflicto de bienes que no pueden coexistir, el Estado opta­

rá por la sal vaci6n de uno de ellos. Nos adherinos al oon-­

cepto de Jiirénez de Asúa: "el estado de necesidad es una cau 

sa de justificación, basada en el principio de salvaguardar­

el bien de valor mayor, el interés prep:mderante" (13) 

Tratáncbse de intereses o bienes de igual valía o -

rango es delictuosa pero a nuestro parecer debe operar el -

peid6n o la excusa, por no ser posible exigírsele otro nodo­

de obrar; ya en concreto estarenos ante la inculpabilidad -

por no exigibilidad de otra c:x>nducta. Dicho lo anterior que­

da claro que oon la presencia de dos intereses es f&cil af iE_ 

mar la causa de licitud cuando se sacrifica el interés de rre 

nor valor en orden al estado de necesidad. 

Seguirros al maestro castellanos Tena quien nos ubica 

c:x>n los siguientes elerrentos del esta:lo de necesidad: 

a).- Una situación de peligro, real, grave e inminente; 

b) .- Que la anenaza recaiga sabre cualquier bien jurídicarre!!_ 

te tutelado (sea propio o .ajeno); c) .- Un ataque :¡;x::>r parte -

de quien se encuentra en el estado necesario; y, d) • - Ausen­

cia de otro medio practicable y menos perjudicial. 

El artículo 15 frac. IV del C6digo Penal Vigente -

preceptúa el estado de necesidad. 

(13) "LA Ley y El Delito". Pág. 306. Editorial Sudamericana, 
Argentina, 1967. 
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Castellanos Tena nos dice al respecto: "El peligro a 

la J.X.>Sibilidad de sufrir un mal; tal peligro debe ser real,­

dice la rey; si se trata de C'Onjeturas imaginarias, induda-­

blerrente no puerle ex>nfigurarse la exiloonte ••• inminente es -

lo pr6xim::> o cercano; el i;eligro debe ser inminente y no re­

noto ••• " (14) • 

Para la integración del estado de neoesidad en el de 

lito de violaci6n de correspondencia danos el siguiente ej~ 

plo práctico: estando una persona en estado de suna gravedad 

por una afecci6n cardíaca y habiendo dictaminado el médioo -

que en ese narento si el paciente recibiera una impresi6n de 

masiado fuerte pudiera sobrevenirle la muerte; un sirviente­

intercepta una cx:muni.cación dirigida a él sabiendo que oon-­

tiene la noticia de la muerte de un ser querido de su jefe y 

que la causa de una profunda impresi6n puliera ser fatal, - · 

pensan:io que sería nejor enterarlo J.X.>Steriontelte de dicha -

noticia. 

B.- CUMPLIMIENID DE UN DEBER.- Hay cxmfusi6n entre -

el cumplimiento de un deber y el ejercicio de un derec:OO: -

tal parece que son la misma rosa. 

Ji.nénez de Asúa :oos dice que "para reronocer la au-­

sencia de antijuricidad es necesario acudir al repertorio de 

las causas de justificación c:xmsignadas en la Iey" (15). 

(14) "Lineamientos Elementales de Derecho Penal". Pág. 196.-
Editorial Porrúa, S.A., 1969. 

(15) "La Ley y El Delito". Pág. 285. Editorial Sudamericana, 
Argentina 1967. 
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En apoyo a lo dicho por el tratadista, recurr.iloos a­

nuestro C6digo Penal en el articulo 15 fracci6n V sabiendo -

que son circunstancias excluyentes de resi;:onsabilidad penal: 

"obrar en curcq:>limiento de un deber o en el ejercicio de mi -

derecm consignado en la ley". 

Al respecto "para detenninar la solución de casos d!:!, 

doses no debe perderse de vista si el zoodio enpleado para -

Cl.JrrPlir con el deber era raciona.lnente necesario a tal fin -

y si el uso del ¡;x:>der no constituy6, en caso ex>ntrario, mi -

abuso del misrro, según se trate de actos realizados por ag~ 

tes de la autoridad" (16). 

con referencia a los delitos de violaci6n de corres­

}?Orldencia existen en la ley de V!as Generales de COmmica- -

ci6n debidanente reglarrentados el ejercicio del CUirq?limiento 

del deber consignado en los artículos 424, 441 y 443. 

Art. 424.-. "No se viola el sigilo postal a que se ~ 

fiere el articulo anterior, en los casos siguientes: 

I.- cuando los infonres se rindan en acatamiento a -

una croen judicial o del Ministerio P(ibliex>, dictada por es­
crito¡ 

II.- Al rendir los datos estadísticos que deban pro­
porcionarse de acuerdo con la ley; 

III.- Cuando los inforrces se proi;:orcionen a los remi 

(16) Francisco Pavón Vasconcelos. 11Lecciones de Derecho Pe-­
nal" Pág. 71. Editorial Porrúa, S.A., 1965. 
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tentes o destinatarios, de acuerdo cx:m los derech:>s que la -

re.y les concede. 

Art. 441.- "Queda prohibida la circulación por e.o- -
rreo de la siguiente correspondencia: 

I.- I.a cerrada que en su envoltura y la abierta que­

por su texto, fama, necanisrro o aplicaci6n sea oontraria a 

la Iey, a la noral o a las buenas costurbres; 

II.- La que caitenga materias ex>rrosivas, inflama- -

bles, explosivos o cualesquiera otras q\Je puedan causar da-

ños; 

III.- La que contenga objeto de fácil descmp>sici6n 

o exhale mal olor; 

"N. - la que presmtiblenm.te puErla ser utilizada en -

la oomisi6n de un delito; 

V. - La que sea ofensiva o denigrante para la naci6n; 

VI.- la que contenga billetes o anuncios de loterías 

extranjeras y, en general, de juegos prohibidos; 

VII.- La que cootenga animales vivos con las excep­

ciones que señale el regl.anento". 

Art. 443.- 11Ia. corresp:>ndencia de circulación prohi­

bida enumerada en el artículo 441 deberá ser puesta a dispo­

sici6n de la autoridad cx:>rrq;>etente, decanisada, enajenad.a, -

destnúda o donada, en los términos del reglaroonto". 
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Las fonnas, IOO<lios y límites en que dichos deberes -

deben ser cumplidos rara vez aparecen detenninados en una -

fonna correcta. Analizando los preceptos legales antes rcen-­

cionados nos darros cuenta que se cx:>ncretan y actualizan me-­
diante el ejercicio de un cargo pGblicn, de una orilen o de -
una autorizaci6n expedida por quien tenga oonpetencia al re!_ 

pecto. 

Dentro de la f6:r:mula se CXJnprenden los actos ejecuta 

dos que son consecuencia de funciones pGblicas (deberes de -

servicio) y los ejecutados en cmtplimientos de deberes im- -

puestos al particular (17). Franz Von Liszt nos dice: "con­
sid&ese las· violaciones de bienes jurídicos en tiatqX> de -

guerra o de agitaciones interiores; la facultad ooncedida -

:p::>r el derecho local a los guardias, funcionarios de correos 

y aduanas y establecimientos penitenciarios de las prisiones. 
IDs actos ejecutados en cunplimiento de un deber" (18). 

c.- EL EJEICICIO DE UN DERECOO.- Es indudable que en 

el ejercicio de un derecho se supone la previsi6n legal del­
derecho en la Ley, así también su estricto ejercicio en la -

forma ya prescrita. No debiendo oonfundirse el leg!tim:> ejef_ 

cicio de un derecho oon la libre defensa de los derechos que 

será el cx:>ntenido, porque debe ser ejercido del rcodo que la­

Iey autoriza o dispone en cuanto a la fonria. Dicha causa de-

(17) Pavón Vasconcelos. Obra citada. 
(18) Tratado de Derecho Penal. Tomo II. Pág.348. Traducción­

de la 20a. Edición por Jiménez de Asúa. Madrid. 1927. 
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Justificaci6n deriva del principio del interés preponderante 

y en recoooc:ilniento hecho por la ~y. 

Esta causa de justificaci6n al igual que la anterior, 

regulada en el art!culo 15 fracci6n V del C6digo Penal Vigel_!. 

te "son circunstancias excluyentes de responsabilidad penal: 

v.- "Obrar en cumplimiento de tm deber o en el ejer­
cicio de \.lll derecoo consignérlo en la re.y". 

EL EJERCICIO DEL DERECHO m NUESTOO ORDEN.AMIENI'O CI­

VIL. - Nuestro c6digo Civil para el Distrito y Territorios Fe 

derales, en sus artículos 413, 422, 423 y 577, iIIt?one a toda 

persona qu: ejerza la Patria Potestad o la tutela, la oblig~ 

ci6n de educar. y oorregir, sean sus hijos o pupilos. 

EL EJERCICIO DEL DERECHO EN NUFSl'ID ORDENAMIEN'ID PE­

NAL. - En caso de lesiones inferidas en el ejercicio del d.ere 

cm de corregir, nuestro C6di.go Penal Vigente reglanenta la­

exi.nente en el Artículo 294 al establecer que no ser§n puni­

bles los actos que tengan consecuencia de lesiones inferidas 
por quienes ejerzan la Patria Potestad o tutela, sienpre y -

cuando se encuadren en la pri.nera parte del Articulo 289, es 

decir, que tarden en sanar rcenos de quince d!as y sin p:>ner­

en peligro la vida y, además, el autor no abusare de su der~ 
cho, corrigiendo oon crueldad o con innecesaria frecuencia. 

El artículo 174 del roisrro ordenamiento, faculta a -
los padres y tutores en abrir e interceptar las oorresp:md~ 
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cias dirigidas a los menores de edad que est§n bajo su Pa- -

tria Potestad. con tal autorizaci6n de la I.ídy, pennite la -

vigilancia y control de las relaciones sostenidas en el cam­

bio de pensamientos por sus pupilos o hijos. 

No existirá el delito de violaci6n de corresponden-­

cia por parte del Estado, cuando en cumplimiento al ejerci-­

cio de un derecho es aplicable el artículo 470 de la ley Ge­

neral de V1as de Comunicaci6n, al autorizar ésta a la direc­

ci6n General de correos la libre disposici6n de correspond~ 

cia caída en rezago en el curso de dos reses si es o:cdinaria 

y seis la registrada. concluidos los plazos la propia Dire~ 

ci6n General de correos podrá enajenarla o disponer de ella­

en otra fontla. 

Analizan&:> el ejercicio de un derecho que tiene <D1D 

límite el derecm de otro; pudiera ser que el autor obrara -

oon la falsa creencia de estar autorizado por la ley, lo - -

cual constituye otro elanento c:x:>nceptual del delito, dando -
lugar al ejercicio de un derecho putativo. 

o.- IMPEDJMENro LEGITIM:l.- Una siguiente causa de -

justificaci6n en la fracci6n VIII del artículo 15 del C6digo 

Penal Vigente, "contravenir lo dispuesto en una ley Penal de 

jando de hacer lo que manda, por un impedilrento leg!tim::>". -

La actitui es ornisiva y le impide la actuaci6n una no:rma de 

carácter superior; por ejemplo, un testito se niega a decla­

rar por el derecho que le otorga la IJ=y en virttñ de ser pa­

riente del acusado. (Art. 192, Código de Procedimientos Pe-
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nales 'del Distrito y Territorios Federales). 

En raz6n de nuestra materia, el asegurar la inviola­

bilidad de la correspondencia es una garantía, cuando se utf. 

liza el servicio pGblico de correos, que prohibe a las auto­

ridades y a todas las personas en general, que registren,~ 

suren o intercepten la correspondencia depositada en las of! 
cinas de correos (estafetas). 

Interp:>niendo el i.n~imento legítino, enoontranos -
su aplicaci6n en el art!culo siguiente de la rey de Iesponsa 
bilidades de los Funcionarios y Einpleados de la Federaci6n. 

Art. 18.- "Son delitos oficiales de los funciona- -

rios y empleados de la Federaci6n y del Distrito y Terri~ 

rios Federales no conprendidos en el artículo 2o. de esta­

Iey". 

LIII. - "Registrar la corres¡x:>ndencia que bajo cu- -

bierta circule por las estafetas, retenerla o demrar injus­

tificadarrente su entrega"; 

Ya sabenos que el iirq;ledi.Irento legítino es una acti-­

tui omisiva y el hecho de retener o denorar la entrega de -

una corresix:>nd~cia debe justificarse. 

Para ilustrar nuestro cxmentario ejemplificanos que­

en la práctica del manejo de la correspondencia por parte de 

los ercpleados de correos, sea ordinaria o registrada, en oca 
. sienes algunas tienen ilegible el domicilio del destinatario 
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PJr lo que es difícil precisar la cal.le y zona postal a que­

oorresponde, y en algunas otras ocasiones se extraví.a el mar 

bete de algún paquete en el que est! anotado el danicilio -
desconociéndose en absoluto el nC!Tlbre y danicilio del desti­
natario. 

I.Ds incidentes anotados causan darora justificada en 

la entrega de la cx:>rres¡x>ndencia. 

El precepto legal señalado y destinado a proteger la 

inviolabilidad de la cx:>rrespondencia, se presta muy particu­

larnente a ccnf i:rmar y docurrentar nuestra aseveraci6n y pre­

supone la respuesta a la cuesti6n de cuando \ll1 hecho es lí.c!_ 

to o ilí.cito y proteger la libertad de CXJnUilicaci6n. 
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CAPI'lUID V 

CULPABILIDAD 

1.- Imputabilidad e Inimputabilidad. 

2.- La imputabilidad e In:inq:>utabilidad caro presup.iestos en 

el delito a estu1io. 

3.- culpabilidad e Inculpabilidad. 

4.- CUlpabilidad e Inculpabilidad en el delito a estu:iio. 
5.- La punibilidad y las Excusas absolutorias. 

6.- La punibilidad cmo consecuencia del delito. 

7.- Las excusas Absolutorias en el Delito a Estu1io. 

8. - Las oondiciones objetivas de punibilidad. 

9.- Las comiciones objetivas de punibilidad en el delito -

a estu:iio. 
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CAPITUID V 

CULPABILIDAD 

1.- IMPUI1ABILIDAD E INIMPurABll..IDAD.- Para el Dere­

cho Penal el concepto imputabilidad es cxmsecuencia de una -

infracci6n que se sanciona; para ello es necesario que el S:!!, 

jeto sea capaz o bien podría decirse que la imputabilidad -
equivale a decir capacidad en el área del Derecho Penal. 

carrancá y Trujillo nos dice: "para que la acci6n -

sea incriminable, adenás de antijurídica y típica ha de ser­

culpable. Ahora bien, s61o puede ser culpable el sujeto que 

sea "imputable" -agrega el citado autor- "Imputar es ¡:oner -

una cosa en la cuenta de alguien, lo que no puede darse sin­

este alguien; y para el Derecho Penal s6lo es alguien aquel­

que i;:or sus condiciones psíquicas, es sujeto ·ae voluntarie-­

dad" (1). 

Para definir el problema en cuestión, la :imputabili­

dad se presenta en abstracto, es decir no se presenta en ex>~ 
creto CX>nt:> en el caso de la culpabilidad. Esta señala nece­

sariamente una conducta típica y antijurídica. En cambio la 

imputabilidad ha desatado, valga la expresi6n, la polánica -

de considerarse o no criro elarento del delito; o bien, CDtD­

presupuesto del delito. 

Crearos que si un sujeto es inputable, p:>r tener ca­
pacidad (edad requerida y salud m=n.tal), se adecGa en la ¡x>s 

(1) Derecho Penal Mexicano. Pág. 226. México, 1967. 
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tura de un ilícito penal al haber infringido la ley. Tarci:>ién 

subsistir~ el delito cacetido por un in.i.nputable, varianc'b -
únicamente la forma en que tal delito ha de ser perseguido,­

porque al fin y al cabo lesion6 intereses de la sociedad. 

La ~utabilidad es estudiada de acuerdo corro lo per 

mite el ordenamiento jurídico del país que se trate; tiene -

por fundanento la existencia de ciertas condiciones ron ref e 

rencia a la salu:l y madurez producidas por las CXXldiciones -

ps!quicas y roorales necesarias para que una persona pueda -

responder de sus propios actos o sea que la responsabilidad.­

incumbe al individuo cato deber jurídico para dar cuenta del 

hecho y la responsabilidad nace en el narento de su ejecu- -
ci.6n. 

En ?JCas palabras, el maestro castellanos Tena nos -

dice: "En el sujeto debe existir la capacidad de entender y­

de querer en el carrp;:> del Derecho Penal. Es decir, para que 

el individoo conozca la ilicitud de su acto y quiera reali-­

zarlo, debe tener capacidad y detenninarse en funci6n de - -
aquellas que coooce. Corco dice Jiménez de Asúa: "imputar un 

hecho a un individuo es atribuírselo para hacerle sufrir las 

consecuencias; es decir, para hacerle responsable de él, 

puesto que de tal hecho es culpable" (2). 

La responsabilidad dará cxxro resultado en una rela-­

ci6n entre el sujeto y el Estado, según la cual éste declara 

(2) "La Ley y el Delito". Pág. 324, Editorial Sudamericana,-
1967. 
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que aquél obr6 culpablercente y se hizo acreedor a las ronse­
cuencias señaladas por la Ley, en culpa a su inobservancia.­

Resumiendo dirercos que la irrq:>utabilidad es \ID presupuesto de 

la culpabilidad; que puede haber imputabilidad sin culpabili 

dad pero nunca la última sin la prirrera. En conclusi6n se-­

rful imputables quienes tienen desarrollada la nen.te y no pa­

decen anomalía psirol6gica para integrar la responsabilidad­

social. El horrbre ha sido y será responsable FOr el hecho de 

deberse a la sociedad. 

ACCIONES LIBRES EN su CAUSA (acttiones liberae in -

causa).- La imputabilidad del sujeto debe existir al nomento 

de la ejecuci6n del delito; pero a veces acontece que la <X>!!. 
ducta se ejecuta en estado inimputable en ocasi6n de existir 
su causa, pero detenninada en cuanto a su efecto. Tal será -

el caso de quien decida oooeter un lx>micidio y para "darse -

ániioos o valor" se enbriaga y en ese estado priva de la vida 

a su víctima. 

Esos casos reciben el nombre de acciones lilires en -

su causa, pero no por ello dejan de ser imputables, ya que -

en su estado consciente el sujeto actu6 culposanente para 02, 

locarse en esa situaci6n; por ello el resultado le será :i.JtP.! 
table y en oonsecuencia será declarado culpable y nada in- -

fluirá para evadir la acción de la justicia. 
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La Suprema Corte de Justicia nos da la solución fi-
nal: 

"Si en autos no se ha probado que el quejoso hubiera 
actuado en estado de inconsciencia de sus actos, detenninado 
por el errpleo accidental e involuntario de substancias en- -
briagantes y por lo contrario, de la declaraci6n del propio­
procesado se infiere, que, si acaso existi6 tal estado (que­
¡x>r otra parte tampoco se ha probado) , no se debi6 al empleo 
accidental e involuntario de substancias art>riagantes, ya -
que acepta que desde temprano, el día de los hechos, arxluvo­
tomando bebj.das .errbriagantes, se elimina la p:>sibilidad de -
que concurra, en la especie, la causa de inimputabilidad que 
se invoca. caro tampoco se ha probado que el estado de en- -
briaguez en que dice haberse encontrado el quejoso, fuera -
canpleto, nulificando su capacidad de entemer y de querer,­
cabe concluir que se está frente a una acci6n libre en su -
causa, en que el sujeto, queriendo el estado de inimputabili 
dad, puesto que se ha colocado voluntarianente en él, ha que 
rido el hecho (conducta y resultado), excluyéndose asi tanto 
la ¡x>sibilidad de considerar la acci6n CX>nD ejercitada por -
una persona en estado de incapacidad transitoria, cate de es 
timar la responsabilidad a titulo de culpa. En oc:nsecuencia, 

· la sentencia que lo conden6 ¡x>r el delito de lesiones, no -­
puede ser violatoria de garantías" (Anparo Directo 58/57, J. 
Félix v&zquez Sánchez)" (3). 

INIMPUTABILIDAD.- Ya henos dicho que cuando el suje­

to carece de capacidad de conocer y de querer, tanto la con­

ducta rorro el resultado se adecGan a las causas de in:úrplta-. 
bilidad, es decir, son aquellas que anulan o neutralizan el­

hech:>; as! podem::>s decir que son circunstancias que elim:inan 

las oondiciones del individuo, corro los estados de inconci~ 

cia por incapacidad en el menor, o la enfennedad mental que-

(3) Fernando Castellanos Tena. "Lineamientos Elementales de­
Derecho Penal". Pág. 211, Editorial Porrúa, S.A., 1969. 
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transtorna y pr:i.va de la inteligencia a un capacitado, prod~ 
ciéndole "psicosis", perturbaciones sufridas que provienen -
del cebrero y las llanadas "neurosis" denaninadas en su mani 
festaci6n: histeria, locura, esquizofrenia, epilepsia, etc. 

Existen otras que provienen de la personalidad ano:rmal del -
sujeto; entre éstas norrbrarerros las oligofrenias (idiotez, -

imbecilidad);. también las llamadas psicopatías que son las -

reacciones anonnales en los sentimientos en cuanto a sus es­

t!mul.os externos correspondientes. 

Respecto de algunas formas de perturbación nental s~ 
frida, se presentan graves dudas de si el sujeto es respons~ 

ble o irresponsable. Y solamente los psiquiatras son quie-­

nes deciden certificando la clase de enfeilledad pennanente o 

transitoria. 

Expuesto lo anterior entrarerros al anfil.isis de las -
causas de inimputabilidad en nuestro derecho positivo para -

conocer brevemente el alcance de la incapacidad por i.nmadu-­

rez mental o por alteración de la misma. 

Nuestra ley reconoce los casos de inimputabilidad -

aún cuando no los define y solanente se deducen de las diSIJ2 
siciones de carácter especial que son de naturaleza legal; -

anticipando que tratániose de la calidad de inimputables son 
admisibles as! caro las excluyentes legales, también las lla 

madas excluyentes supralegales. 
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El articulo 15 f racci6n II del C6digo Penal Vigente­
establece: "Hallarse el acusado, al caooter la infracci6n, -
en un estado de inoonsciencia de sus actos, determinado ¡;or­
el enpleo accidental o involuntario de sustancias t6xicas, -
atbriagantes o estupefacientes o ¡;or un estado toxinfeccioso 
agtrlo o por un transtomo nental involuntario de carácter pa 
tol6gico y transitorio". -

De la fracción anterior se desprenden las causas de­

inimputabilidad oonsideradas al sujeto ¡;or haber estado in­

consciente en la ejecución de su conducta y son: a) la inge! 

tión de substancias eni:>riagantes, t6xicas o enervantes; b)e! 

tado toxinfeccioso agudo; y c) estar en estado de inoonscien 

cia por transtornos rrentales. 

De las hipótesis enunciadas se resume que las accio­

nes en tal estado del sujeto, le son propianente ajenas; - -

siendo así será in.imputable obvianente. Ahora, si él se p~ 

curó ese estado voluntaria y deliberadanente para llevar ad~ 

lante el resultado de su C'Onducta, se ubica en el caso de -

una acción libre en su causa, aunque detenninada en sus ef~ 

tos y nada lo sal va de ser imputable. Con relación a 1os -

transtomos mentales de carácter patol6gico que llevan al s~ 

jeto a un estado de inconsciencia pennite individualizar la­

pena y reducir su aplicaci6n al Irás estricto límite, distin­

guiendo los transtomos mentales transitorios de los penna-­

nentes. los primeros con base histérica, epiléptica, neuro­

pática, etc., que Carrancá y Trujillo los considera cxm:> per 

turbación pasajera de las facultades psíquicas. 

Tarrbién se distingue en la fracción rv del artículo-
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15 citado, el miedo grave cono causa de in:i.nputabilidad, que 

es otra excluyente de responsabilidad transitoria: "El miedo 

grave o el tenor fundado e irresistible de un mal inminente­

y grave en la persona del oontraventor •.• " 

El miedo grave y el tenor fundado, técnicanente di-­

fieren en su identificaci6n. Si el miedo grave tiene notiva­

ci6n exterior, por un riesgo o mal que rea.lloonte amena.za, se 

aserreja al tenor fundado; adanás que el miedo grave oonstitu 

ye una causa de i.nimputabiliclad, en cambio el terror fundado­

puede originar tma inculpabilidad. 

Pavon Vasooncelos nos cita ex>n más claridad la no- -

ci6n del miedo grave y el tenor fundado al escribir: "Si el­

miedo grave nulifica la capacidad de entendimiento y la li-­

bre expresi6n de la voluntad, ex>nstituye indudablemente una­

causa de inimputabilidad; en cambio funcionará 0000 causa de 

inculpabilidad cuando surgiendo a oonsecuencia de un peligro 

real, grave e inminente, no suprima en el sujeto dicha capa­

cidad" (4) 

Por su parte castellanos Tena expresa: "El miedo abe 

dece a procesos causales patol6giex>s, mientras el tem:,r fun­

dado encuentra su origen en procesos materiales" -agrega- -

"es posible la existencia del teror sin el miedo; es dable -

terrer a un adversario sin sentir miedo del mism::>. En el te­

rror, el proceso de reacci6n es a:>nsciente; ex>n el miedo pue-

( 4) Manual de Derecho Penal Mexicano. Pág. 343. Editorial Po 
rrúa, S.A., 1967. 
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de producirse la inoonciencia o un verdadero autanatisno y­

por ello constituye una causa de inimputabilidad" (5) • 

El prablerra de la sordomudez.- El artículo 67 del C6 

digo Penal en vigor dispone: "A los sord.anudos que oontrav~ 

gan los preceptos de una ley penal se les recluirá en escue­

la o establecimiento especial para sordarudos, todo el tian­
po que fuere necesario para su educaci6n o instrucci6n". 

Tal parece que los sordanudos serrui socialnente res­

ponsables si careten hechos definidos en la ley a:rro deli- -

tos; recibir§n tratamiento especial, al margen de la sanción 

penal, sujetos a maiidas tutelares de seguridad. 

El artículo citado no escapa a la crítica al no dis­

tinguir soxp.anudos de nacimiento (sin inoorporaci6n al mundo 

del entendimiento o sea a la socia:lad), y la sordamXlez ad-­

quirida ya poseyendo un minino de cultura o sea, una vincula 

ci6n social que no lo haga incapaz. 

Nuestro distinguido maestro Castellanos Tena nos hon 

ra con acertado com:mtario: "El dispositivo supone, errónea­

mente, que solo es causa de delincuencia en los soriJomudos -

la falta de educaci6n o instrucci6n y bien puede haber un -

sordamJ.do culto y educado que careta delitos" (6). 

Para nosotros el único caso de inimputabilidad por -
sordarudez será el de nacimiento debido a que por la falta--

(5) Lineamientos Elementales de Derecho Penal. Pág. 217, Edi 
torial Porrúa, S.A., 1969. 

(6) Ob. cit., Pág. 218. 
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de cormmicación con los demás hombres el sujeto estará aisl~ 

do en la sociedad. 

En cuanto a los sordomudos de nacimiento pero con i!!_ 

cx:>rporación social o sordomudez adquirida, poseyendo un núni 
rro de cultura, no se resuelve su situación si realiza un he­
cto delictivo pena.1.rcente tipificado, porque la internación -

carecer!a de objeto, puesto que el citado precepto se refie­

re a recluirlos por el tiemp::> necesario para su educación o­

instrucción. 

MINORIA DE EDAD.- El Código Penal para el Distrito­

y Territorios Fooerales establece en el articulo 119: "I.os -

rrenores de dieciocho años que canetan infracciones a las le­

yes penales serán internados FOr el tienp::> que sea necesario 

para su corrección educativa". 

Puesto que la ley as! lo dice, los menores de edad -

cuancb realizan carp:>rtamientos que sanciona el Derecho Pe-­

nal, no se oonfiguran estos oono delitos FOr ser ininplta- -

bles y solanente se aplican medidas correctivas y educadoras 
para que después se integren a la sociedad oon mejores a.Spi­

raciones en su vida. 

Piénsese en el roonor que está a dos días de alcanzar 
la mayoría de erlad para ser :imputable ¿será de la aceptación 

total en la socie::lad que la cx:>nducta de ese rrenor sea causa­

de las condiciones psíquicas en que se encuentra en raz6n de 

su edad? ¿48 horas se justifican en la determinación del ma­

nor para considerarlo inimputable?. 
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Asentarros que la inimputabilidad en cuanto al nenor­

deperde de las disposiciones legales y no de factores ps!qu!_ 

oos, en raz6n de que al m:::>rrento de adecuar su conducta den­

tro de la jurisdicción penal, por ese solo hecho será típica 

y antijur!dica mas no culpable por ser ininputable. castell~ 

nos Tena nos dice al respecto: "no siempre será ininputahle­

el rrenor de dieciocho años. Hay cñligos oono el de Michoa-­

cán, en donde la ooad límite es de dieciseis aros. Resulta­

ría absurdo admitir que un rniSIIO sujeto (por ejeirplo de die­

cisiete años) fuera psiool6gicaroonte capaz, de trasladarse a 

Michoacfill, e incapa.z al pe:r:mmecer en la capital del país" -

(7) • 

Imputar es un término ya implícito en la ley Penal -

mas no determina la conducta en ooncreto, ya que ésta se de­

finirá por ser típica y antijurídica y posteriornente el su­

jeto será declarado imputable o n6. Si resulta ser lo tllti­

no, solarrente canbiara la forma de perseguirse el delito; ya 

que por imputabilidad se entiende al decir del maestro Caste 

llan?s Tena, "la aptitud de sufrir la aplicación de las dis­

posiciones penales". 10 dicho nos da la raz6n de que la ~ 

putabilicla.d es presupuesto del delito. 

2.- IA IMPUI1ABILIDAD E lliIMPtJl'ABILIDAD CCM) PRESU- -

PUESTOS DEL DELITO A ESTUDIO.- Cono habíanos dicho anterior 

mente considerairos a la imputabilidad corco un presupuesto -
del delito en razón de no oonsiderarse cono elercento esen- -

(7) Ob. Cit., Pág. 218. 
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cial del misrro. 

La calidad del sujeto exigida por la ley, de ser ca­

paz e incapaz, lo determina la propia norma, y en caso de la 

existencia de transtornos mentales sean transitorios o penna 

nentes, recurriendo a las ex.ilrentes para su detenninaci6n -

que será necesario reunir todas y cada una de las pruebas -
exigidas por el legislador y así probar que la conducta tie­

ne su raíz de canbios patológioos producidos en la personali 

dad psíquica del sujeto. 

Volviendo a la fracci6n II del artículo 15 del c6di­
go Penal Vigente que establece: "Hallarse el acusado, al ro­
rreter la infracci6n, en un estado de inconciencia de sus ac­
tos, determinado por el enpleo accidental o involuntario de­
sustancias t6xicas, errbriagantes o estupefacientes o '[X)r un­
estado toxinfeccioso agudo o p:>r un transtorno mantal invo-­
luntar io de car§.cter patol6gioo y transitorio". 

La fracci6n citada fue objeto de un breve estudio y­
solo nos resta decir a manera de observaci6n que existe una­

excepci6n en cuanto a la palabra "embriagantes" y tal parece 
que el sujeto se ha colocado en "acciones libres en su cau--

sa". 

En el delito de violaci6n de correspondencia pcxlr!a­

surgir de la manera siguiente: un errpleado de oorreos o fun­
cionario, para darse furirro en llevar a cabo su conducta de-­
lictiva debe en exceso y lo ejecuta en estado de ebriedad. -

Aún en ese estado es imputable y no inimputable, es decir, -

no se elimina la responsabilidad del sujeto activo. 
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Dif icilmente p:xiría darse el caso en la violaci6n de 

oorrespondencia cxmetida por algún errpleado o funcionario de 

oorreos, de que este caretiere el delito bajo las oondicio-­

nes previstas ¡;or el art!culo 15 fracci6n II del C6digo Pe­

nal en vigor, ya que ~stos al ingresar al rano postal neces~ 
riamente serán examinaros ¡;or mMioos que presten sus servi­

cios en la Secretaria de Corcunicaciones y Transportes para -

así evitar el ingreso de algGn sujeto que padezca alg11n - -

transtorno nental involuntario de carácter patol6gioo y tréi!l 
sitario; aunque no dudarros lo pueda adquirir, ~o en el C1J!:. 
so del tienp::> que lleve cx:>RD errpleado o funcionario. 

Entonces ser& incapaz e ininputable quien de una ma­

nera accidental o involuntaria realice las conductas descri­
tas en los artículos 173 y 176 del C6digo Penal vigente; 576 

y 577 de la Ii=y de Vías Generales de Conumicaci6n, y frac- -
ci6n LIII del artículo 18 de la Ley de Responsabilidades de­

los Funcionarios y Empleados de la Federación. 

3.- CULPABILIDAD E INCULPABILIDAD.- Nos ubicanos si­

guierxlo un proceso de referencia 16gica, aceptando que una -

c.oniucta será delictuosa, no solarcente cuando sea típica y -

antijurídica, sino además culpable • 

. La mayor parte de los autores oontemporfuleos oonsi~ 
ran a la culpabilidad corco un elenento constitutivo del deli 

to mencionando que para su existencia, el individuo debe c:x:>­

nocer la ilicitud de su acci6n que dará corco resultado una -
comucta, detenninada por su capacidad de entender y de que-
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rer, es decir; dicha conducta debe ser imputable para que -

exista la culpabilidad; en raz6n de que la inputabilidad es­

presupuesto de la culpabilidad. 

La culpabilidad en amplio sentido roro elenento del­
ilícito penal puede definirse OOIOC> "el conjunto de pres~ 
tos que fundanentan la reprochabilidad personal de la cxm:b.~ 

ta antijur!dica" (8). Y s6lo se es culpable de oonductas r~ 

conocidas por el Derecho Penal CX>IrO delictivas. 

Pav6n Vasconcelos oos dice al respecto: "inferim:>s -

que la noci6n de i.trpltabilidad requiere no s6lo el querer -

del sujeto, sino adanás de su capacidad de enterrlimiento, -

pues únicarrente quien por su desarrollo y saltñ IOOiltal es C! 
paz de repx:esentar el hecho, oonocer su significaci6n y no-­
ver su voluntad al fin concreto de violación de la nont1a, 

puede ser reprochado en el juicio integrante de la culpabilf.. 

dad" (9}. 

Para Cuello cal6n, la illlputabilidad es el elerento -
• 

más inq;x:>rtante de la culpabilidad, en su supuesto previo, 

sin aquella no se caicibe ésta ••. ". "Es responsable -agre­

ga- el individuo imputable que por haberse probado su culpa­

bilidad debe resp:mder del hecho realizado, as! la responsa­

bilidad es el deber jurídico que incumbe al iOOividoo imputa 

ble de resp::mder del hecho realizado y de sufrir sus oonse--

(8) Luis Jiménez de Asúa. "La Ley y el Delito". Pag. 352. 
Editorial Sudamericana. Buenos Aires, 1967. 

(9) "Manual de Derecho Penal Mexicano". Pág. 340. Editorial­
Porrúa, 1967. 
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cuencias jurídicas" (10). 

Luis Jinénez de Asúa dice: "IJ.eganos ahora a la par­

te más delicada de cuantas el derecho penal trata, al llegar 
a la culpabilidad es cuando el intérprete ha de extremar la­

f inura de sus amas para que quede lo más ceñido posible, en 

el prooeso de subsunci6n, el juicio de reproche por el acto­

concreto que el sujeto perpetr6" (11). 

Por su parte el maestro Villalobos nos dice: "La cu1 

pabilidad, genéricarcente, consiste en el desprecio del suje­

to por el orden jurídico y por los mandatos y prohibiciones­

que tierrlen a constituirlo y conservarlo, desprecio que se -
manifiesta por franca oposici6n, en el dolo, o indirectanen.­

te, por indolencia y desatención nacidos del desinterés o -

subestimaci6n del mal ajeno frente a los propios deseos, en­
la culpa" (12) • 

Tratando de estructurar el concepto de la culpabili­

dad es conveniente no incurrir en errores subsecuentes sobre 

el hecm de que las facultades intelectivas y volitivas in-­

tervienen siempre en la integraci6n de la culpabilidad, aún­

cuando no de la misrra. manerai para ello surgen dos principa­

les doctrinas: La teoría psicologista o psicol6gica de la -­

culpabilidad, y la teoría normativa o nonnativista de la cul 

(10) Derecho Penal, Tomo I, 15a. Edición. Editorial Bosh, 
Barcelona, 1968. Pág. 401 y 402. 

(11) "La Ley y el Delito". Pág. 352. Edición Sudamericana, -
Buenos Aires, 1967. 

(12) Derecho Penal Mexicano. Pág. 272. Ed. Porrúa, S.A., - -
1960. 
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pabilidad. Las dos ocupan cerrada polémica sobre la natura­

leza jurídica de la culpabilidad. 

a) • - TF.ORIA PSICOLOOISTA O PSI(X)LOGICA. - Dentro de -

esta teoría, la culpabilidad consiste, según el eminente au­

tor Francesoo Antolisei en "el nexo psíquioo entre el agente 

y el acto exterior" (13); es de entenderse la relaci6n psi02, 

16gica del sujeto oon el hecho misno, oonsider.anos por lo -

tanto, que existe una vinculaci6n entre el dolo y la culpa, -

admitidas por la ley, darxlo mayor claridad a la teoría que -

considera a la·ircq;>utabilidad a:m> un presupuesto de la cul~ 

bilidad. 

Se distingue en el o:r:den nonna.tivo la vinculaci6n -

del sujeto y el oro.en jur!dioo, que será una valoraci6n de -

la misma nonna. Y la vinculaci6n del sujeto eón el heclD, la 

cual está'. privada de valoraci6n, o sea la creaci6n en cxm- -

ciencia de lo delictivo del acto. Al respecto el maestro Por 

te Petit nos dice: "lo cierto es que la culpabilidad con ba­

se psiool6gica, consiste en un neJ«> ps!quioo entre el sujeto 

y el resultado; lo cual quiere decir que contiene dos eleIOO!l 
tos: uro volitivo, o caro lo llama J.inélez de AsGa, eroocio-­

nal; y otro intelectual. El pr.irooro ilxlica la suma de dos -

quereres: de la oonducta y del resultado y el segundo, el i!!_ 

telectual, el cooocimiento de la antijuricidad de la conduc­

t;a" {14). Lo dicho i;or el respetable maestro confirma la ci 

(13) Manual de Derecho Penal, Pág. 167. Milano, 1947. 
(14) Importancia de la Dogmática Jurídico Penal. Pág. 49. 
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tada vinculaci6n psicol6gica que admite las dos clásicas fOE_ 

mas de la culpabilidad: dolo y culpa, que tratarenos en pági 
nas posteriores. 

b).- TEDRIA NORMATIVISTA.- Esta posici6n doctrinaria 
que fue iniciCK3a por lei~. Frank, y seguida [X>r Goldsnith, 

Fretñenthal, Mezger y Welzel, ooncibe a la culpabilidad CDJID 

un juicio de reproche (15) • 

Welzel nos dice al respecto: "La culpabilidad no se­

confarma oon esta relaci6n de discordancia objetiva entre la 

acci6n antijurídica a pesar de haberla podido anitir. Y al­

ser sobre tcrlo la voluntad de la acci6n, aquello por lo que­

el autor hubiera p:Xiido dirigir su <X>nducta de acuenb <X>n -

la no:cma, el objeto primario de la reprochabilidad ser& la -

voluntad y s6lo a través de ella tarcbién la totalidad de la­

acci6n. (Por ello puede calificarse de culpable, con la mi! 
ma raz6n, tanto a la voluntad cono a la totalidad de la ac-­

ci6n)" (16). 

Una conducta es culpable cuando un sujeto capaz ha -

obrado con dolo o culpa, así la teoría nonnativa presupone -

la existencia de una conducta o hecho antijurídico. 

"La esencia del normativisrro consiste en fundamentar 

la culpabilidad, o sea el juicio de reproche, en la exigibi-

(15) Miguel Angel Cortés Ibarra. "Derecho Penal Mexicano". -
Pagina 205. Librería de Porrúa Hnos., S.A., 1971. 

(16) Hans Welzel. El Nuevo Sistema del Derecho Penal. Pág.79 
(Ediciones Ariel). Barcelona, 1964. 
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lidad o imperatividad dirigida a los sujetos capacitados pa­

ra oonportarse oonforrre al deber. La exigibilidad solo obli­

ga a los imputables que en el caso ooncreto puedan ~rtar 

se oonforrce a lo mandado. As! la culpabilidad no nace en au­

sencia del ¡:x:>der corcportarse de acuerdo oon la exigibilidad­

normati va, EXJr faltar un elenento bru;ioo del juicio de re~ 

chabilidad. Ese juicio surge de .la !X)nderaci6n de dos t&m!. 
nos: por una vertiente, una s~ tuaci6n real, una conducta. Cb­

losa o culposa cuyo autor pu:lo haber evitado; y por la otra, 

un elarento nonnativo que le exigí.a un conp:>rtamiento oonfoE_ 
rre al Derecho; es decir, el deber ser jur!dioo" (17). 

En torro a las dos teorías el maestro castellanos Te 
na opina: "Para el psioologisrco, la culpabilidad radica en­

el hecl:l:> psicx:>16gico causal del resultado; en el nonnativis-

1110, es el juicio de reproche ~ una notivaci6n del sujeto". 

I.Ds nonnativistas no se han unificado ni en torno a­
la norma soporte del juicio de culpabilidad, ni con relaci6n 

a la materia de hecho sobre la cual ha de recaer ese juicio. 

Si heros de tanar la ley positiva CC11D un doc;Jna, ba­

se de estuiio e investigaci6n, debe!ros seguir afilia.OOs al -

psioologisno, por ser la c:x:>rriente captada en el C6digo Pe­

nal (art!culo 8) • 

"Por otra parte, tanto psioologistas cmo nonnativ~ 
tas, coinciden en que en el delito no s6lo el acto (objetiv~ 

(17) Fernando Castellanos Tena. "Lineamientos Elementales de 
Derecho Penal". Pág. 224. Ed. Porrúa, S.A., 1969. 
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mente considerado) ha de ser cxmtrario a Derecho y por su- -

puesto a los valores que las leyes tutelan, sino que es ne­

nester la oposici6n subjetiva, es decir, que el autor se en­

cuentra también en pugna con el orden jurídico" (18). De -

ahí que no podanos hablar de culpabilidad penal sin relacio­

nar el hecho psicológico oon la oonna jurídioo penal. 

La teoria nonna.tiva en su desarrollo, ubica dentro -

del concepto culpabilidad la .llnputabilidad, las fomias de -

culpabilidad (dolo y culpa}, y la ausencia de causas de ex-­

clusi6n de la culpabilidad (si existiera una de ellas, desa­

pareceria la culpabilidad del sujeto). 

La teoría psicol6gica por su parte ooncede a la inpl1 

tabilidad el carácter de presupuesto de la culpabilidad, fi­

jando el contenido de ~sta en el solo hecho psicol6gioo. 

LAS FORMAS DE LA CULPABILIDAD. - La culpabilidad re-­

viste dos fornas: una más grave, el dolo, y la otra de menor 

gravedad, la culpa del agente, seg{ln éste dirija su voluntad 

consciente a la ejecución del hecho tipificado en la ley co­

no delito¡ que también causa igual resultado CXJtD oonsecuen­

cia de su negligencia o imprudencia; asr. la opinión del mae!_ 

tro Castellanos Tena en cuanto al agente: "se puale delin- -

quir mediante una determinada intención delictoosa (dolo), o 

por un olvido de las precauciones indispensables exigidas -

por el Estado para la vida gregaria (culpa} 11 (19) • 

(18) Ob. cit., Pág. 225. 
(19) Ob. cit., Pág. 225. 
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Entonoos el dolo es el actuar oonsciente, oon volun­

tad que se encamina a la realización de una conducta delict!_ 

va y la culpa, es el actuar conpciente sin previsión, teni~ 

do la esperanza de que en el acto no ocurrirá el resultado -

penado p:>r la ley. 

Ta:rrbién se habla de una tercera especie o forma de -

la culpabilidad, denaninada, preterintencionalidad, es decir, 

es el actuar sin intenci6n de que los hechos rebasen los lí.­

rnites de lo que se pensaba realizar. 

Con relaci6n a la última postura, el res~table mae.! 
tro Porte Petit sostiene que encuéntrase incluido en el C6di 

go Penal Vigente las tres formas de la culpabilidad; el dolo, 

en el artículo 7; la culpa en el artículo 8 y la preterint~ 

cionalidad, ultraintencionalidad o exceso en el fin, en la -

fracción II del artículo 9, ~sta t'.il.tima cooo tercera fonna -

de la culpabilidad, de naturaleza mixta {20). 

Al respecto el maestro castellaoos Tena expresa: no­

es posible hablar de una tercera especie de culpabilidad pa!_ 

ticipante, y a la vez de las esencias del dolo y de la cul­

pa; ambas formas se excluyen. As! para la existencia del -

pri.nero precisa que la voluntad oonsciente se dirija al ev~ 

to o hecho U.pico, sea directa, indirecta, indeterminada o­

eventualmente, mientras la. segunda se ronfigura cuando se -

obra sin esa voluntad de pz:oducir el resultado, pero fue -

(20) Importancia de la Dogmática Jurídico Penal, Pág. 50. 
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el resultado de una ex>nducta inpruiente o negligente del au­
tor (21). 

Para el maestro Ignacio Villalobos, no es prcpio ha­

blar de "delitos preterintencionales" si a:xro se supone que­

la intenci6n es una especie de la culpabilidad y por tanto -

uno de los elementos del delito, afinnar que ~ste es preter­

intencional, es colocar el todo (el delito) más all! de una­

de sus partes (la intencionalidad). En realidad, nás que de 

litos preterintencionales, se trata de delitos oon resulta-­

do preterintencional, por sobrepasar su efecto el 11'.mite PI'2 

puesto por el agente (22) • 

Las opiniones anteriores pretenden desentrañar el al 

canee de hip6tesis preterintencionales en nuestro derecho PE? 
nal. Nosotros nos adherim:>s a la opini6n del maestro Pav6n­

Vaso:mcelos que nos dice: "resulta innegable que la ley aco­

ge hip6tesis de delitos preterintencionales, pero esto no -

equivale a sostener la admisi6n en nuestro derecho de la p~ 
terintenci6n cono una tercera fonna de la culpabilidad, pues 

ambos asertos son distintos. .Adrni. tido el primer punto, el­

problerna radica en saber si ha de aplicarse en algunos ca- -

sos, oonforrre a una correcta herrcenéutica jurídica, la pena­

corresp:mdiente al delito culposo y si excepciona..llrente debe 

elevarse de pena, el resultado no querido, cuando sea éste -
de naturaleza irrq;>revisible" (23). 

(21) Lineamientos Elementales de Derecho Penal. Pág.227,1969. 
(22) Derecho Penal Mexicano. Pág. 313 y 314. México, 1960. 
(23) "Manual de Derecho Penal Mexicano". Pág. 362. Editorial 

Porrúa, S.A., 1967. 
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0010.- Corro la principal forna de la culpabilidad¡ -

en la elaboración de su ooncepto unos apoyan el elenento ps.!, 

coló:Jioo en la voltmtad, en tanto que otros lo hacen en la -

representación, en tanto el elerrento étioo pretende fundanen 

tarse en el conocimiento de la tipicidad del hecho, o de su­

antijuricidad, o bien en la coociencia del quebrantamiento -

del deber¡ ~sto viene a dennstrar la existencia de diversas­
teorías que foIIrulan el ooncepto (24). 

Jiménez de Asúa nos dice "el dolo existe cuando se -

prc:duce un resultado típicamente antijur1dioo, oon plena ~ 
ciencia de que se quebranta el deber, en cooocimiento de las 

circunstancias del hecho y del curso esencial de la relación 

de causalidad existente entre la manif estaci6n h1.m1aI1a y el -

cambio exterior, oon voluntad de realizar la acci6n y oon r~ 

presentación del resultado que se quiere o ratifica" (25). 

castellanos Tena nos dice: "El dolo consiste en el -

actuar consciente y voluntario, dirigido a la pr:oducci6n de­

un resultado típioo y antijurídico" (26). Por su parte Ca- -

rrancá y Trujillo nos precisa que "el dolo para nuestra ley­

penal puede ser coosiderado en su noci6n más general cxm:> i!!, 

tenci6n y esta intención ha de ser de delinquir o sea daña-­
da" (27). 

(24) Pavón Vasconcelos. "Manual de Derecho Penal Mexicano".-
Pág. 349. Editorial Porrúa, S.A., 1967. 

(25) La Ley y el Delito. Pág. 365. Edición Sudamericana,1967. 
(26) Ob. cit., Pág. 228. 
(27) Derecho Penal Mexicano, Pág. 237. México, 1967. 
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En cuanto a lanodalidad de su ejecuci6n cada trata­

dista establece su propia clasificaci6n. Nosotros solo nen­
cionarenDs las es¡;)ecies de dolos de mayor inq:x:>rtancia prácti 

ca, as!.: Dolo gen&ioo, Dolo espec1'..fioo, Dolo directo, Dolo­

indirecto, Dolo irñeterrninado y Dolo eventual. 

1.- Dolo gemrioo.- Basta la intención del agente -

para que se pueda dar el il1'..cito, en atención a que en su -

conciencia está determina.Cb el oooocimiento de prohibición -
escrita. 

2.- I:X:>lo espec1'..fioo.- Tiende a <X>nseguir un fin es­

pecial, es decir, una intenci6n que ya ejecutada es requeri­

da por la ley. 

3.- Dolo directo.- Es la realización de la conducta­

requerida a:>n la producci6n exacta de su resultado. 

4.- I:X:>lo indirecto.- El agente se propone un fin sin 

importarle que surjan otros resultados delictivos que no pre 
vió, pues s6lo está en su prop6sito lo previsto. 

5.- I:X:>lo in:letenni.nado.- Intención de del~ del­
sujeto sin detenninar su oonducta para un resultado delicti­

vo en especial, es decir, hay certeza de causar daño, pero -

no se sabe precisarrente cual será. 

6.- I:X:>lo eventual.- En éste se a&nite también cono -
indirecto, <X>n la diferencia de que prevé la posibilidad de­

que surjan otros delitos diversos o mayores no requeridos di 



. ; 

119 

rectamente ¡x:>r el sujeto. 

Ct.LPA.- Para ser delictuosa una conducta, precisa, -

entre otros requisitos, que haya sido determinada por tma :L!!, 

tención (dolo), o p:>r olvido al núnirco de disciplina social­

impuesto i;or la vida gregaria (culpa). 

cuello calón define: "Existe culpa cuando obrando -

sin intenci6n y sin la diligencia debida se causa un result~ 

do dafuso, previsible y penado por la ley" (28). Pra Franz­

Von Liszt "la cupa es fonnalmente la no previsión del resul­

tado previsible en el narento en que tuvo lugar la manifesta 

ci6n de voluntad" (29). Por su parte Edmundo Mezger define­

ª la culpa c:xmo "la infracci6n de un deber de cuidado que -

personalmente incurrbe, pudierxio preverse la aparici6n del r.!i:. 

sultad:>" (30). 

De todo esto podE!IOs desprerder que nos enoontrancs­

frente a un delito de culpa cuarño de la oonducta i.nprtñente 

o negligente del sujeto activo resulta un hecho penalnente -

tipificado. 

De las varias clases de culpa existen dos principa­

les que son: CULPA <Xl'1 REPRESEmACICN y CULPA SIN REPRESEN!'~ 

(28) Derecho Penal. Pág. 393. (Reimpresión de la 9a. Edición) 
México, 1973. 

(29) Tratado de Derecho Penal. Tomo II. Pág. 418. Traducción 
de Luis Jiménez de Asúa, 1927. 

(30) Tratado de Derecho Penal. Tomo II. Pág. 171.- 2a. Edi-­
ción, Madrid • 



120 

CIOO. 

a) En cuanto a la prinera, existe culpa cuancb el -

agente ha previsto el resultado OC11D supuestanente posible -
de tener \ma consecuencia dañosa, en virtw de una acción u­

omisi6n, pero ha tenido la es~anza en que no se producirá. 

Es el caso del que maneja su velúculo sabiemo que los fre-­

nos no funcionan, se aventura a corxiucir por las calles de -
intenso tráfico, previendo un acontecimiento dañoso, con la­

esperanza de que éste no se presente por confiar en su peri­

cia y suerte. 

b) La culpa sin representación o inconsciente, cuan­

do no se prevé un resultado previsible y evitable, pero ne­

diante la cual se produce una consecuencia penalnente tipif .!, 

cada. Por ejenplo quien lirrpia un rifle en presencia de - -

otras personas sin nedir una consecuencia que podr!a aca- -

rrear su descuicb, se produce el disparo resultando lesiona­

do o muerto uno de los que se hallaban cerca del lugar. Co­

rro se ve, el evento era previsible, sabedor el sujeto de los 

peligros que existen en el manejo de las annas; pero su tor­

peza lo con:lujo al resultado delictuoso. 

INCULPABILIDAD.- Inculpabilidad es el nari:>re aplica­

do a las causas que .inpiden la integraci6n de la culpabili-­
dad, es decir, la inculpabilidad es la ausencia de culpabil.!, 

dad. Evidente tautología, según expresi6n de Jinénez de - -
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Asúa (31). De acuerdo oon el ooncepto adoptado sobre la cu! 
pabilidad, su aspecto negativo funcionará haciendo inexist~ 

te el delito en los casos, en los cuales el sujeto es absue!_ 

to en el juicio de reproche. 

Las causas genéricas de exclusi6n de la culpabilidad 

son: 

A) El error de hecho esencial e invencible, y 

B) La no exigibilidad de otra condu::ta. 

' Anticipanos que no todos los errores hacen surgir la 

inculpabilidad. Asi tenem:>s que el error de Derecho no pro­

duce efectos de inculpabilidad, y en caso de tratarse de in­

fracciones de nueva creaci6n legal, los tribunales podr~ h,! 

cer la apreciaci6n tradicionalnente oonsiderarxlo que cuanc:b­

el sujeto ignora la ley o la coo.oce err6neamente no hay in-­

culpabilidad pues "la ignorancia de las leyes a nadie apr~ 

cha". En efecto tenerros que nuestro derecho positivo no re-: 

oon:>ce el error de derecho. Así el C6di.go Penal en su arti­

culo 9 fracci6n 'N establece tma presencia legal de intenci~ 

nalidad aunque el acusado pruebe "que creía que era leg!tino 

el fin qm se propuso". 

El error accidental se refiere a que la falta de - -
apreciaci6n de la realidad recaiga sobre eletvantos secunda-­
rios y no esenciales, conprendiendo los llamados casos de - . 

(31) La Ley y El Delito. Pág. 389. Editorial Sudamericana,-
1967. 
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aberraci6n (aberratio ictus, aberratio in persona y aberra­

tio delicti), que no son causa de inculpabilidad, siro nodi­

ficativos de la pena segt'jn el caso. 

a) • - Aberratio ictus (error en el golpe) • El sujeto­
no acierta en el objetivo al que dirige su golpe. Por ejatr­

plo: "A" dispara a "B" y por pésima punter!a mata a "C". La 

violaci6n a la nonna. punitiva permanece inalterable, porque­

esa prcdujo un resultado diverso al que se propuso, es decir, 

en el prinero cxmete el delito de tentativa y en el segundo-­

será homicidio doloso. 

b) .- llberratio in persona (error en la p:!rsona) .- El 
sujeto produce un resultado equivalente al que quiso causar, 

solo que se equivoa'5 en el objeto o en la persona, por ejem­

plo: "A" ql.Eriendo matar a "B" por confusi6n en la identidad 

mata a "C"; existe un error en la persona que es irrelevante 

para la ley, pues el autor res¡::onderá ¡::ar l'xmlicidio doloso. 

c) • - Aberratio in delicti (error en el delito) • Va-­

ría el ti¡::o de delito, así por ej~lo: la madre que dolosa­
mente priva de la vida a su hijo dentro de las setenta y dos 

horas de su nacimierito y en su ignorancia cree haber cxrceti­

do un hanicidio, pero en realidad rorreti6 el delito de infél!!, 

ticidio. 

El error accidental se encuentra regulado en la fra~ 
ci6n V del artículo 9 del Código Penal y solamente hace ref e 

rencia al error en el golpe y el error en el objeto, al esta 
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blecer la prestmci6n de que tm delito es intencional no ese­

destruirá, aunque el acusado pruebe: "Que erró sobre la per­

sona o cosa en que quiso caooter el delito". 

Dicho' lo anterior nos ocuparenos a00ra específicam3!! 

te de las causas genéricas de inculpabilidad. 

A) . - EL ERROR DE HEOIO ESENCIAL deberá ser invenci­

ble para la existencia de la inculpabilidad, consideranoo -

que el sujeto humanairente y dadas las circunstancias no esta 

ba en posibilidades de superarlo. 

Si el error recae sobre elenentos ronstitutivos del­

delitó·, de carácter esencial, o scbre alguna circunstancia -

agravante de penalidad, aún as!, dejará subsistente la culpa 

debierxlo extenuarse cmo excluyente de oolo. 

Fundamantarcos el error de hecho, esencial o invenci­

.ble, en el caso específico que describe el C6digo Penal en -
vigor, en su art!culo 15 fracci6n VI, al cx>nsiderar circuns­

tancias excluyentes de responsabilidad penal "Ejecutar un he 
cho que no es delictmso sino por circunstancias del oferdi­

do si el acusado las ignoraba. inculpablentmte al tiempo de -

obrar". Esta hiµ5tesis la poderos representar por ejemplo,­

en el caso de resistencia a un representante de la autoridad 

(agente) ignorando su carácter. 

Con respecto a la fracción VII del misno a.rt!culo, -

que se refiere a la obediencia jerárquica; am se discute su 

verdadera naturaleza jurídica. Para unos se trata de "no exi 
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gibilidad de otra comucta"¡ para otros será inculpabilidad, 

para otros nás sed. una causa de justificación. 

Tiene su existeooia otro error que anula la culpabi­

lidad, es el que se da en las exi.Ioontes putativas que operan 

en todos aquellos extraros que excluyen la antijuricidad. El 

naestro Castellanos Tena nos define las ex:inmtes putativas­

cono "las situaciones en las cuales el agente, ¡x:>r tm err:or­

eseooial de hecho insuperable cree, fuOOadanente, al reali-­

zar un hecro típico del Derecho Penal, hallarse anpa.rado por 

una justificante, o ejecutar una cx:>nducta atípica, sin ser­
lo" (32). 

Suelen señalarse cono exi.Ioontes putativas: legítima.­

defensa putativa, estado de necesidad putativo, ejercicio de 

tm derecho putativo, ~limiento de un deber putativo, el -

imperl.imento legitino putativo y delito putativo. 

B) • - IA NO EXIGIBILIDAD DE arRA CONDUCI'A. - Esta exi­

mente excluye la culpabilidad de una conducta típica y anti­

jurídica que el sujeto realiza presionado ¡x:>r una sitUa.ci6n­

especial, por lo que, en raz6n de las circunstancias de su -

situación no puede exigírsele conducta contraria a la reali­

zada, es decir, la no exigibilidad de otra condu::ta es causa 

eliminatoria de la culpabilidad juntamente con el error es~ 

cial de hecho. 

Jínénez de Asúa, opina que la no exigibilidad de - -

(32) "Lineamientos Elementales de Derecho Penal". Pág. 245,­
México, 1969. 
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otra conducta, no solo es práctica jurídica reconocida en la 

esfera de la culpa, sino también en el ánbito del dolo {33) • 
Para otros autores representa una causa de inculpabilidad, o 

la ~tivaci6n de una excusa. 

a) Terror fundado.- Dentro de la categoría en cues-­

ti6n consideranos las formas espec!f icas de no exigibilidad­

de otra conducta, legallrente establecida en el artículo 15,­

fracci6n IV: "El miah grave o el tenor fundado e irresisti­

ble de un mal inminente y grave en la persona del contraven­

tor ••• ". S6lo se considera a esta eximente caro una causa -

de inculpabilidad cuando la conducta del sujeto fue oon no­

ti vo de una ooacci6n, es decir, ejecutado el acto sin su vo-

11.mtad; además que conserve sus facultades de juicio y deci­
si6n nonnales. 

El siguiente párrafo de la misma fracci6n establece: 

"La necesidad de salvar su propia persona o sus bienes o !a­
persona o bienes de otro, de un peligro real, grave e inmi-­

nente, sienpre que no exista otro medio practicable y nenos­

perjudicial". Se·canprende el estado de necesidad, cuando el 
bien sacrificado es de IMmC>r valor al salvado, se sacrifica­

uno de ellos para salvar el otro. 

b) Encubrimiento de parientes o allegados.- A esta -
forma. de no exigibilidad de otra corrlucta se refiere el artí 
culo 15 fracci6n IX del miSIIO precepto penal. 

(33) La Ley y el Delito. Pág. 441. Editorial Sudamericana,-
1967. 
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Con juicio de verdadero acierto J~ez de Astía nos­

dice: "La importancia y hasta la esencia de esta causa gené­

rica de inculpabilidad, radica en ser supralegal". Aún cuan­

do reconoce que algunas de las exenciones se encuentran con­

sagradas en los C6digos -agrega- "lo m&s oanún es que los -

C6digos declaren tenninantemmte que ro es ?Jllible el encu-­

brirniento de parientes cercanos". "Se verá que estas~ 

tes no son neras excusas absolutorias, un simple perd6n l~­

gal, en que los caracteres de antijuricidad, tipicidad y cU!_ 

pabilidad subsisten intactos. Representan un gruJ.X> de los -

más claros casos de "no exigibilidad de otra conducta, que-­

debe figurar caro excluyente de la culpabilidad ¿Cáro exigir 

a un allegado pr6xirco, a un amigo 1nti.IID, a un agradecido, -

que se niegue a ocultar, a favorecer o a auxiliar a su pa- -

dre, hijo, cónyuge, hermano, amigo o bienhechor?" (34). 

4.- CULPABILIDAD E IOCULPABIL!Dl'\D EN EL DELI'IO A ES­

TUDIO.- Por su naturaleza "la culpabilidad es el quebranta-­

miento subjetivo de la noma imperativa de detenninaci6n" -

(Villalobos) y oonsiderada cono el nexo intelectual y emxi~ 

nal que liga al sujeto con su acto (castellanos Tena), en su 

rrás amplio sentido, es la responsabilidad del autor oon el -

acto ilicito que ha realizado (F. Von Liszt) • 

El artículo 8 del C6digo Penal Vigente nos dice: 

"Los delitos pueden ser: 

(34) La Ley y el Delito. Pág. 415 y 416. Editorial Sudame­
ricana, 1967. 
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I. Intencionales, y 
II. No intencionales o de .irrprudencia". 

La fracción I se encuadra a la hip.'Stesis del dolo, -
ésto sé tana desde un punto de vista caoo consecuencia de -

que el dolo contiene un elenento ético que está oonstituído­

:i;or la ccnciencia de quebrantarse el deber y el dolo voliti­

vo o psicol6gico que se refiere a la voluntad de realizar el 

acto. 

La fracción II nos ubica en la "culpa" :i;or la actua­
ci6n descuidada o impru:lente del agente. 

ros delitos intencionales y no intencionales causan­

igual da.ro ya realizada la cx:>llil:Cta, pero en raz6n de la pe­

na para el delincuente, difieren los primeros de los segun-­
dos. 

Con relaci6n a la culpa, en el Derecho Positivo ~ 

cano se encuentra precisada oon nejor carq:>rensi6n en el Gl:t!, 
no párrafo del articulo irencionado, que nos dice: "Se enti~ 
de por inl>rudencia toda irrprevisi6n, negligencia, impericia, 
falta' de reflexi6n o de cuidado que causa iguai daño que un­
delito intencional". 

" De lo anterior nos adherinos a respetables opiniones 
que consideran a la culpa c:x:m:> una Segllllda especie de la et2.!. 
pabilidad. Pero la culpa no procede en los delitos de viola­

ción de corresp:>ndencia ya que ésta es el resultado de la n~ 
gligencia, :i.rcrpericia, etc., con ésto quereros decir que no -

todos los delitos admiten la fonna culposa; algunos tipos r~ 
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quieren una ejecuci6n dolosa mediante una conducta dirigida­

su.b jeti vanente a la realizaci6n típica del hecho punible. 

En cuanto a las ex:inentes putativas en los delitos -

de violaci6n de correSJ:X:>ndencia no se presenta el error es~ 

cial de hecho, solarrente se darán las causas de justifica- -

ci6n en el delito de violaci6n de corres¡:ondencia en tratán­

dose únicamente de estado de necesidad, cumplimiento de un -

deber, ejercicio de m derecho e i.Irp:!dimento legítinD. 

Referente a la inculpabilidad en los delitos de vio­

lación de correspondencia difícilnente puede darse el caso -
pudierrlo decirse que solamente entrando al estu:lio que pre-­

sente un hecho específico y analizando valorativamente la -

causa para ver si el infractor obró p:>r no exigibilidad de -

otra corrlucta. 

5.- LA PUNIBILIDAD Y LAS EXCUSAS ABSOLUIDRIAS.- La pu 

nibilidad es el merecimiento de una pena en funci6n de la -

rea1izaci6n de cierta conducta. "Un hecho será punible cuan 

do descrito abstractamente en la I.2y se encuentra conminada­

su realizaci6n con la aplicaci6n de una pena" (35). 

La puni.bilidad en sí no es la aplicaci6n efectiva de 

la sanción al delincuente; es la amenaza por parte del Esta­

do en aplicar una pena al autor de un ilícito penal. Así Ca­

'rraJ1cá y Trujillo nos dice que "la acción antijurídica, típ!_ 

(35) Miguel Angel Cortés Ibarra. "Derecho Penal Mexicano". 
Pág. 249. Librería de Porrúa Hnos., S.A. México, .1967. 
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ca y culpable para ser incriminable ha de estar conminada -

con la aroonaza de una pena, es decir, que ésta ha de ser la­
consecuencia de aquella, legal y necesaria" (36). 

De las controversias en la Doctrina Penal se discute 

si ha de considerarse a la p\lllibilidad corro elemento del de­

lito o solamente cono consecuencia del misrro. Al respecto,­

únicamente se debe considerar caro consecuencia del delito -
por que se le cataloga (al delito) caro una acción típica, -

antijurídica y culpable. Sin enba.rgo no se puede prescindir 

de la punibilidad r:orque no podr!anDS imaginar la estructura 

jurídica del delito, interviniendo en la integraci6n y sus-­

tancia del misrro. Con ésto se entiende que una nonna que i!!! 
pone \llla obligaci6n; pero que no liga la am:maza de una san­
ción penal, perder& su eficacia convirtiéndose en una nonna­

purarrente declarativa. 

Adviértase que no es lo misno punibilidad y pena. La 

p\lllibilidad es en raz6n de la ccndu:::ta, la que por su natur~ 

leza típica, antijur1dica y culpable, Irerece la imp:>sici6n -

de la pena. Esta en cambio es el castigo que legalnente es­

impuesto por el Estado al delincuente, por lo tanto, entend~ 
rerros la pena en el sentido de neclidas de protecci6n de la -

sociedad contra el delincuente, es decir, la pena es eI1 sí -
la m::dida de seguridad, cnYO fen&eno canún al individm pe­

ligroso a la sociedad consciente y al Estado previsor. 

(36) Derecho Penal Mexicano. Pág. 218. México, 1967. 
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EXCUSAS ABSOUJroRIAS.- Por condiciones y circunst~ 

cias, el Estado en raz6n de una prudente r:olítica criminal,­

opta por no aplicar la sanci6n rorrespondiente al individuo­

que ha delinquido, dejando subsistente su responsabilidad~ 

diante el perd6n legal establecido. En consecuencia el as-­

pecto negativo de la punibilidad está constituido por las ~ 
cusas absolutorias que son aquellas que (carro henos dicho sin 
hacer que desaparezca el delito que apesar de ello subsiste) 
evitan que el agente sea castigado por la conducta típica,~ 
tijurídica y culpable a que se ha hecho acreedor. castella-­
nos Tena nos dice que "en presencia de una excusa absolutoria, 
los elementos esenciales del delito: conducta o hecho, tipic!_ 
dad, antijuricidad y culpabilidad, permanecen inalterable s6lo 
se excluye la posibilidad de punición" (37). 

Algunas especies de excusas absolutorias están ront~ 

nidas en el C6digo Penal Vigente, en el artículo 377: robo -

canetido entre ascendientes y descendientes, no produce res­

ponsabilidad penal, sin embargo no significa que no se haya­

cometido el delito de robo; corro prueba de que sí fue conet!_ 

do, es que si el hijo ha tenido un c6mplice, a éste no apro­

vechará la excusa absolutoria; pero para no ser castigado se 

necesita que lo pida el ofendido corro única condici6n. 

Del ejanplo citado en caso de ausencia de alguno de­

los elementos constitutivos del delito sea conducta, tipici­

dad, antijuricidad o culpabilidad; el delito es inexistente­

de donde llegarros a una conclusi6n que la punibilidad no es-

(37) Lineamientos Elementales de Derecho Penal, Pág. 257. 
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uno de los elementos constitutivos del ilícito penal, sino -

una consecuencia del mi.sroo. 

Tarci:>ién distinguinos otros delitos amparados por ex­

cusas absolutorias en el C6digo Penal en vigor caro en el ~ 

bo cooetido entre c6nyuges (art. 378); también en razón de -

que el robo sea menor de veinticinco ~sos, siendo restituí­

do por el ladr6n espontáneamante antes de que taren oonoci-­

miento las autoridades (art. 375); el aborto practicado CIJa!l 
do el a:nbarazo es resultado de una violación (art. 333); el­

fraude y abuso de confianza entre ascendientes y descendien­

tes (son aplicables en lo conducente los artículos 377 y - -

378.). 

6. - LA PUNIBILIDAD CM) <:WSECUENCIA DEL DELiro. - En 

el agente del delito, la pena es un sentimiento de dolor fí­

sico (reclusi6n) , que a su vez causa otro sentimiento rroral­

de dolor (la verguenza y el arre¡;entimiento) • 

Con apoyo en la doctrina Jurídico-Penal las ¡:enas -

p\Eden recaer principalm:mte: 

a).- Contra la vida {pena de muerte). 

b) .- Contra la libertad (la reclusi6n). 

e).- Contra la propiedad o el patr.im:>nio (la ntllta). 

d) . - Contra el honor (la represi6n) . 

a).- En los delitos de violaci6n de oorres:¡;x>ndencia­

son inexistentes las penas contra la vida y oontra el honor. 
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b} • - Penas que privan de la libertad: Fstablece en­

su artículo 173, el C6digo Penal Vigente una ¡:-ena de tres -
días a seis ireses de prisi6n a quienes abran o intercepten -

una oommicaci6n no dirigida a ellos, atln cuando se oonserve 

cerrada y no se impongan de su oontenid:>. 

El articulo 176 del C6digo Penal Vigente fija la Pe­
na de un rres a un año de prisi6n a los anpleados de teléf o-­

nos, teléJrafos o estaci6n inalrurorica que no transmitan un.­
mensaje entregado para ese objeto o dejen de transmitir o 02_ 

mmicar al destinatar~o el que recibieren de otra oficina. -
Si resultare daño, se duplicará la sanci6n fijada oorro reza­
en el artículo 177. 

Con relaci6n a la wy de V!as Generales de cammica­

ci6n en su artículo 576, preceptúa la pena de tm mes a un -
año de prisión al que indebidam3nte abra, destruya o subs- -

traiga alguna pieza de correspondencia cerrada, confiada al­

correo. El art!.culo 577 de la misma ley reza que si el del.!_ 
to fuere corretido por algún funcionario o anpleado del oo-­
rreo, la pena será de dos rreses a dos años de prisión. 

En cuanto a la Ley de Responsabilidades de los Fun­

cionarios y Empleados de la Fa:leraci6n, fija en su art.ículo-

18 fracci6n LIII en relaci6n con el artículo 19 fracci6n 
VIII, prisión de uno a nueve años por registrar la oorrespon 

dencia que bajo cubierta circule por las estafetas, retener­

la o dezrorar injustificadamente su entrega. 

e).- Penas que privan del Patrirronio: El C6digo Pe--
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nal Vigente en su articulo 173 preceptúa para quienes se ubi 
quen en las hip5tesis establecidas que corresponden a la pe­

na corporal, acumulativa y paralelam:mte, una multa de cinoo 
a cincuenta pesos. 

El artículo 176 y 177 del misrro ordenamiento penal -

mencionado establece para los que se ajusten con su oonducta 

a una pena corporal se les aplique una rulta de cincuenta a­
quinientos pesos, sin el resultado de perjuicio; en caso de­
haberlo se duplicará la sanción econ6mica nencionada. 

I.a I2y de.Vfas Generales de canunicaci6n en su artí­

culo 576 sanciona una nulta de cincuenta a mil pesos para -

quienes realicen una corrlucta delictiva tipificada en él. Y 

si la conducta fuese realizada por algún funcionario o em- -

pleado de correo la multa será de cien a mil pesos que esta­
blece el articulo 577 de la citada ley. 

Por lo que corresponde a la I2y de Responsabilidades 

de funcionarios y enpleados de la Federación, en su artículo 

19 fracci6n VIII, fija la multa acurm.11.ativa de cien a dos -

mil pesos. 

DESTITlJCICN DE EMPLEO.- En la ley de V!as Generales­

de Co:rm.micaci6n en su artículo 577, y en la !2y de Res¡;x:msa­

bilidades, artículo 19 fracci6n VIII a.darás de las sanciones 

privativas de la libertad y pecuniaria, se contempla también 
la destituci6n de empleo aplicable al funcionario o empleado. 

La destitución de empleo es una pena accesoria, pero 
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necesaria y ejemplar para los funcionarios y empleados de la 

Federación, ya se consigna as! en la Exp:>sici6n de M::ltivos -

de la misma I.Jay de P.esponsabilidades que dice en su párrafo­

sexto: "La actuaci6n criminal de los malos fa.mcionarios, -

cuando quaia indefinidammte impune, arlarás de oonstituir un 

pernicioso ejemplo, puede ex>n:lucir al pueblo a la rebeld!a -

COITO únioo rredio para libertarse de ellos, o bien, puaie lle­

varlo a la abyecci6n caro resultado de un S<m3timi.ento inp:>r 

tante, signo indtrlable de decadencia; o bien prcxluce un esta 

do latente de inconformidad y de rena:>r, que lo hace ver al­

gobierno no cono la entidad superior mstitu!da para su bene 

ficio, respetable y orientadora, que habrá de corrlucirlo al­

bienestar y al progreso, sino COITO un pcx:ler despótico y con­

cupiscente que s6lo oprima y explota". 

7.- EXCUSAS ABOOLtJIDRIAS EN EL DELITO A F.STUDIO.- Ya 

tratam:>s anteriorrrente las excusas absolutorias y sólo las -

rnencionarerros breverrente para una concreta apreciación en r~ 

zón del delito a estudio. 

Las excusas absolutorias para Miguel A. Cortés: "Son 

causas que fundadas en necesidades sociales elinú.nan la pun!, 

bilidad y, consecuenterrente, al delito rnisno, excluyendo la­

incr:iminación de la conducta" (38). Por su parte Ji.nÉnez de­

Asúa nos dice: "Son causas de i.npunidad o excusa absoluto-­

ria, las que hacen que a un acto típico, antijurídioo, irnpu-

(38) "Derecho Penal Mexicano". Pág. 251, 1971. 
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table a un autor y culpable, no se asocie pena alguna ¡x:>r r! 

zones de utilidad pública; es decir, que son notivos de ~ 
nidad" (39). 

En el delito de violación de correspondencia, para -
que proceda la excusa absolutoria; en nuestra opinión es - -

aplicable el artículo 467 de la I.Jay de Vías Generales de Co­

municaci6n. 

Art. 467.- "Cuando ¡:or error la entrega de la oorre~ 

porrlencia se efect.G.e a persona diversa de la destinataria, -

quien lo reciba está obligada a devolverla desde luego a la­
Oficina de Correo.s. Si hubiere abierto la pieza anotará al­

reverso del sobre o en la envoltura, bajo su fi:rma, la razón 

que explique el hecho". 

B.- LAS COODICirnFS OBJETIVAS DE PUNIBIL.tDAD.- Se -
considera por algunos autores que las oondiciones objetivas­

de punibilidad no ccnstituyen un elemento esencial del deli­
to, integrfilldose tan s6lo en forma ocasional, y lo que no es 

constante en el todo no pcxlrá femar parte de su esencia. 

Jiménez de Asúa nos dice que "en los paises que exi­

gen la reciprocidad para castigar ciertos delitos que afee-­

tan a otro Estado, ésta sería auténtica oondición objetiva -

de naturaleza extrfuseca" (40). 

(39) "La Ley y el Delito". Pág. 433. Editorial Sudamericana, 
Buenos Aires, 1967. 

(40) "La Ley y el Delito". Págs. 423 y 424. Editorial Sudame 
ricana. Buenos Aires, 1967. 
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Cono ejemplo tenem::>s los delitos cnootidos en el ex­

tranjero y que deban ser sancicnados en la P.eptlblica; se OO!!, 

diciona la pmibilidad de estos delitos a C}lE el acto esté-­
tipificado oono delito tanto en el país que se careti6 cmo­

tanbién en Méxioo, así nos indica la fracción III del art!~ 

lo 4o. del C6digo Penal en vigor. 

Las oondiciones objetivas de punibilidad, serán más­

bien elanentos del tipo y no elenentos esenciales del deli-­

to por su escasa frecuencia y que cuardo aparece sería una -

excepci6n. "Generalmente son definidas ccm::> aquellas exi-­

gencias ocasionalmente establecidas por el legislador para -

que la pena tenga aplicaci6n" (41). 

9. - I.A5 CONDICiaIBS OBJErIVAS DE PUNIBILIDAD EN EL­

DELI'ID A ESTUDIO. - Habíanns dicho que no son elem:mtos es~ 

ciales del delito las condiciones objetivas de punibilidad,­

"se tratará de caracteres o partes integrantes del tipo" 

(42). 

Aforttmadanente en el delito de violaci6n de oorres­

pondencia es existente la oondicionalidad objetiva de ptmib!_ 

lidad cono elemento del tipo, oon base en los oonvenios in-

(41) Fernando Castellanos Tena. "Lineamientos Elementales -
de Derecho Penal". Pág. 256. Editorial Porrúa, 1969. 

(42) Obra citada. Pág. 256. 
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temacionales que celebran todos los países mienbros que fo!_ 

man la Uni6n Postal Universal rorro un s6lo territorio postal 
para el canbio recípr()(X) de la c:x:>rrespondencia. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. - Entre los aztecas la corresp::mdencia se -
. transmit!a mediante el oorreo llam:ido "paynani" o "yciuhcati 

tlanti". 

La violaci6n de la correspondencia oonsist1a en la -

pérdida o extrav!o del papiro donde se encontraban i.rcpresos­

lo s signos o dibujos que expresaban una oonumicaci6n o cuan­

do se entregaba la infonnaci6n oral y que existiere cierto -

olvida en el mensaje o mala traducci6n cuando se intercanbi~ 
ban corres¡x:>ndencias con otros pueblos sGl:rlitos. 

La sanci6n corres{X)ndiente para alguna de las fonna.s 

de violaci6n de corr~s¡;x:>ndencias descritas era la pena de -

muerte. 

SEGUNDA.- El proyecto de c6digo Postal de 1882 es -

el primer intento de establecer bases jur!dicas s6lidas y -

propias del correo según el espiritu del legislador y as! ~ 

terminar la magnitlrl de la pena cuando se caneta el delito -

de violaci6n de a:>rres?Jlldencia. 

Se quiso dar mayor extensi6n a esa protecci6n, por­

que la comisi6n tan escrupulosa para respetar la garant!a -
constitucional que la cx:msgina; determinó que tratárrlose de­

correspondencia rezagada esta fuera destruida por el fuego;­
con esto crey6 preferible la pérdida o desaparici6n de esos-
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objetos o documentos al atentado de violar la corresponden-­
cia. 

Decisión un tanto inquisitoria que en la actualidad­
no podría subsistir. 

Tarnbi€n adolece de errores nuestra vigente rey de -

Vías Generales de Comunicaci6n en su artículo 470 que prece2. 

túa: "La correspondencia caída en rezago pennanecerá en la­

Direcci6n General de Correos a disposición de los remitentes 

o destinatarios, durante dos reses la ordinaria y seis la r~ 

gistrada, contados desde la fecha de su dep5sito. 

Concluidos los plazos antes señalados, la Direcci6n­

General de Correos ix>drá enajenarla o disponer de ella en -

cualquier otra forma". 

Es aceptable el plazo fijado para toda corresponden­

cia caída en rezago, ya que no es posible que la Direcci6n -
General de Correos las tuviese por nás tiempo y que de algu­

na forma podrá deshacerse de ellas, ¡:ero las disposiciones -
legales del articulo mencionado no dis¡xme de tma nejor pro­

tección; para las correspondencias ordinarias oono cxms~ 

cias del control inexistente de las piezas o paquetes posta­

les. 

TERCERA.- El Servicio PGblico Postal ~cano en - -

cuanto a su importancia es un organisrco administrativo deter 

minado y con exclusividad del Estado en sus funciones en - -
cuanto al CUITplimiento de fines accesorios oon carácter de·-
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l.ll'liversalidad en el servicio. 

El Servicio PGblioo Postal ~9anO para sus funcio­

nes y admi.nistraci6n es nonopolio exclusivo del Estado no -

permiti.&dose ooncesi6n alguna para los particulares CX>I1'0 i!!_ 
dica el artículo 28 de nuestra Constituci6n. Así también el 

articulo 421 de la Ley de Vías Generales de Coolunicaci6n es­

tablece: "El oorreo es l.ll1 Servicio PGblico Federal encargado 
del recibo, transporte y entrega de la correspondencia, así­

coitO del desanpefu de los dercás servicios autorizados por la 
Ley". 

CUARTA.- El C6digo Penal Vigente; la Ley de Vías Ge­

nerales de Cam.lnicaci6n y la Ley de Responsabilidades de los 

Funcionarios y Empleados de la Federaci6n hacen patente la -
inviolabilidad de la oorrespondencia protegiéndola del parti 

cular, del funcionario y de los errpleados de la federaci6n -

o.:mo una garantía individual que enana del artículo 25 de -­
nuestra Constitución que asegura la inviolabilidad de la oo­

rresµ:mdencia cuando se utiliza el correo que es l.ll1 Servicio 

Público Federal y por lo tanto, se prohibe a las mismas aute_ 

ridades y a todas las personas en general que registren, 00!!_ 

suren o intercepten la correspondencia, esto implica el re<ll 

nacimiento de l.ll'la personal int.imidad de tcrlo sujeto que tie­

ne su libertad de commicaci6n en la que nadie tiene derecho 
a pmetrar si no es con el expreso consentimiento del que la 

rrani.f iesta. 
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QUINTA.- El artículo 173 del C6digo Penal Vigente -

aplica de tres días a seis :rreses de prisión y rulta de cinoo 

a cincuenta pesos a quien abra indebidanente una carnmica- -

ci6n escrita que no esté dirigida a él, aunque la ronserve -
cerrada y oo se imp:mga de su contenido. 

El abrir irrlebidamente una correspondencia ocurre -

oon frecuencia en las entregas a domicilio y difícilrrente ~ 

drá sancionarse a quien adecúa su oonducta descrita en el BE. 
tículo mencionado y s6lo pcxirá aplicarse la sanci6n nerecida 

cuanéb se corrq;>ruebe que se entreg6 la oorrespondencia mediéi!l 
te f inna recogida por el cartero del supuesto destinatario. 

TarcU:>ién se hp.cen entregas de la oorresporrlencia en -

ventanilla y en cajas de apartado en donde se tiene más ron­
trol y así se evita más casos de violaci6n de la misma. 

SEXTA.- En caso de violaci6n de correspondencia tal­

parece que el sujeto activo, puerle justificar su cxmducta ~ 

gunentando error en el destinatario cuando se ef ect6a la en­

trega de la misma que describe el artículo 467 de la ley de­

Vías Generales de Ccmunicaci6n que nos dice: "cuando por - -
error la entrega de la oorrespondencia se efect6a a persona­

di versa de la destinataria, quien la reciba está obligada a­

devolverla desde luego a la Oficina de Correos. Si hubiere -
abierto la pieza anotará al reverso del sobre o en la envol­

tura bajo su finna la raz6n que explique el hecho". 
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Con la justificaci6n que describe el artículo anota­

do, pensarros que aún con la existencia de cblo del sujeto a~ 
tivo, será más difícil la aplicaci6n de l.ma sanci6n corres-­

pendiente, salvo las circunstancias y m:>tivos que se anali-­

cen para una justa sanci6n aplicable que describe el articu­
lo 173 del C6digo Penal. 

SEPrIMA.- La correspondencia ordinaria se maneja oo­
múnnente sin llevar un control especial ¡x>r cada pieza. 

Tal parece que se le da irenos inq;ortancia a la corre! 

pendencia ordinaria, s6lo por el hecho de que el remitente -

pag6 nen.os de porte y dispuso que su envío se depositara oon 

ese tratamiento ya sea su destino interior o internacional. 

Hacenns notar que es muy frecuente que en alguna ad­

ministraci6n de correos se presente la persona destinataria­

ª reclamar su envío que no ha recibido hasta el rcanento ign~ 
rando los m:>ti vos. Dicho destinatario puede tener cono pru~ 
ba únicarcente el aviso por telegrama o por telex de que se -
remiti6 su corresp::mdencia con cierto contenido, pero debido 

a que la correspondencia por ser ordinaria, no tiene la pro­
tecci6n nece.!=laria (sea. de primera, segunda, tercera, cuarta­

º quinta clase) ya que no se lleva. control de la misma, se -

f anenta su violación, sustracción o interceptación en los -­
centros de operaci6n de correos o en las administraciones de 

recibo y entrega. 

Por lo tanto, considerarros necesario que se lleve un 
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estricto control de la oorrespondencia ordinaria, similar al 

que se lleva de la registrada con el fin de evitar, en la ~ 

dida de lo posible, las frecuentes violaciones y p§rdidas de 

ese tipo de corres¡;x:>ndencia. 

Es rec:x:>roondable que las oorrespondencias ordinarias­

aún cuando su porte resulte más eoon6nioo para el remitente, 

merecen la misma protecci6n que se les da a las oorrespond~ 

cias registradas. 

<::cfAVA.- Merecen refoma inma::liata los art!culos si­

guientes de la ~Y de Vías Generales de Ccrnunicaci6n: 

Art. 436.- "Es oorrespcn:lencia ordinaria la que se -

man~ja.cam.mrnente, sin llevar un control especial por cada -
pieza". 

El articulo rteldonado oo responsabiliza al oorra> -
por la pérdida de la oorresp:>ndencia ordinaria que se maneja; 
pero en canbio será sancionado el enpleado o funcionario que 

la viola~. 

Art. 470.- . "I.a oorresporñencia caída en rezago per­

manecer~ en la Direcci6n General de correos a disposici6n de 

los remitentes o destinatarios, durante dos meses la ordina­
ria y seis la registrada, oontados desde la fecha de su dep6 

sito. 

concluidos los plazos antes señalados, la Direcci6n­
General de correos podrá enajenarla o disponer de ella en -
cualquier otra fonna". 
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Con relación al articulo citado s6lo interesa el se­
gundo pmafo que oonsideranos que es necesario que el legi~ 

la:lor especifique oon más claridad el destino que se le dará 

a dichas oorresp:mdencias ca.1das en rezago a sabiendas de -

que mudlas de ellas oontienen objetos de valor CX11D son: he 

rramientas, oosnátioos, prendas, joyas, etc., y que bien EX>­

dría tarcbién dis¡:onerse ¡:or orden de nuestras autoridades de 

la Secretaría de Coounicaciones y Transportes de que los ob­

jetos mencionados pasen a disposición de la beneficiencia p§_ 
blica para su nejor aprovechamiento y evitar una mala inter­

p:r:etaci6n del ~0pmafo del artículo cmentado. 

Art. 471.- "El servicio or:dinario oonsiste en el re­

cibo, transporte y entrega de la oorrespondencia de la cual­

no se lleva control escrito ¡:or cada pieza". 

Es de tanarse en cuenta que las refomas sugeridas -

no afectará gran oosa a nuestro pais consideramo que el ar­

tículo 438 de la misma Ilay rrencionada nos dice: "Correspon­

dencia interior es aquella que se deposita y entrega dentro­

de los Hmi tes del Territorio Nacional". 

En carcbio el artículo 439 de la rey en cuestión nos­

dice: 11Correspondencia internacional es la que procede de -­

otros países o se destina a ellos. 

Esta corresp::mdencia queda sujeta a los convenios i!!_ 

ternacionales". 
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Es 16gico que toda nodificación en nuestra legisla-­

ción postal no afecte los intereses de los países que inter­

vienen en el Convenio Postal Universal. 
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